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PROLOGO 

Y OBSERVACIÓN DEL TRADUCTOR 
SOBRE LA HENRIADA. 



i\0 ignoro , ni los desmedidos aplausos y que 
se han tributado á la HeiíRIada por la pa- 
sión, ó el espirita de partido , nilas desaforadas 
cmsuras, que desde su publicación hasta el 
día, han 7>otmtado la envidia j; el resentimiento 
contra ella^á-mas bien contra su Autor ^ so- 
hradamente ilustre j mordaz, para dexar de 
ser, á su vez, igualmente persegtddo j- calum' 
niado con furor. 

A juzgar por esta suerte de su mérito, po- 
dría imiy bien equivocarse con el de los Ho~ 
meros j Vlrplios, áquienest nüeTüras la afecta 
admiración de mil sabios de todas las edades 
jr naciones, elevaba quasi al inmortal coro de 
ios Dioses, el odioso desacato de algunos raros 
Zoilos , abatía á ambos hasta la clase de 
ios medíanos Poetas,' que es decir, hasta la 
znisma nada de la Poesía y incompatible con 
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ir FRÍ¿i:.OGO< 

de sus más obcecados censores ; porque á ser 
ciertos , ni este Poema merecería en la común 
opinión de aquellos el titulo de Epopeya ¡ m 
seria á sus ojos digno dg que aiguno se ocu- 
pase en su ardua f penosa traducción , con los 
graves y plausibles fines que jo lo hago y y 
. declararé mas adelante. 

No se comprende, como un literato ilustre 
Uamfidoel Quintiliano de la Francia, al prin- 
cipio del siglo ig°, después de un análisis de 
la Henbiada f tan detenido y nimio, que ocupa 
quasi la mitad del citado volumen 8.** , haya 
podido conspirar con los mas animosos detrac- 
tores de un escritor, á quien tanto ha debido, 
y cuya defensa parecía haber tomado de su 
cuenta , pronunciándose en la literal manera 
siguiente. 

« Se dice , que el plan de la Henbiada era 
■a defectuoso; y de luego á luego, es cierto, 
» que peca contra la unidad de objeto , reco- 
» mendado en la Epopeya , y que no llena en 
» el primer canto la proposición establecida por 
» e/ Poeta » (quiso decir , no llena la pro- 
posición establecida por el Poeta en el primer 
canto ). 



D,.„l,ZDdbyG00gle 



(i) El Heboz canto, que reynó en la Francia 
Por derechos de sangre j de conquista. 

« El sugeto , pues , prosigue M. Laharpe , es 
» Henrique IV , que va á conquistar el rejmo 
» qué le pertenece , j que le disputan sus va- 
» salios rebeldes. Sinembargo , no se trata de 
» esto en los primeros quatro cantos. Henri- 
» que de Faiois es quien rejna , y Borbon no 
» combate sino para Hacerle entrar en su ca~ 
7> pital. No representa mas que tai papel se- 
x> cundario en un Poema , de que es él Héroe,- 
n Está á las ordenes de un Señor , y de un 
x> Señor muy poco digno de su puesto. Esta es 
» una Jaita grave. Esto es tratar la Epopeya 
» como historiador. La acción debia comen- 
» zar después de la muerte de Faiois. Todo "lo 
» que le precede , j aun esta misma muerte , 
» debían ponerse en narración , jr ser parte de, 
» la que Henrique hace á Isabel, Por otro 
» lado , Faiois es un personnage mt^ envile~ 
» cido, para ocupar el primer lugar en la dc- 
» cion y en el interés, durante la mitad del 
» Poema >i. Tal es el primer cargo. 

(i) Je chante le héros qui régoa sur la France 
Et par droil de conquéte , et par droit de naissanc<. 
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« Es necesario , que los hechos (en la Epopeya 
» estén ligados los unos d los otros con una de- 
» pendencia sensible, j como por una cadena, 
» que abraze toda la obra. Este encadena^ 
» miento no se halla observado en la Hen~ 
» RIADA. El amor del héroe a Gabriela, por 
» exemplo , comienza jr acaba en el canto 
v> nono. Esta es una violación de principio. Este 
» amor no tiene relación alguna , ni enlace con 
» todo lo restante. Podría cercenarse del Poe~ 
» ma sin tocar á su Fábula. Tan fuera de 
y> proposito fué ingerido en él jj. Tal es el se~ 
gundo cargo. 

Fuera de proposito , d la verdad, falso , j" 
aun nulo en sí mismo , es quanto M. Laharpe 
acumula contra la Hensjada en ambos cargos. 
Por decantado , parece, que era menester ser 
visionario para leer en ¡os versos citados, y en 
los restantes de la proposición , que ce Benri- 
M que va d conquistar el Reyno, que le perte- 
» necia y y le disputaban sus vasallos rebeldes ». 
Esta si que es una falta grave , una suposición 
la mas voluntaria y caprichosa , aunque la 
mas necesaria, al mismo tiempo , para poder 
M. Laharpe ecluir d rodar su importuna é in." 
justa critica en esta parte. 



>;,l,ZDdbyG00gle 



PIlÓIíOGO. Tq 

Henrique , va á cotKjuistar y no un Repio 
que no le pertenecía , ni actualmente le dispu~ 
toban ^ ni podían disputar rebeldes unos va- 
sallos , que entonces no lo eran sujos. Henri- 
que^ va á conquistar su inmediata sucesión en 
dicho Rejno , de la qual , y aun de la propia 
vida , maquinaban despoxarle los facciosos de 
Paris al mismo tiempo , j aun con mas pre- 
textado rencor , en concepto de calvinista, que 
á Vaiois de la actual posesión de su trono ; 
reemplazando en él, á la Dinastía de los 
Barbones y ladeLoréna^ ó un Gobierno Re- 
publicano. Verdades tan de bulto en mil pa- 
sajes del Poema , que es ciertamente un fenÁ*. 
meno literario , el que asi ftayan podido escapar- 
se á los ojos linces de la critica de M. Laharpe. 

En el primer canto y discurso de Fdlois á 
Henrique , le dice este entre otras cosas —• 

No es mi desdicha, 

líi solo mi ínteres el que va hablarte ; 

Tuja es ¡ o Borbok I la injuria mía. 

Contra su Key osando sediciosa 

Su frente al Cielo aliar esa infíel Liga, - ' 

A los dos en su rabia nos confunde, 

Y i los dos nos persigue j abomina. 

Del Pueblo de París enagenado ■ ■ 

£1 rebelde rencor, de que le aniígaii. 
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J?os desconoce i entramlios, pretendiendo 

Precipitarme A mi del trono en vida , 

T de sn herencia átí, que en pos te toca. 

No ignoran los Ligados, no, no olvidan. 

Que la voz imperiosa de la sangre 

Se nuestra anciana augusta dinastia'. 

El mérito, las lejes, jen fin, todo 

Te aclaman á mí muerte de jnsticia 

Al trono de la Francia, en que vacilo , 

Y del qual darte piensa la exclusiva , 

Ya de hoy mismo temblafado á la grandeza 

De tu fortuna j gloría sucesivas. 

La Religión , terrible en sus enojos , 

Ambiciosa y colérica, fulmina 

Contra la independencia de tus sienes 

Su fatal anatema 

En el canto guinto^ el fanático demente i 
orando á Dios , le implora asi -^ 

Ármate, y tus centellas inflamadas 

Anuestra vista hieran, quemen. Hundan 

Sa sacrilega hueste. Ambos Monarcas , 

Sus lefes y soldados espirando . , . . . 

Caygan , qual ojas leves dispersada» 

A discreción del viento 

En el mismo canto , el Fanatismo , apare- 
cido baxo la especie de Guisa al regicida Cle~ 
mentey le dice — 

, j Quanta, Jacobo, 
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Quanta ta dicha fuera , tu honra quanta , 

Si en seguida, lide un golpe, al mismo tiempo 

Al tirano pudieses de la Francia 

£1 Navabbo juntar; si de ambos Rej'es 

Tu Religión j Patria viendo salvas 

Te pudiesen ! 

En el propio canto , j descripción del sacri- 
Jicio mágico de la Liga , se expresa , tjue ^- 

Allá al pálido y Idgnbre reflexo 

JDe una m^'ca antorcha, una vil ara 

Sobre fúnebre tumba se erigiera , 

Dó, con hondo rencor, de ambos Monarcas 

Los magestuosos bustos colocaron, 

De sa terror objetos j su saña. 



Si con major temor , aun con mas /abía 

Derriban á sus píe^ deHEVBiQUE el basto; 

Creyendo, que i sus furias Sel , volara 

A transmitir la muerte á los dos Reyes 

La herida de su afrenta y de su lanza. 
En el canto tjuarto , Bussi Xefe de los 
amotinados , intimando á los miembros del 
Parlamento , se explica del modo siguiente'^ 

AI pueblo obedeced, en cu jo nombre. 
Vengo, orgullosos ¡ucees , á intimaros. 
Escuchad sus edictos liberales. 
Antes hubo sin duda Ciudadanos , 
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Hóbolos iatts, si, que hubo Seiíorei. 
Foeros, que nuestros padres piodigaroq «' 
O mas bien , le usurpó Urana fuerza, 
Srs despojados hijos recobramos. 
Sobrado tiempo el pueblo por vosotros 
AI error íaé sugeto y al engaño.' 
' CansAse ja d^ cetro , y lo ha rompido. 
Borrad ya para siempre , Magistrados, , 

,I>e PLENA POTESTAD los grandes nombres 
Tan temidos , odiosos , y aun ingratos 
A VBestro mismo oído ; y ya del pueblo 
Libre, y supremo á nombre, dad los fallos; 
No la plaza det Rey baso ese solio 
Manteniendo, sino la del Estado. 

HexbiqoMj pues, en los quatro primeros 
eemtos n» combate solo por hacer entrar 4 
Valois en su capital. Combale principalmente 
por asegurar su sucesión en el Ae/no , j aun 
su misma vida, una y otra amenazadas al 
mismo tiempo, que la vida j trono de Falois. 
Esta acción principal , se halla simultanea , 
esencialy y necesariamente unida en el Poema 
con la pronta conquista de PariSy la disipa- 
ción de la Liga, j el restablecimiento de Hen- 
rique III en su real autoridad; de la qu(il , una 
vez decaído , reemplazada ú su dinastía la de 
Guisa , ó creado en París un Gobierno Repu- 
blicano ^ la sucesión de Henrique de Barban, 
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quedaba per^a para siemprv , ó por lo me- 
nos , en el mas inminente peligro de serlo. 

Oigamos , por fin , á mayor t^undamierUo 
de boca del mismo HENSiqVE^ en el tercer 
canto y f en su narración á Isabel Rejrjta de 
Inglaterra, el motivo de propio interés, qae 
le kabia puesto de luego á luego en acción» 

Sucesor de Valois, era de Francia 
£1 trono , á falta del , mi augusta herencia ; 
Mi afecto y mi interés, súbito armaroa 
Mi brazo, sín dudar, en su defensa. 

Resulta- i pues ^ de dichos pasages con la mas 
sensible evidencia, que el Autor de la Heií- 
itlJDAy cumplió , por todos los primeros quatro 
cantos , lo que ofreóió en su proposición ; que 
al principal interés de Borbon , no era hacer 
entrar á F^aloís en su capital , sino asegurar, 
su sucesión y la propia vida ; que Henrique 
debió por tanto principiar sin tardanza á com~ 
batir , confederado con su antecesor y her- 
mano ; que el Poeta comenzó la acción dontk 
debia comenzaría , j- que hubiera ■ sin duda 
Cometido ona grave fdlta , en retardarla fiasta 
después de la muerte de Falois , trasladando 
esta , y los hechos que la preceden , á la nar- 
ración de Henrique á la ¡ttrfiui Isabel , como 
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dice M. Laharpe : siendo de advertir aquí , que 
at paso que este critico nota en la Henbiada 
mucfia escasez de dialogo , ó de la parte dra- 
mática y quisiera sinemÓargo descartar de la 
escena , j' transmitir á la narración , un 
episodio tan dramático , tan lleno de movi- 
miento , j' tan apropósUo para hacer resaltar 
¡a generosa j noble sensibilidad del Héroe^ como 
el de la muerte de Valois. 

Es constante y que este Principe repiaba 
de derecho en Francia , durante el espacio de 
los primeras quatro cantos de la JIe^ria&a ; 
lo que es de ningún valor épico , como veré- 
mo& adelante ¡ pero es incierto que rejnase ni 
mandase de hecho en dicho espacio , por lo re- 
lativo á. la misma acción , que es lo que hace 
al asunto. Es igualmente incierto , que Henrique , 
en el mismo intermedio , haga un papel secun- 
dario, ¿ las ordenes <3e un señor tan envilecido 
é indigno del primer puesto é ínteres que 
ocopa en los expresados quatro cantos , qual 
era Valois. 

No seria importuno preguntar de luego á 
luego á M. Laharpe ¿cornos singular lógica 
en esta parte , halló compatible , que un per- 
sonaje tan envilecido é indicio , qual él sU' 
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pone , jr en efecto se pinta á Valois en los pri- 
meros quatro cantos , pudiese sostener en lo$ 
mismos el primer lugar , excitar el major inte' 
res , j arrebatar la principal atención dd 
lector , endesdorojr apocamiento delHéroe del 
Poema 7 Parece , que la critica de M. Laharpe 
en este punto , se contradice j destruye abier- 
tamente por si misma , sin necesidad de alrtt 
impugnación. Paso , sinembargo , á hacerla , 
no Tnenos de ella , gue de toda la restante , 
por medio de una simple exposición de algunos 
pasages de los quatro primeros cantos , sU>rs 
que recae. 

jil mismo tiempo que en el exordio del pri- 
mero se pintan todas las Jlaquezas y miserias 
de Falois , jr se le introduce luego por el poeta 
á la esóena en el ademan mas laimillante , 
llorando sus cujtas y mala fortuna , desespe- 
rando enteramente de sus fuerzas , é implo~ 
rundo la protección j socorro de Henrique ; 
aparece luego este resucitando á aquel deí 
seno de su abatimiento , alarmando con su 
éUianza d la Europa y conciliandose el amor , 
respeto , y sumisión absoluta de los Exercitos , 
Tvconociendole el mismo ^aloispor el único 
apoyo de la acciony causa común ; contristando 
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con su ausencia á los demos guerreros ,- refre- 
nando en eila, con solo el prestigio de su nortf 
Ire , á los rebeldes de la Liga , emprendiendo 
rápidos é importüMísimos viages, y aTTOstranda 
en ellos con heroica calma furiosas tempes- 
tades. 

Todo marcha en desorden. Por instantes 
Todo á su fin fatal se precipita , 
Quando aparece Heitkiqoe. Este virtuoso, 
Este insigne Borbon , que liero ardia 
'De nn guerrero valor en noble llama > 
A su Principe ciego , se aproxima > 
Y á su aspecto Valois la luí recobra. 
£1 su espíritu y fuerzas resucita , 
Sus pasos endereía , j de la afrenta 
A la gloria , del juego á la lid g«ia. 
De Paris á las pérfidas murallas 
Con coligadas huestes y aguerridas 
Al ver los dos Monarcas avanzados , 
Allí se alarma Roma , y aquí admira 
El Español temblando "su alianza. 
La Europa toda , ya comprometida 
En tan grandes reveses y ruidosos , 
Sobre el muro infeliz clava la vista. 
Presentase Borhon en los exercUos combi- 
nados , / — 

Se BoBBim en las manos victoriosas 
Acordes y contentos , todos libran 
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Sn cama general y sus destinos ; 

y ¿I , que de concillarse el don abriga 

De todos el amor , feliz ganando 

Los corazones todos , los reunia. 

Que estaban los dos campos tan snmlsoa 

Silbase á sa voz , que ya no habían 

Mas Xefe que i[ , ni mas Iglesia que una. 

ífabla F'alois á Henrique , y reconoce en 
este el principal apoyo de su causa 

Tu eres solo , Borboit , el que yo imploro. 

De promediar tu voz es solo digna , 

Eu que á los Beyes mueva mi infortunio. 

Parte k Aíbión ; y allí , la causa mia 

Patrono tan feliz logre en tu fama , 

Que un exercito aliada me consiga. 

2lis enemigas huestes , por tu brazo 

Quiero HEnaiQvB abatir ; j otras amigas 

Por tu sola virtud ganar espero. 
y no se eng/añaba ' cíeríamertte P^alms. Sus 
sentimientos se hallan bien acreditados en esta, 
parte por la respuesta de la Rejna IsabH 
á su demanda en el canto tercero. 

Id , Heboz digno , andad , la Reyna dice. 
Bien presto , á la voz mia , vuestras buellaa 
Siguiendo mis guerreros , esos mares 
Atravesando irán ; mas nos los lleva 
El servir áValois t á vos os signen. 
JtU Rotiltad , sol«m«nt« log dispensa 
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A vuestras generosas inquietudes. 

Vos les vere'i» correr á las peleas , 

Por socorreros me'nos que imitaros. 

Hechos á vuestro ejemplo , de la guerra 

Al gran arte , 7 sus riesgos j fatigas , 

Ta , baxo vuestra sombra , en vuestra escuela , 

A servir se instruirán gloriosamente , 

T con mayor ventaja á la Inglaterra 

Parte Henrique para esta Isla en el primer, 
canto , X ^ 

Atónito el soldado , que ignoraba 

iSus arcanas empresas , se contrista , 

T de uno y otro campo los guerreros , 

Sus destinos pendientes suponian 

Del regreso felÍK del Héroe ausente ; 

Jun en su ausencia , influye Henrique ter- 
riblemente , con el prestigio de su nombre , 
sobre los Ligados. 

Yamarcbaba; ana, empero, le imagina 
El pueblo criminal siempre delante , 

Y pronto á fulminar sobre él sus ¡ras- 
Su nombre , que d«l trono la coluna 
Mas solida j mas firme se apellida , 
De todo el bando alzado sn enemigo , 
£1 terror ep las almas infundía , 

Y por ¿1 en su ausencia peleaba. 

■ Asaka á Henrique en su travesía una fu- 
riosa tempestad ; y superior á, César ^ mírala 
con 
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Don desprecio , por lo que respecta al jiesgo 
de su persona ;pero la respeta con dolor , por 
lo que turba y detiene el socorro f bien de 
supays. 

T ano el He'soe , á quien furias envolvían 

Del undoso elemento , los peligros 

De su j>ropia persona no sentía. 

Su» ojos solo vuelve tácia la Patria, 

T en su empresa su mente siempre fixa , 

Por la sola tardanza eo sus destinos , 

A increpar á los vientos se limita. 

No tan patriota, no, ni generoso 

Allá Ce'sar , del Épiro á la orilla ^ 

Quando del laundo el cetro disputaba | 

Al furioso Aquilón , snbre el mar fia 

Del Romano' Ja íuerfe / de la Tierra; 

Y á Pompeyo y Neptuno , que se ligan , 

Aun tiempo desafiando , su fortuna 

A la borrasca impáiido oponía. 

Tal es el resultado del primer cantó. El 
segundo y tercero se emplean enteramente en 
la narración de Henrique á Isabel ■.¿ Represen' 
tara acaso en ella Falois aquel lugar princi' 
pal , y Henriqueaquel subalterno , que censura 
M. Laharpe ? No por cierto. Aqui el sabio cri~ 
tico , contradiciéndose de nuevo d si mismo , 
es mucho mas razonable y justo ; pues sinem- 
bargo de dexar sentado , que f^alois hacia el 
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De desbordarle h punto , con an choque 
Feroi j tenebroso ya i ínnandarla 
Iba todo de un golpe el fiero Omala , 

Y del alba el lucero ja rayando 
De la Docbe rasgaba el negro velo ; 
Quando el grave Morné , que breve espacio 
De Borbon el regreso precediera , 

Y que de cerca estaba ja mirando 
Del sobervio París las altas torres ,* 

De an confuso rumor de horror mezclado 

Sorprendida su oreja, mira, y nota 

En eitremo desorden los soldados 

De Talois, j aun con ellos los de HsiraiqiTEt, 

] Que veo justos délos ! ¿ Así , bravos , 

Así nos guardáis ? Ya Hbhb.iqt;e viene ^ 

Ta lleija á defenderos i y entregados 

A la fuga os encuentro , camaradas ? 

I A la fuga !... A este acento de su labio, 

No de distinto modo', que allá un tiempo 

Del Capitolio al pie, quando apretado 

De Boma el fundador por los Sabinos , 

ía fuga refrenó de sus Romanos 

De Júpiter en nombre; así al de HENfiíQvi» 

De vergüenza refaacense inflamados 

Sus dispersos Franceses , j al combata 

devolviendo de nuevo , exclaman alto j 

Que venga el Héroe , llegue , que á su vista 

Nada nos desalienta , que á su mando , 

Nuestra será sin duda la victoria. 

Súbito se aparece Á todo el campo' 
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Tan refulgente Hehriqde , como en me^o 
Del temporal mas negro suele d nyo \ 
A las primeras filas corre , avania , 
A su frente combate denodado , 
Siguen todos su exemplo , j los destino^ 
De repente por el se ven trocados. 
Contra el campo su mano muertes laiua* 
Bayos sobre el sus ojos fulminando. 
Siguiéndole sus Gefes en contomo « 
Con animo se empeñan esforzado , 
Retoma la victoria , j á su aspecto , 
Desaparscen ja los Coligados : ■ ■ \ . 

. Al modo que del día que amanece 
Los rajos que se avanzan , de los astrOf ' 

De la noche disipan los fulgores. 

£1 único lugar de este ijuarto cetnto ^ de los 
fres anteriores, en que el poeta no figura á 
falois coToo un degradado y desprecinhle per- 
sonage, por lo relativo á la conducta de la 
acción , y. en que , al contrario , lo enuncia 
en (flgun modo revestido de cierto aj^re heroico ^ 
lo hace de tal manera , gue ctaramente apa^ 
fvce ser este mismo ayre prestado de ff Enrique , 
inspirado de su exemplo , y. dependiente , por, 
tanto f de su. principal virtud j esfuerzo. 

De Yalois el espíritu , jeste líempo , 

Del de sU hermano HEitRiqrB coofortado^ 

JiUno ja de esperanzas en bu auxilio. 
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£1 exemfilo pretenta á sus loldados^ 

Que de aquel rMibia. Los alaqnes , ' 

Xas alarmas sereno despreciando , 

IVo descuida del campo las acciones , 

T del sitio sostiene los trabajos- 

Tal es la deducción particular del quorto 
canto ; y tai la general de todos los quatro pri- 
meros de la Henriada ; deducción qaé evi- 
dencia , del moJo Otas decisivo , toda la injus- 
ticia del primer cargo de M. Caharpe coiUra 
ella, relativo á lo defectuoso del plan de su 
fábula en la unidad de objeto ■, y todala fal- 
sedad de los hechos en que intentó fitiviario. 

Mas quiero dar de barato , que estos hechos 
ftesen ciertos. {Quiero suponer , que P'alois 
reptase , tnandase de hecho , é hiciese el prin- 
cipal papel én los primeros qiiatro cantos det 
poema : que HenüIque no fuese éh todos ellos - 
mas que un personagé secundario, á ias or* 
denes de un Señor o Xefe ensñlécido , y poco 
^Tió de Serlo , como -falois : que no tuviese 
mas ínteres en la acción , que el de hacer en- 
tfap á este en su Capital ;f (¡ue el poeta , en 
fn, nó cumpliese en tos mismos quatro Cantos 
lo que ofreció en la propo>&icion. Jan asi , 
seria dic/io cargo ', según ya dixe antes , tmIo 
en si mismo ¡ como destituido d<i toda esendai 



D,.„l,ZDdbyG00gIC 



fundametUo én las legres éfücasi iVb sé si mi 
pluma será bastajiteyeliz , y tendrá la /uerzct 
f calor necesario para disipar el olor de pa^a- 
doxa poética * que parece arrojar <Íe si esta 
físercion. focamos. 

Muy bien puede ser que hubiese , pero no st 
descubren mas preceptos épicos antes de ffomero, 
que los dictados por el instinto naiural del espí-- 
rita humano , y el sentimiento intimo del buen 
gusto, ^apareció la Iliada , y con ella el pri^ 
jner legislador de la Epopeya en su inmortíU 
autor. La conduda de este padre , á. lo menos 
putativo de los Épicos, enei>plan de aquel 
poema j del de la Odisea j umversalmeTtte apro- 
hada por tí entendimienío , la ¿mágirUitivay y 
el coraaon de -los. maystvs Sabios d¿ todas las 
edades y nacionesposterioreí i formó el Código 
práctico de las leyes épicas , que en lo auxeáv& 
observaran -los- gandes patetas , de los quales^^ 
se reputó sien^re porel mejor , aquél qtte mas 
bien aupo imitar ai divino numen de. Esmima.'.' 

Esto supuesttf , pr/eguttto i quien-es el kéroa 
principal, de la Iliada ? i^adie dexáKÚ de respo'ür 
der , que Aquiles. ¿ y que es yíquMes -ea los 
i%- primeros mntos de la filiada 1.. Mngi^o 
fkxwví de^eoitíestartambiefi.yqfMí '.e¿Mri'Pt:ári 
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cipe gurrero , auxUiar de Jgamenon ; haxo. 
cUfos ordenes milita en el exércUo griego. 

¿ Y que es Agamenón durante dichos 1 8 pri' 
meros cantos de la- Iliada ? Todos se acordarán 
igualmente en que es un Rey de Reyres , Xefe 
supremo del Toismo exército^y Xefe de un grado 
j mando tan efectivo y superior al de jíqtüles , 
^ue engreído del , le ultraja y despide insolen-^ 
temente á presencia de todo el Consejo de Cau- 
diilps ; que desprecia con torpe avaricia , y en 
daño -y peligro muy e/torme de la causa común , 
su prudente y piadoso dictamen , apoyado en 
el del terrible Calcas el mas sabio de los 
augáres , r en el del eloquente Néstor , el mas 
anciano de los Xefes ; que le arranca arbUra~ 
riamente la bella esclava Bñsseis , para reem^ 
plazarla a la suya reclamada en el sacro y 
formidable nombre de Apolo , por su Sacer- 
dote y padiv respectivo Chrises : y que , finai~ 
mente , lo manda , dispane y decide todo en 
la acción , durante dicliós 1 8 cantos « aunque 
con poco mayor dignidad , que pudiera hacerlo 
Senriifue IIl.\n los quatro primeras de la 

■■ i Y que JiaCe A^aHes en todo el larguísimo 
enlacio de los mismos i8 ó 19 cantos que com¡ 
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ponen las tres tjuartas partes de la cantidad de 
ia acción del poema ? Nada de prooecho. Jteti^ 
rodo del exérciio , engolfado en su injíexú>le 
pasien de ■ ira , - ^ abismado en una projimda 
ociosidad guerrera , se regodea en medio de 
ella , j está mirando con una impla compla~ 
cencía los funestos reveses é inminentes riesgos, 
que en su ausencia y por su ausencia sufría ei 
exércitoj- armada de sus Griegos. 

¿ y que interés tenia Aquiles en la empresa 
de dicho exército ? Ninguno propio - Su interés , 
TÍO era mas- que el común caballeresco de los 
demos Príncipes y Caudillos auxiliares de la 
Grecia ; esto es , únicamente el de vengar á, 
■jígam^ion y su hermano Menelao del tuerto 
que les había hecho París en el robo de Helena , 
m hermana y amada respectiva. Oigámoslo de 
boca del mismo Aquiles reconviniendo colérico 



» Ko no he venido á combatir por odio á las 
» valientes lYoyanos , que en nada son culpa- 
ba bles hacia Tiii ^ que nunca me han. robado 
» mis cabaÜos y novillas , y que jamas deso- 
» Idron las fértiles mieses de la feliz P/iitia, 
» Multitud de montañas erizadas de forestas , 
fí y un mar susurrante nos separan. Tá¡ o 
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w mortal audaz / tú eres , á tfuien hepios se^ 
» guido y para satisfacer tus deseos , j- resta' 
» blecer por el castigo de los Troyanos la 
u gloria de Menelao j la tuya , j fiambre inso~ 
» lerUe t n (i) 

• Por ultimo i cumplió Homero en ios prof»m 
j8 cantos de la litada lo que ojreció en supro^ 
posición t Esta respuesta es la mas ardua , j la 
que exige una explicación mas detenida j detal' 
iada. jípenos habrá literato que no re^sponda 
ifue lo cumplió : y muy superabimdantemente t 
puesto que ofreció cantar la cólera de jíqaileSf 
y esta c^ra es precisamente la que llena ^ 
brilla, y sobresale prodigiosamente en dichos 
cantos ; pero yo , con la venia debida á tantos 
y tan respetables conocedores como se reunirán 
Ádar esta pronta respuesta, me atrevo á aven^ 
turar, en defensa y (Asequio del mismo Hotáeróy 
un juicio enteramente contrario, y para mi por 
lo menos también énterámerUe original. 

Yo pienso que aquel gran poeta no se ppo^ 
puso Cíintar principalmente en su poema la 
cólera de Aquiles. Esta cólera del héroe , inac- 
tiva en ¿Oí (8 primeros cantos , asi como otra 

0) Iliad. Cant. i". Xrad. d» BitauW 
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'Cualquiera pasión -inerte y viciosa , tío parece 
capaz ni digna de ser elevada á la clase de 
acción principal de una Epoprya. No creo que 
esto sea una mera extravagancia de Terrason, 
como acomoda indicar á M. Bitasíbé * aunque 
sin impugnarla. EL aito , sagrado , y general 
destino de toda poesía en su conocida primitiva 
edad , ha sido el de celebrar las virtudes sociale$ 
é intüviduaJes de los hombres ; y el especial de. 
¡a Epopeya', el valor y proezas de los héroes , 
excitando á ia imUacion por medio del encan~ 
tadar artificio de sus invenciones y lenguage* 
jfsi sucedió lo primero , y asi executó lo se~ 
ffindo el mismo Homero , en testimonio de 
Horacio, (i) 

^Y que tiene la ociosa y estéril cólera de 
'jiquiles de valOnte , virtuosa , é inatatíe en 

■• (i) • - - Fuit luec sapieDtia qaondam 

publica privatis secemere, sacra prafonia; 
Coticubítu probibere vago ; daré jura maritü; 
Opera moliri; leges incidere ligno. 
Sic bonor el nomjen divinis wilibus , Bttjuc 
Camiinibas venit. Post heec, imign¡$II«menu , 
Tirtxtts que mares ánimos in martia bella 

|f eitibas exacuit 

Horat. Art. PocL 
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ios 1 8 primeros cantos de la lliada ^ aun res^ 
pecto de aqueüos groseros , feroces y supers- 
ticiosos tiempos , en que , aunque según la 
epinon de algunos, la ira y la venganza Juesen 
tniradas como virtudes herojrcas y dignas de la 
lyray de la 'trompa , solo debria entenderse 
esto de aquella ira ó venganza , que , como 
¡a del propio sequiles contra Héctor en los 
6 últimos cantos ^ produxese algún brillante 
y heroyco suceso : pCTxt semejante opinión á la 
menos por lo relativo á la ociosa , y perjudicial 
cólera del Héroe en los r8 primeros cantos, 
se halla justamente desmentida por el poefa , 
guando después de la muerte de Patroclo > 
ptme en boca de Jquiles la exclamación si-^ 
fíente. 

» Perezcan en la mansión de los Dioses y de. 
» los hombres la discordia y la cólera , que 
» arroja al mas prudente en los transportes del 
» furor ^ que mas dulce que la miel destila en 
» el corazón del hombre , se amontona en el , 
» y le lurbacón sotffbrios vapores, como un 
» humo negro. Vo he probado en demasía su 
» imperio de^de el insulto de j^gamenon nuestro 
» Xefe ; pero oltíidemos lo pasado por doloroso 
» que sea este esfuerz<j. yioleniados por la ne- 
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» oesiáad , sepamos ai fin domar nuestro 
» corazón, n (i) 

JSingun literato ignora la diferencia que haj 
entre la bondad de carácter moral , y la de 
carácter poético. Todos saben , que un hom- 
^bre moralmente malo puede occupar el primer 
lugar y ser el héroe de un poema épico ¡ y 
^ue al contrario , el hombre mas de bien , el 
mas morigerado , un justo nüsmo puede hai~ 
Jarse may incapaz é in^gno de ser elevado d 
sejitejante puesto : pero todos sienten también , ' 
que el carácter natural , mas efectivo é iníe~ 
resante en dichos poemas , como en los trágicos , 
es , según previene el gran maestro Ari^o- 
teles , (3) » aquel , que ni es absolutamente buetío 
3) ni absolutamente malo ; es decir , el medio ó 
» mixto de notables Jaitas y de mas brillaates 
M virtudes » Tal es -de ordinario , aun en los 
héroes , la Ttaturaleza humana , de que 'debe 
ser la escena poética un espejo de aumeíOo , ó 
un quadro pintoresco relevado , aunque nunca 
degenerado del natural. Esta inevitable mezcla 
de bueno y de maio en los héroes épicos y trá~ 

(1) Iliad. Caut. 18 Trad. de Bitaube 
íaj Poíüí, Cap- ai Trad. de Pateo* 



D,.„l,ZDdbyG00gIe 



XXX PAÚLOGO. 

gicoí , . equilibra , templa y entretiene en et 
corazón de los espectadores y lectores , con una 
dulce emoción , los afectos de terror , de las- 
tima , de gozo , de desprecio ,y de admiración , 
que alternativamente excitan en el , respecto 
de dichos héroes , sus buenos ó malas heabos , 
jr sus venturosas ó funestas catástrofes. 

¿ Y que se halla de bueno y virtuoso en 
,/í^uiles , durante los i8 primeros cantos de la 
JRiada ? ¿ Acaso la arrogante sober»ia , el 
obstinado rencor , la terca indotílidad , y la 
cruel fiereza de los tigres "y leopardos ? ¡ Que 
dixe ! La conducta de jdquiles en dichos cantos , 
es mas desnaturalizada que la común de las 
fieras. Suelen estas conmoverse generalmente 
al doloroso grito de los animales de su especie , 
y correr á su socorro : mas jdquiles está óiendo 
desde su tienda los lastimeros alaridos , y mi- 
rando desde la popa de su nave con barbara 
complacencia é inhumana sevicia los arroyos 
de sangre de sus- Griegos, vertida por los 
T'rqfanos. Confesemos en obsequio de la ver- 
dad , que Aquiles meramente colérico en los 
expresados r8 cantos, hubiera sido el perso~ 
nage mas detestable é indigno de ser cantado 
en una Epopeya^ si en los seis últimos no á<H 
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iresaliese al cabo su verdadero heroísmo : si 
eit ellos no se ostentase el leal anúgo , el zeloso 
patriota , y el esforzado guej-rero de un modo 
tan sublime , que arrebola la admiración , 
borrando completamente , y haciendo olvidar 
toda la fealdad de su conducta anterior. Tal 
j tanto ha sido el genio j encantador artificio 
del poeta en dichos últimos cantos. 

Por otra parte , parece que seria una falta 
grave en Homero , el preferir para acción 
principal de su poema la viciosa , oscura , é 
inactiva qualidad de colérico en jíquites , á 
las virtuosas , brillantes , jr eficaces , de labo^ 

SIOSO , ARDIENTE , Y ARROGANTE GUERRERO , 

con que un maestro tan superior en poesía , jr 
tan conocedor de los héroes de la Riada como 
Horacio (i) abre , promedia j cierra la 
descripción del carácter de Aquiles , baxo 
el qual prescribe le pinte el poeta. 

Entiendo , pues » que debe interpretarse jr 
mpiirse la proposición literaljde Homero en 

■■ ^i] Honoratum »i forte reponis Aquílem , 
Impiger, iracundus, inexorabilis , acer, 
Jura neget süi nata ; [nikil non airoget arm¡0 
J^orat. Aft; Poet, 
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el sentido , (júe resulta del espíritu del autor I 
deducido del contexto total de la fábula ; y 
que quando dice te / Musa I canta la cólera 
DE JqVILES , HIJO DE PeLÉO ; AQUELLA CÓLERA 
JNFLEXÍBLE , qUE CAUSÓ TANTAS DESGRACIAS 
j LOS Griegos ; quiso decir , ^ debe leerse : / 
Musa ■' canta a Aquiles , hijo de Peleo , 

VALEROSO destructor DE TrOYA , CUYA CÓLERA 
Vf FLEXIBLE CAUSÓ etC. 

Este modo de comentar jr suplir la proposin 
don de Homero en la Iliada , sobre ser el mas 
convenietüe al titulo del poema , Iliada , esto 
es , canto de Troya , concitia , si mucho no 
me engaño , en obsequio del poeta la doble y 
preciosa ventaja de atribuirle un asunto princi- 
pal mas digno de la Epopeya , y de evitar al 
mismo tiempo las graves dudas , muy fuiciosa^ 
mente suscitadas por algunos críticos , acerca 
de la unidad de acción de su. fábula ; pues en 
tal caso , asi la viciosa é inactiva cólera de 
j^qidles en los ig cantos primeros , como su 
eficaz y virtuoso valor en los restantes , obran 
é influyen con un maravilloso enlace y artificio 
épico sobre la acción principal , que yp su- 
pongo no ser otra , que el sitio de Troya en 

venganza del robo de Helena, : la primera , 
ocasionando 
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ocasionarujo los reveses y peli^oi del exér- * 
cíío griegf^, que forman el dificil nudo ; jr el 
segundo t' causando la ruina de Troya y da 
su famiiia real , que constituye el gloriosa 
deserdace de dicha acción. 

Parece que un literato distinguido y repu- 
tado por uno de los mejores intérpretes de 
■ffomero , favorece decididamente , aunque tal 
vez sin advertirlo , este mi modo de pen~ 
sar, quando dice ¡ (i) » Homero, en la Odi- 
y> sea, es el cantor de la prudencia^ y en 
n la Jliada , el del valor y la amistad » wr- 
tudes nobles y dignas del Héroe , que se ha~ 
lian miserablemente sufocadas y estérües en 
los 18 cantos primeros y y que solo reviven, 
se despliegan , y brillan en los seis últimos. 

El sostener , a/ contrario , que la sola cólera. 
de jéquiles constituye el asunto principal que. 
canta Homero en la Jliada^ tiene , en sentir de 
los graves críticos que lie indicado , el enorme 
inconveniente de resultar de ello dos accio- 
nes principales en su fábula ; lá primera , 
principiada en el primer canto con las 
desavenencias _ entre Agamenón y ^quiles , 

^1^ BÍtaub¿. Obseri'aQÍooet co&re la 'Odisea. Tok. i°* 
■ 3 
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y terminada en el ig". con su reciproca 
reconciliación; y la segunda, comenzada em 
este con las hazañas del valor de Aquiles 
después de la muerte de Patroclo, y concluida 
ei\ el 2^°. con la destrucción de Troya j 
de sus Príncipes: defecto fiarto grave , y que 
no creo pueda salvarse tan sólidamente por 
otro algún medio , que el qu* acabo de éx'_ 
poner. 

Tío me desentenderé de los especiosos y su^ 
tiles efugios , meditados por algunos literatos 
comprometidos en mantener en la cólera de 
jiquiles la qualidady unidad de acción princi~ 
pal de la Iliada. Recordaré y qué los unos 
dicen f que los cinco ó seis cantos últimos no — 
coniiejíen una nueva acción , sino sofá un 
apéndice natural y muy oportuno de la ya ter- 
minada en el 19°. con la reconciliación de 
Jgajnenon y aquiles, para mayor prueba, 
de la solidez y sinceridad de esta misma re- 
conciliación , y en obsequio del- genio mar- 
cial del héroe, que quedarla siempre desairado 
sin pelear y vencer. 

Pero ademas de otras obvias y arduas ob- 
jeciones , que padece este ejugio. ¿ Qut dis- 
cernimiento y gusto poético podría tohrar por, 
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apéndice de una acción principal, fa clara y 
perfectamerUe terminada en 19 cantos, otros 
cinco mas, solo en prueba de que estaba en 
efecto bien terminada ? ¿ Como podrió, dexar 
4e ser la mas inepta j extravagante una ac- 
cien , -que en el largo espacio de 19 cantos , 
necesariamente comprensivos de tQda su esen^- 
cial importancia^ no dexase ja representado, 
ai iféroe en todo su decoro y, .característico 
esplendor j ' gloria? Quan mal conducido y. 
preparado debria ser su desenlace , para\- ne- 
cesitar cinco cantos en fffvieba de su solidez jr 
perfección ? '- . , - > 

Con mas sut^eza discurren otros, queañ^ 
el ocioso odio^ de .agutíes en Jos ig primeros 
cantos f como su actina venganaa en ios cinco 
úkinujs f no forman ■ cLctíones- distintas , sino 
partes de una miaña ^ esto es, de la mismas 
eólera de'-^ifuifeSi, dirigida enlos expr'^sadoS' 
19 primaros- cantos contra' -^amenon., '■■por . 
hs ultrí^'es tpie le había hee/toÍy en los étros 
dnco ,i corara Héctor ^'püP-Aa, muerte de su- 
^aa íwügo batracio : pentamieMo ,- ap&yad^ 
al parecer e^-el.deLcé¡¡sb]^e.S,oileaa.q^ifindQ_ 
dice. ... ;.. 

Con un aíU iQgeaiosa manejada 
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■ La GiSlera de Aquilea solamente -v 

La Ilüada Ueoó copiosamente (i)' 

Boileaa. Art. PoeC 

' Mas, aun quando prescindiésemos de lo dí-i 
tho al principio f- sobre lo poco á proposita 
f Oe parece para acción principal de una Epo-. 
Jteya una pasión tan poltrona / viciosa contQ 
la cólera de Aquiles , en Im repetidos 18 /)H- 
meros cantos , ¿ Que sano juicio lógico, oW- 
tico, moral ni poético podrá admitir, quedos 
efectos tan dobles , distintos y separados como 
aquel ocioso odio de aquiles contra Agamenón ^ 
en los 18 primeros cantos, y aquella activa 
iiengetnza del mismo contra Héctor en los otros 
seis restantes; dos afectos, que nacen en tan 
diferentes tiempos , de tan doblet, distintas y 
aun contrarias causéis , y que producen tan 
dobles, diversos y aún contrarios resultados ; 
como que el pñmero , hace al principio ¿e ¡a 
Jábtúcf. de los., ulcrajes de Agamenón, y oca-. 
ama los triunfos de l(tí Tr oyónos tan funes- 
tos al Eycército:griegos'y. el jegundo. , . nacat 

(i) Le sen! conrrour d*Achaie, aVcc áH menag^, 
Il«a)pUt abondatament une Iliade eotiere. 

Art. Pocu, 
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'cerca del fin ^ la misma acáon de la muerte 
dada á Patroclo^ j produce la destrucción de 
Troja j' de su familia real, tan gloriosa á los 
griegos , eonstitujan un simple y tínico todo , 
y formen una simple y única acción , esto es, 
ia cólera de Aquües , de la qual, lejos de ser. 
ni poder ser partes, no son, ni pufden sermas 
4pie efectos el odio y _ venganza de Aquiles con- 
tra Jgamenan y Héctor. 

Si esto pudiese admitirse, también seria for^ 
'soso admitir el monstruoso absurdo poético^ d^. 
^UB- una Epopeya compuesta de todas las Aa-{ 
%añas y canquktas de Alexandroy Cesar ó 
'Makoma, por exento, no pecase contra la 
unidad de acción , siente que el poeta projfm- 
siese cantar por tal en ella la amldcion dm 
cualquiera de aquellos guerreros í en cuyo caso 
por desunidas y complicadas y diversas y y aun 
contrarias que fuesen sus proezas y conquistas^ 
todas nacerían y dependerían de la supuesta 
acción prirwipai f esto es ^ de la ambición del 
héroe. No se concibe como unos literatos^ tan 
respetfibles porotra parte, hayanpodido abra~ 
zar efugios tan destituidos de principios, y 
tan fecundos en consequencias absurdas x 
tidiculas^ 
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■ ¿Vo ea imposible, que un poema de tal ptaTt i 
escrito con un diestro j- delicado artificio, lo- 
grase el sostener y aun ir aumentando pfogre- 
eivamente el embeleso del lector desde el prin- 
c^io hasta el fin , y que de este modo conser~- 
vase aquella unidad de interés, de que habla el 
ingenioso j' estrafalario M, Lomóte; pero noi 
la de -acción épica , de que tratamos aquí. Se- 
ria tal vez un bello romance ftistórico ó unit 
agradaile historia en verso ; mas nunca una 
Epc^yejvi, titulo ilustre, que el gran maestro ' 
Aristóteles rehusó d la Hercleyda j la Tc' 
ieyda , poemas históricos de las vidas de Hér-_ 
eules y de Teséo. I 

~ iVc de que Af. Despreattx diga, que la cólerái 
de Aquiles llena con abundancia toda la litada^ 
pueden inferir necesariamente los que sostié^ 
Tten ser esta cólera la principal acción de la 
¡liada , que M. Boileau pensó lo mismo } porqué 
ni M, Boileau , ni otro alguno de los de dicha. 
Opinión , podrá negar, que aun llenan mas la 
lliadalos combates, sin que por eso se juzguen 
forzados á co7tfesar, que los con^Mtes de la 
/liada sean su acción principal. 

Sobre todo, la cólera de Aquiles activa y 
dichosa en los cinco cantos ¿Utimos . itó es ni 
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va^ ser parte , de la cólera, que al parecer 
ofrece cantar Homero en su proposición , y 
que en sentir común , es la acción principal de 
su poema: porque la cólera que ofrece cantar 
Homero , es aqaella cólera , qae causó tantas 
desgracias ¿ los Gñcgos; jr la cólera de jíqui- 
ies , desplegada en dichos cinco Últimos cacitos ^ 
¡ejos de causar las desgracias de los Griegos, k^ 
.bró al contrario su inmortal gloria sobre las 
ruinas de Hion. 

Parece , pues , que Homero no cumplió en 
Jos primeros i8 cantos de la lliada lo que ha- 
bía ofrecido en su proposición , bien interprc' 
tadajr supUda :pues na cantó en ellos á Aqailes 
valeroso destructor do Troya , sino solo á Aqui- 
3u colérico. ¿ y que cargo importante podrá 
deducirse de aquí contra el padre de la Epo- 
pej'át quando en los seis cantos restantes acabó 
de cumplirlo todo del modo mas maravilloso ? 
Eh qualquiera parte de una Epopeya , en qué 
el poeta haga , que la pasión ó virtud del hé~ 
toe que se ha propuesto , influya de un modo 
prodigioso, eminente y decisivo sobre el difi- 
cil nudo y el natural y glorioso desenlace de la 
acción y por mas que en lo restante de la.fá~ 
ittia obren y brillen mas extensivamente otros 
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personages \ siempre aquel será el héroe prin^ 
cip¿ü , (fue excite el primer ínteres , y capte Ia 
major atención en el poema y y estos queda- _ 
rán siempre actores subalternos ó secundarios 
de él. 

, Perv ni aun extensivamente se hallará per- 
sonaje alguno en la Uiada, que obre y sobre- 
salga mas que Aquiles en su acción ^ siempre que 
se entienda por esta, comoyo entiendo, el si- 
tio de Troya , y por sus partes esenciales é in- 
tegrantes , el dificil nuda , compuesto de los 
desgraciados reveses del exércUo griego en to- 
dos los 1 8 primeros cantos , y el feliz desen- 
líux resulumte de la gloriosa destrucción de 
Troya en los seis últimos; porque ningún otrQ 
ififtuye mas continua y eminentemente que 
aquiles en aquellos desgraciados reveses con 
su ociosa cólera por todos los referidos 1 8 tan-. 
tos primeros t ni en esta gloriosa destrucción 
con su activo vaior en todos los seis últitpos 
restantes. 

jíhora bien. Todos los capítulos , ó hechos 
en que funda M. líOharpe su primer cargo 
corara la HesRi4DA , y cuya falsedad demo^ 
tré ya antes de ahora , se hallan en efecto , 

tomo flCftio de observar , en la Jliada. i I*oi^ 
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'^e no habría, pues^ M. Laharpe hecho Á 
Jf omero y á su Poema el mismo car^ quá 
hizo á Fbltairej al suyo ? ¿ Porque no esta' 
bledo, que el plan de aquel era igualmente 
que el de este , dejecütoso en la unidad de Hé' 
roe , de objeto , ó de acción ? 
. Mas , i como M. Laharpe ni otro alguno oo- 
^ria atreverse d hacer semejantes cargos ■ al 
poeta , cujo genio fué el supremo autor cow^ 
cido f jr á un poema i cuj-a economia vino-á 
ser el código de las leyes épicas ? En todo cas» 
estoy bien persuadido de que M. VoUaire , con* 
forme á la mámma de QuintÜiano ( i ) , mt 
raria siempre como mas glorioso errar co» 
Homero práctico legislador de la Epopeya , 
que acertar con M. Laharpe , juez teórico , y 
no pocas veces, según hemos visto, sobrada- 
mente arbitrario de ella. 

Concluyamos de todo lo dicho , que íos he- 
chos en que M. Lakarpefui^ su primer cargo 
contra la Hes RIADA, son notoriamente falsos %. 
que el cargo es por consiguiente , notoriamente 
injusto, y que aun quando los hechos fuesen 

(j) EtvelfrrorboDestusestma^of duces sequn>tibui> 
, Quintil, De laBtil. Lü». i". Cap. e, 
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constantes , dicho cargo seria siempre nulo en ^ 
si mismo, como destituith de esencial funda- 
mento en las lejres épicas. 

¿ Será acaso mas justo el segundo , relativo 
Á los amores de Henrique con la bella Gabriela^ 
¿ Será este episodio tan fuera de propósito é 
independiente de la acción principal , que pac^ 
da, como dice M. Laharpe \ extraerse del 
poema , sin tocar á sa fábula ? 

Parece increíble^ que este literato hubiese 
avanzado tan ligera é injiíndada decisión, 
eon el mas pleno j^ pesetdo conocimiento de cau- 
sa, quando una simple ojeada sobre el poema 
pudiera ser bastante para percibir, gue es en 
él tan intimo jr necesario el enlace f tan clara 
j manifiesta la relación de dicho episodio con 
la acción principal , y tan discretamente opor- 
tuno j épico el artificio , con que desde el pri- 
mer canto supo prepararle el poeta , que sin él , 
jrá no podría verificarse el término ó desenlace 
de la expresada acción. Para demostrar esta 
verdad, bastará citar el siguiente pasage de la 
alocución del junciana de Jersey á Henriquc 
en dicho primer canto. 

Mas no ignoréis también , sabed , que en tanto 

Que Á Tuestro ciego esf ícitu proj>id« 



by Google 



La verdad , de su Iuk que le ilantine 
Algún rayo benéfico no envía. 
De París por las puertas teik eu valde 
Que presumáis entrar. Tened bien fíia 
Ja atención , sobre todo , ca |>reservaras 
De la común flaqueza , en qn» se abisman 
Aun las mas grandes almas. Atractivos 
Bechizeros haid , bnid insidias 
Dd mas dulce veneno. Precaveos , 
T de vuestras pasiones enemigas 
Habed tan solo miedo , Gaait Hiir£iQi7K ; 
Sabed al ocio blando 7 las delicias 
Hesistir con vigor, y al amor mbmo 
Combatir j vencer. Allá algan día 

■ Quando de tal valor , de virtud tanta * 
Por una faena beroyca y divina, 
Gloriosa y felizmente ya llegareis 

' A triunfar de vos mismo y de la Liga; 
Quando en no sitio horrible, coya fama 
lia mas remota «dad oiga afligida > , , 
Todo on inmenso pueblo , confundido 
Por vuestros beneficios solo extsta , 
De vuestro Estado , entonces , las de^racías ,- 
Las funestas ntiserias , qué lo atristan , 
Acabadas veréis- De vnestros padres 
Al Dios, entonces , vuestra fe rendida 
Los ojos aliará, y verá entonces , 
Quan bien , quan dignamente en el confia 
Vn sano corazón. Partid, HENniQVE, 
A Dios. T oo dudéis , que el os asista. 
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£1 coartante VwAa que le asemeja 
De m apojo seguro, ei justo viva. 

Este jínciano hahlaha iluminado. Sií 
I anuncio era infalible. Hetirique , por consi- 
guiente , no entraría en París ; ni pondría 
jin á la desastrosa guerra civil, hasta ser 
ilustrado por la gracia. Esta gracia no des-t 
tendería del cielo sobre él, hasta dar, entre 
otras pruebas de heroica virtud, la de comba- 
tir y vencer al amor. Era pues jra dbsolu^ 
tómente necesario al desenlace de la acción^ 
un episodio amoroso , en que se verificase es-, 
ta prueba} y siendo necesario ¿ que otro jóos 
oportuno qne el de Gf^riela , que como de un 
fondo histórico tan conocido y curioso ^ no po- 
día dexar de atraer sensiblemente el mayor in' 
teres, y arrebatar y del modo mas dulce y 
agradable , la atención del lector ? 

Aun sin tan terminante prueba del necesario 
enlace del episodio de Estrée con la acción de 
ta Henbiadj, bastaría , para que M. La~ 
harpe no le qualificase de aislado en la fá- 
bula ^ como principiaiio , dice, y concluido 
en el canto 3". el observar anunciada ya al 
fin del 8". su próxima causa , quando deses- 
perada la Discordia de vencer á Menriqué poi) 
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TOiedio de la^fiiérza^ y maquinando rendirlepor 
el- de la mas poderosa é irresistible de las pa- 
sUmes , con este objeto , 

En basca dd Amor rápida raeh f 
y elver indicados en el principio del canto ío*. 
ios funestos efectos del débil y obscuro ocio en 
que yacía Henrique cerca de Gabriela ^ guan- 
do dice el poeta -^ 

Tan peligrosas boras, prodigadaj 

£□ la afeminación j )a pereza, 

Su 'flaca situadoD á los vencidos 

Hicieran olvidar. Ya el de Mayen» 

Prepari^dose lia\>ia , á punto estaba 

De otra lid arrostrar otras «mptesas^ 

T* de esperanzas aueva« embriagado , ' ^ 

£ra el pueblo infeliz víctima de ella*. 

No negaré, sinembargo, tjüe la retada* 
j enlace de dicho espisodio con la accioh prin- 
cipal, aunque no de menos esencial iníension 
.jr.fuena, según he probado, no son' con toíh 
de tantaextensiany trama como los de DidQ 
en laEneyda, y de Jrmida en la Jerusalén 
Übertada : pera sobre que lo primero es lo bas- 
tante para considerar ai de Estrechen la Hen- 
^lÁDA, liescargado de la ley éjÁca de. las rela^ 
fionesy dependencias reciprocas entre Ja ac^ 
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a'on principal y las subalternas de los episodios ^ 
és por otra parte , muy naturalmente obvio y 
justo el advertir , que Virgilio j el Taso tU" 
vieron sin dada tañía facilidad, como P^ol- 
taire imposibilidad para lo segu/ido. 

Los dos primeros genios han elegido para 
íus poemas asuntos de una antigüedad remota , 
fabulosa y obsaa-a , que los dexaha por tan- 
to dueños y arbitros de inventar , quantos he- 
chos importantes necesitasen, para hacer con la 
debida verisimilitud mas complicados, esteh- 
sivos , é interesantes los enlaces de los episodios 
con sus acciones : pero el tercero , fundó su 
fábula en un argumento ¿le época mas moder- 
nUf é incomparablemente menos supersticiosa 
y obscura ; al qual y por lo mismo , como tan co- 
nocido especialmente desús Franceses, no po- 
día añadir etl mismo fin , héckos de grave 
consideración, sin sublevar contra si el sano 
juicio y el buen gusto, que en nada halla nun'. 
ca el hombre sensato ^ quando la invención 
choca abiertamente , en h sustancial , con la 
verisimilitud ó la verdad poética. 

Tal es la rica ventaja de los poetas, que 
componen sobre materias de lejanas j' ¿enebro-' 
uts edades. Tal el estrecho conflicto de tos que 
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tes eligen áe otras recientes y harto notorias , 
y tai , finalmente , la moderada consideraron 
con que , así M. Laharpe como los demos de~ 
traidores de la Hejseiada ó de su Autor ^ de- 
brian mirar siempre alguna escasez en lo gran~ 
dioso del plan , en lo maravilloso de la máqui- 
na , jr en el enlace de la acción jr episodios de 
«ste poema. 

Pero ¿ <}ue precej^o divino ni humano , 
¡f dirá algún crítico chocarrero ) obligaba á 
M. Foltaire á escribir una Epopeja , ó en el 
caso de decidirse áello por gusto ó íjualquier otro 
designio f de elegirán argumento tan notoriojr 
moderno'i Todo esto es verdad : pero qualquiera 
t¡u£ fuese la falta de una entera perfección en 
el plan de su fábula ¿ no la compensaría con 
harto exceso la multitud de bellezas de estila 
y de' detalle, de que el autor adorna y enri- 
quece la mas importante acción de la vida de 
un Jíe/, cuja glorioso nombre , dulce memoria , 
jr benéfica conducta adora la Francia ^ ad- 
mira la Europa , y puede servir de modelo á 
todos los Principes de la tierra? Mas baste ra . 
de observación sobre el original de la Heneíada. 
Pasemos á su traducción,, y los motivos. que 
me han animado á emprenderla y publicaría. 
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Siendo indisputablemente la lengua castel^ 
tana por la copiosa riqueza , rotunda pleni- 
tudj grandiosa estructura, y grave armonía de 
sus voces, frases y periodos , la mas apta , 
quizá , de las vivas para el tono épico , he crci~ 
d!o, que logrado algún suceso en lajiel versión 
de las ideas y sentimientos del autor de la Hen- 
mJDJ, petando esta poco ó quizá nada por 
este lado , y . ganando tal vez algo por 
el de la locución poética francesa , que no es 
■mucho ganar, familiarizaría con alguna res~ 
pectiua mejora , y harta generalisimamente 
conocido en mi amada patria , por medio de la 
traducción, uno de los excelentes exemplares , 
que en pos de la Jerusalen del Taso, y del Pa- 
raíso de Alilton recientemente traducido y pu~ 
Hicado , debe concurir con los Clásicos Griego 
r Latino siempre al frente , á formar y guiar 
Tuiestra juventud estudiosa hasta la sublime cum~ 
bre de una verdadera Epopeya , de que care- 
cemos^ y á que debe aspirar -nuestra- Literatu- 
ra patria , para nivelarse , ó quizá avanzarse 
en este altísimo genero á las demás naciones 
que las poseen propias , puesto que en genio t 
imaginación j lengua y ttun argumentos heroi- 
cos 
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ctw nacioncües , propios para haber dé arrostrar 
tofíiaña empresa , no ceden notoriamente los 
Españ(^es á , ningún otro pueblo del Orbe, V 
he aqui el primer motivo patriótico , que he . 
tenido para dar á luz este mi trabajo. 
, Emprendila en verso , podiendo con incompO' 
rablemenie menor dificultad darlo en prosa ^ 
por considerarme en el caso de no poder ha- 
cerlo de otra manera. No es mi animo agitar 
aquí la antigua jr talvez interminable contro~ 
versia , sobre la utilidad y mérito respectivo de 
las traducciones versificadas ó prosaicas de los 
poetas. Si JO luciese de decidir esta qiiestion , en- 
tiendo que lo lograría fácilmente con solofixar 
bien sus términos , cuja frequente equivocación 
ha sido y será la turbia fuente de tantas , j 
tan inútiles jr perjudiciales disputas entre los 
hombres. Se hallaria entonces, que la indicada 
no es mas que de mero nombre. Los partidarios 
de las tj-adiu:ciones de poetas en prosa llaman 
sin duda traducción , á la construcción ó ex- 
plicación exacta efi otro idioma de las palabras 
de un poema , manifestando con precisa pun- 
tualidad su significado , j las ideas j^ sentimien- 
tos queles corresponden, que hablan al espíritu 
f corazón fj" que bastan 4 instruirlos y formar- 

i 
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los, conservando, dio mas, alguna semejanza de 
la locución y estilo característico del Autor ; 
lo qué á la verdad no es dar traducido rigo- 
j-osamente el poeta , sino el orador ó diserta í 
dor , faltando en tal caso el adorno y encanto 
de la armonía del metro , y la rima ó la aso- 
nancia que hablan al oido , y atraen , delei- 
tan y sostienen con tanta utilidad el mismo co- 
razón y espíritu. Los de las traducciones en 
verso , llaman , como creo que deben , ver- 
daderamente traducción de un poeta, la tras- 
lación completa de su poema á otra lengua , 
nó solo con el significado y expresión de sus 
palabras, ideas y sentimientos , y aun con su 
carácter de estilo y lenguage , sino también con 
las gracias , belleza y armonía de la versifica- 
ción , en qaanto sea dable y conforme al ge- 
nio de la lengua á que se traduce; para lo 
qual, es tan indispensablemente preferible y 
necesario el verso , como lo es la prosa para 
lo prihiero. 

Pero mi empeño de versificar la traducción 
de la Henüiada , es independiente de •esfe 
problema. Apesar de quanto se alegue en 
contra , y de una opinión tan respetable en 
poesía f aunque no sé si generalmente bien en- 
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tendida hasta ahora ^ como la de Aristóteles , 
j'o no tengo ni tendré jamas por poema , 
el tpie no este formado en verso. Contem 
pío con mi Atdor (i) esencial este lenguaje 
á dicho poema; y nunca reconoceré por 
tanto ^ como tales, las inmortales fábulas del 
{¿uix<aej el Telémaco,, aunque tan dignas de 
aspirar á la corona de épicos , si las ■ Masas 
se dignasen dispensarla alguna vez á los ge- 
nios prosadores. Palmas y_ laureles de otra 
especie ,■ harto sagrados é inmarces¡bles\ tiene 
Minerva , para ceñir dignamente las sienes de 
los incomparables Cervantes y Fenelones. Sien* 
do pues el primer objeto de mi traducción , 
ofrecer á la juventud española en su len- 
gua uno de los modelos del poema épico ^ creí, 
,que dándole el de la Henbi/LDA, debia sin 
duda dárselo , como se lo doy en verso etlde- 
caülabo asofiantado , que con muchos graves 
Hteratos reconozco por el jnas natural y apro- 



(i) Poema ¿pico , en si misinojés una relación en verso 
de aventuras lierotcaj. 



Vollaire En»'. Sóbrela P«s- Épica. 
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pósito para varias composiciones , y con es* 
pecialidad para la epopeya y la tragedia. 

Respetaré, pero no me sojuzgará la au- 
toridad de atjuellos , que aun miren la Octava 
como la composición mas propia y digna del 
tono épico. Los padres de la epopeya griega, 
y romana no conocieron ni la octava , ni la 
rima » ni la asonancia , y las formaron en 
verso suelto. Fuese norabuena á este jin in- 
comparablemente mas Jeliz la prosodia de sus 
sabias lenguas muertas que la de las vivas \ 
mas sinembargo uno de los mas celebrados poe- 
mas épicos que coTuycen estas, el Parayso per- 
dido de 'MiUon , está escrito en dicho verso 
suelto ó blanco ; sinque haga parte de algunas 
criticas harto duras de dicho poema , el ha- 
berse formado en esta especie de verso. 

La Epopeya debe ser en gran parle dramá^ 
tica. Sus personages deben obrar y hablar mu- 
cho I y el- poeta poco. Es cierto que en este 
Poema , á diferencia del trágico , los actores 
obran por medio de la narración del poeta 
¡ Quan sabio empeíoy digno de alabanza seria 
el artificio de aquel, que para esconderse mas, 
en vez de narrar siempre ó mas frequente- 
Siente él mismo , hiciese también narrar en 
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gran parte reciprocamente sus hechos , y aun 
describir muchas veces las situaciones á los 
propios actores .' Esto supuesto , si apesar del 
singular gusto y uso del teatro francés y de 
sus incomparables trágicos los CorneiUes,Ra~ 
ílines y Voltaires , se ha juzgado ya comunme?i~ 
te comp impropia de la tragedia la coxnposi- 
don rimada , por la razón de que su compli- 
cado aHificio y adorno no se acuerdan bien 
ni corresponden al simple y natural, aunque 
Jiierte lenguage de la pasión , con que deben 
hablar los actores ¿ porque no se pensará lo 
mismo de la Epopeya ? ¿Se querrá acaso , para 
conciliario todo i hacer, como algunos, ha- 
blar á los personages en una clase de verso y 
al poeta en otro ? Semejante ensalada poética 
podrá ser exquisita y del gusto de muchos ; 
pero jaméis lo será del mÍo. Muy al contrario^ 
creo que á esta versijicacion arlequina, ó mas 
bien monstruosa de un mismo poema podría 
ccm . oportunidad aplicarse el, et varias índu- ' 
cere plumas del célebre Horacio (i). 

Asi someto mi traducción á la natural in- 
dulgencia de los sabios profesores de litera- 

ii) In principio I<ib. de ^- poet- ad Fisonei. 
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tura, que venero altamente , dirigiéndola tarn^ 
bien con la mayor voluntad d tos ingenios 
aficionados de buena fé, que miro con con~ 
sideración ; pero de ningún modo , al vano é 
intolerante orgullo de los semidoctos , que solo 
me dan lástima. Esta casta de sátiros ó centau- 
ros literarios , la mas quisquillosa sin duda y 
descontentadiza del mundo t afectará siempre 
un melindroso asquillo hacia toda traducción 
de poetas: no se dignará Jixar sus fierasfj^ni- 
radas , ni raerearse sino exclusivamente sc^>re 
bellezas poéticas originales , y aun torcería el 
hocico al ver que todo un Cicerón (i), tan 
sahio conocedor acaso del griego como de su 
latin , se ocupaba y hacia con gusto uso de 
una , no mas que media/ta traducción de Eu- 
rípides. 

Siendo el héroe principal de este poema , 
y aun algunos de los subalternos , unos Per- 
sonages , cuyo nombre y memoria hicieron y 
harán el honor y las deliciéis de la Francia , 
de esta Nación sensible y civilizada, donde asi 
yo como iodos mis respetables compañeros de 
desgracia t hemos experimentado ^ á pesar de 

(i) Qacest. Tuscul. Lib. 3. Cap. 26- ed. Eítef. Parí». 
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las criticas jr peligrosas situaciones de nuestra 
peregrinación y rejiígio , las mas sinceras y 
favorables áemo^raciones de asilo y de hospita- 
lidad , me propuse dar de luego a luego á luz, 
del mejor modo que me permitía la capaciáadde 
mis talentos, una pública prueba de nuestra 
gratitud jr reconocimiento no menos á su 
buena acogida, que á la de su restablecido 
Real Gobierno, vulgarizando jr exponiendo á 
la común admiración y respeto de nuestra 
Patria , una de las mas iwtables y ruidosas 
épocas de su Historia y Dinastía Regia , em- 
bellecida con los encantos poéticos, los ras- 
gos filosofeas , y las gracias de ingenio' de 
uno de sus mas grandes literatos. 

A este segundo motivo se agregó después por 
incidencia otro, que no injluyó menos impe- 
riosamente en la resolución de publicar este 
^ttti ocio literario. 

El actual Rey de España , D. Femando Vlt 
(Q. D. G.) acabef de ser (i) restituido por 
me<Uo de los mas prodigiosos y no esperados 



{i) Se escribía este prólogo quando SS. MM. Catlio- 
lica y ChristianÍGima Fernaado Vil y Luis XVIU 
■acababan de ser testaMecidw en ani resptctivM trono** 
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acontecimientos, á uno de ¡os primeros íto- 
Ttos del mundo y de la augusta Dinastía de los 
Barbones sus altos Progenitores , entr^ los 
qualesy ninguno puede renovarse á su memo- 
ria con mas oportunidad r analogía de circuns- 
tancias , como modelo de conducta para con 
sus pueblos , que el héroe de la Henriadj, 
ff Enrique IV , Rey de Francia y de ífavarra , 
íM sexto abuelo. 

El fóven trabajado Monarca Femando , 
debria recordarse fácilmente á si mismo en el 

•fiel retraía , que hace este poema , (^acorde en 
lo sustancial con la historia y la tradición ) 
del combinado carácter de ^clemencia j justicia 
de este su heroico causante , que su real anim& 
se elevó siempre sobre todos los ignobles y 

■ rastreros afectos del resentimiento y la veré- 
ganza personal ; que los trabajos , uitrages y 
persecuciones , que cara á cdra le hicieron 
sufrir por largo tiempo sus rebeldes vasallos, 
de cuya 'Vista jamas se habia apartado ^ lejos 
de borrar , grabaron mas profundamente en 
su magndnin^ corazón el dulce titulo de Pa- 
dre con que les miró y trató siempre: que la 
sincera benevolencia y Ih generosidad verdur 
deramente real , con que remontado al tronq^ 
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tubo á bien correr un espeso velo p&r todo 
lo pasado j acoger á su gracia , no so/o aquella 
parte de buenos patriotas , á quienes un dcs-^ 
graciado modo de discurir j calcular , tenido 
un tiempo por harto prudente jr honrado en* 
tre inimierahles hombres sabios , cuerdos rji^cr- 
tes , ó UTuí irresistible fuerza de circunstancias 
había , en tan tempestuosa época , arrastrado 
y dividido de su causa , sino también la de los 
mas odiosos enemigos de su persona j- abier- 
tos conspiradores (i) contra su hereditario íro- 
no , fueron los mas finos y acertados golpes 

(i) Eq quels termes faudroil-il psrlcr de sa bonnai- 
rete , ■ el de sa clétnence ponr ea parler dígscment 7 On 
peut díre qu'íl e'loít tout cccur ,' et qu'il n'avoít point 
de fiel. De tant de conspiratenrs , qui ont voulu boale- 
vetstr son Royanme, on remarque qa'ü n'«D a cbitié 
ancana , qae ie Maréchal de Biron , ntqnel , avant qne 
de le liyrec á la ¡ostice, il oíTrit par trols foii la grácc, 
en cas qa'il vonlut luí avoner son críme. 

On luí ditnn jotir d'un certain capitaine qui amt éti 
de la lígne , et forl brave , qn'encore qu'il eul obtena 
de tai son pardon el qnelques bienfaits , il ne l'aimoit 
pourtant point. Je luí veux , dit~il , /aire tant de bien fus 
je le Jbrcerai de irCaimer malgrd lui. C'est ainsi qne ca 
Orand Prince gagnoit les plus revplles ; et il avoit cou< 
tmne de diré k ^vf qw s'ea ¿toiuioi«i)t : qu'on prt- 
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de política , con que logró convertirles en sus 
mas leales é importantes servidores ; con que 
Jixó j- consolidó su poder j^ su solio; con que 

noit plus de moueheí avec unx aállerée dt miat , gu'avee 
vingt tonneaux de vinaigre. 

Ferefixe, Evéqne deRbodes, Híst. du RoíHeubi- 
ie-Gbahd- Pag. 346 et 353, kla fiadurecueil, edU. de 
L^fon en i8ia. 

¿ En qne términos seria necesario explicarse para 
liablar dignamente de sa benignidad j clemencia ? Pnede 
decirse que sa corazón no tenia hiél alguna. De tantos 
conspiradores , como quisieron trastornar sn Ke/DO > 
■e nota que i ninguno ha castigado sino al Mariscal de 
Biron , á quien antes de entregarle i la justicia , ofre> 
ció por tres veces el perdón , con tal que quisiese cott- 
íesarle su crimen. 

Diciendole un dia , qne cierto Capitán mny bravo, 
que había sido de la Liga , sinembargo de haber recibido 
del no solo, el perdón , sino algunos beneficios , ni por 
eso le amaba. Vo quiero respondía , hacerle tanto bien 
^ue le fuerte d amarme á su pesar. Así ganaba este Gran 
Príutipe i, los mas rebeldes ^ y acostumbraba decir álos 
que se admiraban de ello: Mas moscas se cogen con una 
Oácharada. de miel que con veinte toneles de vinagre. 

Eerefixe Obispo de Rodes. Histor. del Rey Henr. el 
Grande , colección al fin pag. 346. j 35i> Edicioo do 
lieon en 181a. 
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se arrebató el amor j la admiración gene- 
ral de los buenos j- de los malos ; y con quefi- 
íñalmente , se ha labrado en mucha parte el 
renombre de Grande, que le tribuiáron los 
pueblos, y haxo el qual continuarán bendi- 
ciendole las futuras generaciones. 

¡ Qaan digno nieto y sucesor suyo te de- 
muestras , ó Tú sabio , prudente , y experimen- 
tado Luis XVlIlí Bendiga el cielo tus años, 
tus votos y tu augusta' Familia. Adórente f y 
rodéente sumisos y obedientes tu redimido trono 
todos los dichosos Franceses , á quienes te res- 
tituyó -aljin el Dios de los'exércitos, JrbUro 
de los Inferios. Ríndante perpetuos komenages 
de amor , gratitud y respeto los refugiados 
Españoles y sobre los quales te dignaste ten- 
der siempre generosas miradas de honor ^ pro- 
tección y socorro : y sepan , ¿il fn , imitarte 
siempre los ilustres y soberanos Príncipes de tu 
Real Raza. ^ 

Todas las clases del Pueblo Español podrán 
al mismo tiempo ver de bulto en este poema 
traducido, paraperpetuo aunque liarlo- tardío 
escarmiento suyo , los horrores , desastres y ca- 
lamidades á queconduce ciega y bárbaramente , 
por un lado, el espíritu de facción y partido , 
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por otro el de anarquía^ despotismo y goti~ 
cismo , j" por todos , el defaneitismo y supersti- 
ción, f^endrdn á sentir , que jamas el Prín- 
cipe y su Pueblo pueden llamarse sólida y re- 
ciprocamente felices, sino quando aquel sea 
respetado de este , como el padre común de to- 
dos sus individuos , / estos mirados de aquel , 
como su común familia , reconciliada y abri- 
gada toda á la sombra de su solio como en el 
reynado del Gran Henrique IV. No permita 
el Cielo, que por falta de este oportuno pre&- 
sentimiento llegue talvez, por último, apro- 
bar en si tmsma nuestra pobre España, quari 
invariablemente cierto salió, y saldrá en todas 
las Edades y regiones del mundo , aquel sa- 
cado y terrible anuncio ^ El Reyno dividido sa 
desolará. 

Si una inconcebible fatalidad, ó una de~ 
plorahle desorganización en la moral y polí- 
tica de estos últimos borrascosos tiempos fus- 
trase en mi amada patria estas sencillas ad- 
vertencias; y leales designios de un buen hijo^ 
¿'que fatalidad, desorganización, ni poder 
humano hahrá sobre la tierra capaz de fus- 
trarme el suave consuelo, con que la aplica- 
ción á este ensayo poético dulcificó ya bus 
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amargas penas, jr en las apacibles aun- 
que extrañas riberas del Gai-ona^ me dis- 
traxo, como allá á Ovidio en el Ponto ^ de 
mil profundas y tristes meditaciones sobre la 
dura suerte de mi violento destierro ? 

A los motivos ya indicados de la publica- 
ción de este trabajo , añadiré ingenuamente 
el de mi propio interés. Esta confesión no es 
ciertamente común. Raro escritor se hallará, 
que en su prólogo ó introducción no ostente, 
por una parte su puro y desinteresado zelo 
del bien público , y no llore p'br otra tos con- 
aflictos de su insuficiencia. Esto generalmente es 
una solemne mentira, una despreciable hipo~ 
cresía. Los Escritores , como todo hombre , 
tienen amor propio. Creen que sus producción 
nes son de mérito ; y proceden precisamente á 
su publicación por algún interés, por este uni- 
versal resorte del corazón én todas las accio- 
7ies humanas,, que á este respecto no se .dis- 
tinguen entre si, sino en ser las unas dirigi- 
das por un sÓT'dido ó crimmal interés , y las 
otras por ^alguno noble é inocente. TeU pienso 
es aquí el mió. fíe creído que mi traducción 
era buena, y por consiguiente, esperé que su 
publicación me reportctrin algún honor litera- 



D,.„l,ZDdbyG00gIe 



rio, y mm tfiiizá algún corto provecho, tan 
oportuno j precioso en mi actual situación. 

En la primera parte del consiguiente no ke 
podido engañarme. Las pretensiones de los que 
adjudican un mérito exclusivo á las produc- 
ciones originales son exorbitantemente injus- 
tas jr aun ridiculas. » Es necesario {dice el 
n mismo critico , á quien poco ha impugné) {i") 
» desecftar muy lejos esas envidiosas y frivolas 
» distinciones, que no dispensan los honoj'es de 
» genio sino d la invención ; como sino estu- 
» viese demostrado , que una buena traduc- 
» cion en verso es en algún modo una se- 
ra gunda r eacion ; como si en tal caso , el se- 
cí gundo lugar después de un hombre como Ho- 
» mero ó Virgilio no fuese un lugar emi- 
» nente i y como si enfin, pudiese dársenosen 
» verso el genio de un gran escritor , sin te- 
» Tterlo tamifien el mismo que lo da. » y en 
otro lugar (2) » La obra que lazo la fortuna 
» de Pope jr de la qual se ha mostrado mai 
» satisfedia la Inj^laterra , fue su traducción 

(i) Laharpe. Curs. de Literal. Tom. i Lib. 1 P. 1. 
Cap. I. Pag. i8i. 
(a) Laharpe. Lice. Tom. 14. Cap. 5. 
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» de Homero ', qiie pasa por la mas bella que 
» se ha hecho en verso en lásjenguas moder- 
» nos. Un hombre como Pope no se ha desde- 
» nado de ser traductor ; porque sabia que es 
» necesario tener genio para traducir un ge- 
" >i nio i y hemos visto autores jóvenes que 
n creiap abatirse traduciendo. Tales ennues- 
M tros dias el delirio del amor propio poético ». 

Pero en el antecedente , pude con la mayor 
facilidad del mundo haberme alucinado. Puede 
muy bien ser, que mi traducción, ademas de 
aquellas faltas que perdonaria benignamente 
Horacio^ { i ) en un largo trabajo de mas 
de 'siete mil versos y padezca otras mu- 
cJias , que en vez de su lastimosa indignación , 
como las de Homero , solo mereciesen su risa , 
co/no las de Cherílo; mas yo no le he creído 
así , que d creerlOf olas corregiría pudiendo^ 
ó no daría mi trabajo á luz. Será menester 
para creerlo , que se me convenza de ello. 

JVo /uí tan necio , que me casase con mi pa~ 
recer,y me dixese á mi mismo, como aquellos^ 
de quienes allá se burla justamente él mismo 

(i) Yernm opere iu loDgo fas cst obrepere somnam* 
Horat. Alt. Foet. 
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Horacio ^ ECO míra poemata pangó. Consulté 
profesores y aficionados tan doctos y de buena 
oreja y gusto, como hombres de bien. Hui de 
aquellos amigos lisonjeros, cubiertos con piel 
de Zorra , de que habla el mismo Horacio ( i ) , »* 
hallé por fortuna Quintilíos que se dignasen 
oir mis versos, notar muchas de sus faltas, é 
inducirme á corregirlos o refundirlos , em- 
pleando en ello la poco interrumpida tarea tk 
mas de dos años. En esto he fundado principal- ■ 
mente la opinión de mi trabajo^ y el acuerdo 
de darlo á la luz pública. 

Contemplo de luego á luego oportuno preve- 
nir al lector, que yo no soy un traductor es- 
clavo, sino libre y fiel , y no con aquella fidell' 
dad^ que allá reprueba el repetido Horacio (2) 



(i) Si carmina coodes , 

Numquam te faltaut animi sub vulpe latentes. 
Quíntilio si quid recitares , corrige sodes 
Hoc ajebal , et hoc. Melius te posse negares , 
Bis terque esperlum fuslra , delere jubcbat , 
Ec utalc tornatos incudi reddere versus. 

Horal. Art. Poet. - 44o. 

(i) Nec verbam verbo curabis reddere fidus 

Intcrpres 

Horat. Art- Foct! 
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én Icts imUadomsi'^ue todo buen juigio deb» 
mirar como agerta , é impracticable en tma cU^ 
tíva traducción poética ;■ que solo es propia de 
ana humilde versión ^amalicaJ ; y á la gaalj 
finalmente , llama can gracia otra Critica 
moderno tantas ■úeces citado , la major perfil 
dia, (juando á la' servil sugecion á lu letra, se 
Sacrifica, Cómo stídede y es quasi indv>pemaH 
ble, el espíritu y genio del Poeta,, la belleza, 
del estilo , la elegancia de la dicción , y la ar-_ 
manía de la rima. 

« Ko no- recenozeo con M.Laharpe ottas 
» reglas en toda traducción , que las de - pre- 
n sentar el sentido' del autor, y conservar su 
» carácter »; (r) ^ Este Jin, en obsequio de 
la índole de nuestra lengua , y de la claridad 
y la armonía, multiplico el número de versos, 
amplio, modifico, y contraigo períodos , -su- 
primo, añudó , ó cambio epítetos , j aun pe- 
rifraseo en fin ideas' y sentimientos. ■ Glorióme 
de imitar en esta conducta , entre los mejores 
traductores extrangeros en verso f.d los -He- 
nots, Delilles,- Marmontels , Brebocufs, Rad- 
TieSf y Popes^y entre los ma& modernos nacio- 



{i) Lal)arpe. Curs. de Literal. Tom. i pag. 171. ¿<Iit. 
4«1 año 7.* 
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neUet d /ps Teias, Iriartes, JUagunos, Muer- 
tas ^ Maiv/ienas , X burgos ; este último, en 
ut$ preíássos trábalos lastimosamente aun irte- 
^Uos. Todos estos dignos traductores no incur- 
ñrian ciertamente por eUp, conmigo,., la cen-- 
tura del rígido Horacio Fratices, quien , en 
dos sotos. versos traduetdos de la Eneydq. aprue- 
ha nu^ demasi/idamente con su 99emplQ todas 
tstas libertades. 

Arma vírainque cano , TAJx t¡iü primas ab oró 
Itatiam , fato prófugas * Lavinaqoe vwat 
Iitttora. . ^ ..... , ,,' 

3e chante les combats , et cet homme pienx 
Qui des boFtls pfacigieiit conduit dam l'Atuonie^ 
Le premier aborda tes ch^nps de Lavinw. 

Bdkao. Aft. Foet- Chut- 3- 
Yo los. combates caato, y hombre pd», 
Qu« de loe üigios bordes transportado , 

A la Aii*0DÍa , i los cunpos del Laviaro 
£1 primero abordó. .......... 

El lector advertirá aquí obviamente, que 
Af. Boileau dá en esta traducción tres versas 
franceses por dos latinos : que sin embargo de 
presentarlos como un modelodela sencillez, tan 
recomendada en la proposición de la Epopeya^ 
dobla jr exalta la voz hombre con el. epitetoi 
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de piadoso , que no tienen los originales ; ^u< 
cambia la mas noble , j poética de varón, en 
iti coman de hombra ; ^we suprime la jfráse , 
hitó prófogns , de una misleñosa y gravé ún-> 
portancim én la fáhda ; que vierta las pala- 
Ítvis Ttops ab oris , en las de ^ ios bordes £m 
'^05 , niuch^ menos precieas que aqueÜas , ^ 
ttuA algo vagas para esneitar (ti goipe y jixar 
en el lector la ihieres^it&y gfondiesa id»a de. 
■ser el héroe que va á emttars» , atguno do 
los por ventara escapados- ée entre las foto* 
tes ruynas j espantoso ineetidh de la Jamostt 
JVqya ; y que en fin , por Vinota , traduce 
campos^ que no soto no parece corresponder 
á la latina , sino que al mismo tiempo eqai- 
%}óca, y no presenta bien ^inta la idea del 
viage naval, que fue la primera escena de la 
acción de' ta'Eneyda, j que entpiesa en el 
embarco del héroe en Sicilia , y termina en «a^ 
desembarco sobre las riberas de Italia. ¡ Q^an 
fadl es óéniiirar , y qúan difféil Imitar á un 
BoÜeauí 

Si yo huhiese hecho pública profesión ■■ de 
poeta, si yo fuese generalmente conocido por 
tai y ■ miraría qitizá como un pedantismo , y 
ejccusaria muy bien dar ^al lector msnadei 



i:,GoogIc 



Ixvíij rttÓLOGO." 

cuenta de las Ucencias que me he tomado eh 
mi versificación : pero htülándome en caso con-' 
trario, siendo esta traducción el primer tra- 
bajo que ofrezco al público en este genero 
baxo mi nombre , vomo el producto Casual de 
lina triste y extraordinaria ai/entura, j por 
consiguiente , la priinera muestra que le -^y 
de mi tal qual apiitudpara hacer versos^ juz*- 
gué oportuno hacerle conocer , que ■dichas íír 
ccTicias no han sido mero efecto, del capricho 
ó déla ciega imita-cion , sino de un sistema ra- 
cional^ j apoyado en las mas clásicas auto* 
ridades y exemplos. 

• No por lo dicho se crea, que principio 
ahora á ensayarme , ó como vulg^meníe 
suele decirse^ d desasnarme enmaterfa devep- 
sificacion.- fficey traduxe en mi juventud va- 
rios ver^sos , que no dexaron de apreciar . /o? 
pocos inteligentes -que los han visto. Mgunas 
tragedias anónitnas de mi traditcdxai se repre- 
sentaron (i) con bastante aplauso en lostea^ 
tros de Madrid mas há de treinta años, y aun 



■ (i) La fffer , en verso pareado, el A-tbu^co, «BVCU» 
iUflto ) 7 la Uiria , én veiso asoDaiitad«> 
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iiJeuna (i) se imprimió alli. jáuTUjue mi pro- 
fesión j ocupaciones .literarias eran muy di- 
f érenles , ■ amé dempre un arte tan a^radahle 
y útil ; sahidé j .aun JTequenté muchos de sus 
mas ■ ¿nsigTies maestros , j no me son desconocir- 
¿os sus preceptos^ sus primores, y sus faltas. 
De otro modo, seria sin duda lo sumo de la 
demencia ó de la necedad el querer traducir un 
poema épico de ybltaire : empresa , á la qual^ 
como no menos, -y aun quíiá.en' cierto modo; 
mas.ardua que la de la versifipadon original , 
puede, muy bien aplicarse y en mucha parte, 
aquella prudentísima advertida del juicioso 
critico Boileau. 

, . Un poema excelente , . en qae con arte 
., Sfarch^, y eiLorden signe cada parte, 

ISo es de nn mero capricho el resultado , 

£glo del tiempo solo y del cnidado. 

Trabajo tan penoso y tan pulido 

Í7unca de un aprendiz ensayo lia sido (a) 

fBoileau Art. Poet. Canl. 3- 3io. 

(i) La Hiña , precedida de una carta crítica sobre la 
censura , que para representarse en los teatros , había 
dado de esta pieía D. Ignacio Ayala Catedrático de 
i>D¿tíca en los Reales Estudios de San Isidro de Madrid* 
- (a) .Un.poeme excellent , oii tout marche et ce suit | 

Jí'est pas de se» ttav^iu qu'uu capiice produit ; 
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- Sa^ uso de algunas vocee exáticütt 
yet bastante aelimé¡tadas ea nuestro idioma , / 
'aáopt€idas por mw^s caitos naciones tai 
de palabra como por escrito , tales como las 
tle intrigar, emoción, eot., porque /árístóte'' 
ie$(i) gran joaestro en poesía^ nos enseña 
« que ^¿eho barbta^ismo , usado con sobriedad 
'n.ydiMcrecion , es uno de los mejores itKdios 
»> ik relevar la locución poética st^rv la vul- 
» gofy convi/tiervio especialmente á la Epo^ 
» pejra^en latfuai jhaoe sobre toth su efecto n» 
■jílgUTia otra vez me valgo tambieti ¡de paia'- 
'kras atjtiquadas ^ como i^ (¿e ¿endiente, S/eñt 
dos, lidias, avezados, etc. panjua otro maes'. 
tro tan clásico como Horado {z) nos declara ^ 
que hai cierta especie de posttiminio en las vo- 
ces de lai lenguas t « caducando unas j- re- 
» juveneciendo otras por la suprema ley , y á 
» discreción del uso v y porque otro precep-^ 

n veat 4u tems, ees aoÍB« | M ee ^aibla « avr aga 

Bp¡(eíi^. Art- Po«t- Cí>wí. 3w3io 
{*) 9««tlc- Cap. fi. "StoA. de Batteus- 
<3} Hulu venaiceaUtr , que jam cccUe'ra , x*émUft% 
Qu» PUDS siint tu faoaor^ , \<ocafaul> , ii volet VSus* 
Alt. Po«t. 
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torno menos grave 1 QuintíJiano (i), t^muí 
» que el arc^^mio, quanthíe haÜa éiseret»- 
M meníe á trechos eon economía y ttn u/ee^ 
» tación, es ttn me^stutao adorna y laitt ogro-^ 
» dable twi'édadf que tíene grandes patroiMe 
■a en la ioeueion ■» sify tMsti/tgiár etUró la poé-, 
tka y la oratoria. 

Eaas voces , frases; y TñotBímoi ORtúfíUíátís 
no pueden, dntímoéir de pensar , tener* Jesli- 
no mas opórttato , qué en las Epop&fm, en Un 
quahs , por las épocas tatrAién aMiqíutdás ée 
tus argumentos y j por el miíMó fondo de «s- 
tos , or^nariamÉTOe en gran parte caballeres- 
cos y fazafieros , suele sénior muy bien , de 
quando en quOfido, el viejo lenguage dé oqrM- 
Uos tiempos', que noio adenuujreqíientemente 
modo en iHras coirqxtsiciones nutdffrnas rnuy 



fi) Yerba i vetustate repetita , non solum magnoi 
aisertores hal>eiit , sed etiam afferaat orationi majesla- 
tem aü^am, aoil sine ^tefecIatioDe ; nam ct aatoritatem 
•otiquitatis- baftent , et quia iaternBsa aast , ^atiacK 
novitati Bimilem paraat ; sed opus ni modo , nt nec 
cMbfa ñnt aec ttumiCerta , tgüx idbil sst odÍMiu tffec- 
tatioue. 



De iBStit. Lib. I. Gap. 6. 
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.gerentes de la Epopeyas. , por mieitro ilustra 

■ é .inimitable Jnacreonte. Español y re^aurador, 
-del buen gusto poético- en Españfi D. , Juan 

■ Síelendez , por niie$tros menos malos ó únicos 
■irágifios , los Moratine^ , Moniianos , Cadalsos.^ 
jjíy^alas t y: Huertas , jr par nuestros uUimqs 

j mas conocidos líricos , los Cien/uegos , Quin~ 
tanas , jirriazas, Norhoñas etc. 
■' ■ Me seña ventajoso^ 1 sin duda, poder agregar 
Á. los expresados en la materia , el respetable 
voto y exemplo de nuestro moderno Moliér. 
español, D. Leandro Moratin , que ni practica.f 

■ .ni teóricamente parece favorecer el uso del 
arcfiysmo ; p^ro me hago cargo , por un lado 
de ser e^e un punto en gran parte arbitrario 
y de mero gusto , y por otro , de que, aunque 
el genio de este distinguido literato sea acaso 
<;apaz de todqs los generas de poesía^ y se haya 
acreditado en muchos de ellos , sinembargo , 
creo na se le ofenda en caracterizarle por el 
de dramático cómico , ramo e( menos suscep.- 

- tibie , generalmente hablando , de la licenciA 
del arcajsmo. ■ 

Si me atrevo é introducir tal qual palabra 
nueva , como las de asaltante , sitiante , apre- 
miante , es porque ademas d& no hallar racionad 
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fitndamentq para que en nuestra lengua , como 
en otras , no se admitan los partic^ios activos , 
deditcidos con la posible generalidad de todos 
ios verbos , para enriquecer mas de este modo 
' nueUro idioma con el uso de una multitud de 
voces , que suelen tener sentido bastante distinto 
' del de aquellas que las reemplazan ; como en 
el exemplo citado ^ las de &sa\tador , sitiador, 
apremiador , que denotan con mas precisión 
aquellos^ que tienen el hábito ó talento de opri- 
mir j formar sitios jr asaltos , en vez de que 
las de asaltante , sitiante , y apremiante que 
reemplazan , indican mas bien los que actual- 
mente aprenúan , sitian^ asaltan ; el mismo in- 
' ^gne maestro Horacio , (i) nos previene « que 
» ha sido y será siempre lícito á los poetas se- 
» mejanie invención » j Quintiliano añade , (a) 
» que no obstante el peligro de la introducción 
» de nuevas voces es tfienester aventurar eilgu- 

(i) Licuit seniperque licebit 

Signatnia pneseate nota prdcudere nomen. 

Art. Poet. 
^a) Nova vocabul^ non síne qnodam péncalo fÍDgí- 
Iuub; Audendum est tamen ; nam t ut Cicero ait, etiam 
Quae primo dura visa sunt , utu moliuntur. 

JDe iDstit. Lib. 1- Cap. j. 
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IxÍT PBÓLOOO. 

» nast que como dice Cicerón , aungue aVprir^^ 
» c^»6 parezcan duras , se ablandan luegQ coa 
» el uso. » 

Si en obsequio de la armonía , de la dul- 
zura , y de lajluidez del verso uso de la tmesis 
j la aphereús suprimiendo ó invirtiendo -letras 
de una ú otra palabra , y escribiendo por exem~ 
pío, h.uclax por fluctuar ^ virtoso por virtuoso , 
anatemizar por anatematizar etc. fué porque 
en sentir de Aristóteles , (i) » /a especie de 
» barbarismo , que consiste en esta adición ,- 
» supresión , ó inversión de silabas y letras es 
■ » uno de los modos , que no contrihujen poco 
» á realzar la locución con voces , que adqui- 
3> riendo por dicho medio cierto ajre extraor- 
» diñarlo y conveniente al elevado estilo de la 
» poesia ¡ nada pierdan por eso de su elari- 
■» dad : » licencia que según el ja citado Quin- 
tiliano (3) y> no solo es digna de venia sino íam- 
» bien de alabanza en los poetas » justificando 
en calidad de. tai al célebre Ennio , que es- 

(a) Poetic. Cap. aT traiftic. de Batteux 
CO Scire aulem debet puer , hKC apud scriplores 
canatDum aut venia digna , aut etiam laude did, 
. 3De Instítu. l¿t>. I Cap. 5". 
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críhta de seguida Meüeo salfetieo , por MeiÍQ 
suEfeÜQ. 

Si lleno tal vez el verso con epítetos y otras 
voces sinónimas, que no aumentan importancia 
á laidea 6 sentimiento » como por exemplo. 

La ignara maltttud , la turba necia 
es, porque también crei, con el célebre Vida , (i) 
» poder emplearse á vecas una ptUahra ociosa 
>i jr hueca , que nada añade al sentido , soló 
» por enriquecer y embellecer el verso , j 
v> hacerlo mas grato j" dulce al oido. » 

No dexará quizá de haber quien note en 
mi versijicacion palabras baxas é indignas del 
estilo épico, como por exemplo las, tíeíavoruos, 
renquea, enclenque , algazara , ralea ^ demo- 
nio , usadas en los siguientes versos » 
jSablando de ¡a Médicis en la San Bartelemit 
Canto 3.° 

Sus dignos 4 tnhumaaos/avoriíoi 



(a) Nec lamen interdum vacuas attimoqae carente* 
Abdi^ten ipie volens in casum fonderc voces ; 
Yerbaque quae nulo funguniur muñere sensns , 
Dives ut egr^Q tantum et coospectus tunictu 
Vmsiu eat , dulcicpie somno demulceat aurei. 
Foet. Lib. 3. 
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li^vj prologó'. 

Figurando en el Infierno la lánguida fioxedad 
de la Flaqueza: 

Desmadejada 

Allí renquea enclenque la Flaqueza. 

Hablando Isabel de Felipe II j Siccto V: 

Cauto 3.° 
Ta] es la condición j alta raUa 
Hablando del extremo contento del populacho. 

■ , Casto 8." 
T con tina a^aianí y gñta fiera 
Hablando del combate de EÜy y su hijo : 

ClKTO 8." 
Y el rabiojo Demomo de la guerra 
Pero JO ñolas juzgué baxas ¡y aun guando lo 
fuesen, generalmente Juiblando , nunca debrian 
mirarse como tales respecto del especial con- 
texto de los versos én que se hallan , según diré 
' al fin ,m por lo mismo como indignas de ■ la 
Epope/a. 

Es ciertamente un principio conocido de todo 
el mundo , que esta pertenece al estilo sublime, 
el qual se forma de voces nobles r grandiosas ; 
mas este principio , no es rigurosamente exclu- 
sivo é inalterable. Quiero decir ,* es constante , 
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fua el fondo de la Epopeya , debe ser compuesto 
fin su dominante jr sobresaliente cantidad , de( 
ideas jf sentimientos altos j grandiosos , j por. 
consiguiente expresados en fin estilo j' palabrai 
nuiles y sublimes. Esto sinembargct , no es in~ 
compatíble con que una ú otra vez que lo exija 
el ordei^ natural y oportuTio de las cosas , se 
i/i^ieran en la Epop^a ideas j sentimie^os 
menos JU)ble$ y aun baxos , y con ellos tam- 
^ien por consequencia , el estilo y las palabras 
:menos nobles y ¿¡un bascas , que respectivamente 
Jes corresponden. 

^iludiendo sin duda á esta accidental degra- 
■ dación de estilo en el poema épico , reconvenido 
■p^oltaire (_i) s()bre haber empleado la palabra 
baxa prechfi/ere e/ suyo. tiEn la Epopeya, res- 
» pondió , toda puede entrar ; y la palabra 
n preche , esta relevada por el epíteto crimi- 
» :nal 3> sentencia no , tan . arbitraria , que no 
la veamos confirmada por un juez el mas 



(i) Herbiada. Nota al Canto 3." (pag- 3o) « On repri't 
» l'autenr id'avoir mis le mot de préche dans un poeme 
-v épique. II repQüdit, que toot peut j eutrer, et que 
9 yépilhlitie cri/niíMil rel^e l'espressiOD ie preche »■ 
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competente y superior en la materia-, ifuat es e% 
liebre Longino , (r) elqual según advierte su 
inteiprete Boiieau k- cUgimas veces , decía, lo» 
» términos sin^yles tienen su lugar en el estila 
» noble » Y en otra parte (a) « Expresar una 
» cosa baxa en ternunosgrandes j magnijicos i 
» es lo mismo que querer adaptar una gran 
» máscara de teatro á la cara de un niño. » 
■ Es verdad que este insígjie maestro parece 
hacer en el mismo pasage excepción de lapoésitK 
ITiemblo al querer contradecirle : pero 'yo na 
alcanzo el fundamento , que haya podido tener 
para una excepción ilimitada de la general é 
invariable regla , que el mismo reconoce en 
otros mil lugares , de que los etilos deben tener 
siempre proporción y correspondencia con los 
usuntos que se tratan ;y yo no veo', que eseu" 
cial distinción pueda inducir en el fondo de 
esta máxima de eloqüencia , el que los asuntos 
se traten orcüoria ó poéticamente. 

Bien sé quan permitido es en poesía ,j quan 
celebrado en algunos genios como losHomeros, 
Boileaux^Fegas, FUlaviciosasetc. el agigantar 

(i) Tratado del suhlime.'Qap. aSTtacliíe; de BdleaB. 
(2) Ibid. Cap. 25. 
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' Aveces , y revestir de toda la imporlimtía y bixo 
4^co los ratones y las ranas , Im facistoles , 
ios gaáos X ^<^ moscas : pero no tratamos aquí 
ni creo que Longino se hájra acordado en dicho 
pasage de las parodias , y poemas jocosos como 
la Badiracotniomachia , el Lutrín , la Gato- 
machia , / la Mosqaéá , en los quales la tro- 
nía , la trova y lo ridiculo forman de propO' 
tito ei peculiar fondo y el natural mérito de 
ausfábídas. Tratamos únicamente de aquella^ 
eompoúdones serias y graves , en las quales 
tertgo , como dixe ya , por un. principio sin 
excepción, asi en oratoria como en poesía , que 
el estilo y lenguage deben corresponder y obser- 
var siempre cierta sábiay oportuna proporción 
con la naturaleza sublime, mediana^ ó Ínfima 
de los objetos que se narran , describen , ó 
pintan. 

Aíí es que quando el mismo Homero ^ Padre 
de la Epopeya , y primera fuente del mismo 
intígne Retmico en su tratado del Sublime, 
pinta (i) al héroe de su litada haciendo la co- 
cina para festejar á sus mas caros amigos 
Ayáx y. Vlises embaxadores de Agamenón y 

(i) Ilíitd : Caat. g". Ttid'ac. de Bítaabc. 
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j del exército griego , no expresa esta iáed } 
baxa á la verdad en si misma , j aim'maS A 
los fasanados ojos del orgulloso gusto mo^ 
derno , aunque patética y decente á los de lea 
groseras , ó mas bien sencillas costuiñdres det 
aquellos tiempos , con el alto tono y magnifico 
aparato de palabras , tan dominante y oámiA 
ra<kí de los conocedores , en el curso general 
del poema ; antes bi¿n al contrario, usa allí de 
las voces ignoblesy boceas y que justamente con^ 
venían á dicha idea como las de choto ó ca-^ 
brito graso , lomo suculento de puerco ce- 
bado etc. 

Carezco de aquellos profundos conocimientos 
del griego , que son necesarios para poder 
serttir perfectamente por mi propio la grave y. 
(lulce armonía de ¡a sabia y rica lengua en que 
escribió Homero, para apreciar exactamente 
la bella estructura de sus versos , y para sa- 
ber en esta parte todo lo demas_que no me ad- 
vierten los intérpretes que he leído : 'pero de- 
bo presumir, que en medio y á pesar de las 
mismas ideas y voces ignobles , de que aquél 
inimitable poeta usó en dicho lugar f en (Aros, 
semejantes, supo sin duda cubrir y aun rele- 
var la falta de sublimidad real en ellas , eón 
aquel 
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aquel prestido de importancia y granAosi^ 
dad , en que la mágica destreza de los ge-^ 
■mos logra engastar muchas vecesi,ydarun alto 
■valor d las cosas mas humildes ^ pí)r* medio 
de la Cereta y armoniosa disposición de las 
miónos palabras baxas en que las espresdu, 
oomo d^icadamente' explica el misñio st^io 
^ngino. en la manera siguiente (i), 
.r tí El solo giro de uh periodo dá tono y 
.Ttténfasit. á la expresión, hasta el punto de 

j> verse varios poetas , que siii haber natido 
.yy paríf lo 'sublime , nunca sinembargo les ha. 
■>j faltado este estilo , por mas que ordina- 
.» riamehte se sirmesén de modos de hablar- 
•» baxos, cbmunes, y muy paco elegantes, ' En 
M efecto , eUos te sostienen pdP la sola co- 

M locación de las palabras, que de tal modo 

»j les irifh, y engruesa la voz ^ que no se co~ 

» noce su baxeza. De esté numero son Phi- 
^ » listó , ■ Aristóphanes en algunos pasages , f 

*>• Eurípides en tnuchos »i 

Reservado quedad la bien' formada oté ja 

"de los que oyeren tnis cihcó indicados versos , . 

el juzgar^ si ademas; de la parte imitativa, 

(O gradado del Sublime. Cap. 32. Trad- de Bo^ea^■ 

6 
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á que algiuios fueron destinados, se percibe 
en elhi algún eco de este armonioso orden f 
sonido , capaz de confundir j aun relevar 
de aigun mofio en ' las palabras que allí se 
notan ^ quolquiera baxeza qae pudiesen te- 
ner , y que yo abiertamente niego. Podráh 
muy bien dichas voces llamarse ampias y co- 
munes -* ncff'aba&ta ; pero no boza» , ni dv>~ 
cante$ , entre las quaies , y aquellas hdy siem- 
pre la sustancial diferencia, que el repetido 
macero Longino (i) deoai también notada ^ 
quando reprendiendo agriamente las de ziun- 
bar, fanegas, guisados , y sacos, sin duda 
basas y usadas por Herodóto y Theopompo 
en las nobles y grandiosas, descripciones de una 
formidable tempestad, y del magnifico equi* 
.page de un Rejr de Persia, excusa ai mis- 
mo tiempo , habla y defiende contra Ceci~ 
lio , las simples y comunes de beber afren- 
tas y picar las carnes, empleadas por los mis- 
mos dos historiadores en asuntos mu/ graves y 
magestuosos por su naturaleza. Sobre todo, 
si no fuese bastante lo dicho para aplacar 



(O Tratado del Sublime. Cap. aS- y 3». Trad- 
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iá juna de los. oriticohes , les coníexíaré por*' 
último con n?r Autor Voltaire , que aquellas vo- 
aes están todas relevadas en el contexto de 
ios vei'sos por medio de convenientes epítetos. 
Muchos tal vez notarán también en mi tíer- 
'si^cacion algand esóasez de la parte tan esen-^ 
etat del imitatÍTo. Estoí bien Convencido de 
toda la, verdad con que el célebre maestro 
de poética Vidgi (r) llamó á este él major se- 
creto del' Pindó, jr él mas sagrado misterio 
del santuario de las Musas. Creo con él , 
^ie para ser escceUnte poeta no basta: presen'^ 
tar con un .Tutínero, armonía , jr propiedad- 
gener¿iles los objetos, sino se añade (2) á los' 
versos que los expresan , aquel particular' 
aoTiido , movimiento , y estructura , que cor^ 
responden j se asemejan á io ruidoso, ó apaci'- 

(i) Vida. Paelic. Líb. 3. Nam.355- 
(a) Haad satis est iltis , (a) nt cunque claudere vCrsant « 
£t res verborum prapía v! reddete claras j 
Omaia sed numeris vocam concordibus aptant , 
Ab{ne sodo , quxcunque caount , imiíantur , et apta 
Verborum facie , et qu^csito cármínis ore. 
Vida Poetic Líbr. 3. W. SgS. 

{a) Poetit, 
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Ixtxír prólogo; 

We , rápido ó lento , vigoroso ó débil de díeJioí 
objetos : pero jo soj un traductor , aunque no 
servil; jr ápesar de todo el sabio y fectmdo 
genio del Juior ^ no ka sido ciertamente inr- 
Jinito lo que en esta parte tube que trasla- 
dar de su poema original; sin duda , porque 
la lengua en que lo escribió , no se presta fá- 
cilmente á muchos de aquellos sonidos estrepi- 
tosos ^ movimiento rápidos j j- períodos lle- 
nos j- rotundos, que exigen , para la imita- 
ción en el verso, las situaciones violentas, pre- 
cipitadas j' grandiosas, que son tan frequentes 
en un poema épico. Sinembargo, .ke procura-' 
do hacer en este punto lo que he podido , y 
aun quizá mas de lo que debiera , aventurando 
de mi pobre caudal no poco de dicho imitatiro 
en muchísimos versos , como por exemplo , en 
los siguientes. 

IMITATIVO DE SONIDO. 



Significando el estrépito de los cazadores r 
perros en una montería 



Y las rocas , los montes y las cnebas* 
De alaridos relutnban j ladridos.' 
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IMITATIVO DE MOVIMIENTO. 

Canto 8". 

Describiendo un inquieto y fogoso ceiballo dé 
guerra. 

Por el campo 

Trepa , galopa , corre , á la lid vuela. 

IMITATIVO DE CONFIGURACIÓN. 

C&NTO 7°. 

'describiendo en el Infierno la lánguida Jloxe^ 
dad de la Flaqueza. 

'. Deímadejada 

Allf renqueaba, enclenque la Flaqueza. 

El lector inteligente , hecho el debido examen 
y cotejo en el original , decidirá , si han sido 
ó no algo felices mi oreja y sentimiento , así 
en estosyotros muchos imitativos demi inven~ 
don , como en varios del ^utor , que modi- 
fiquéy íunplié en parte, según muestran los 
gue siguen. 

IMITATIVO DE SONIDO. 
Cahto 6». (i) 
'Signifcando la violentay mortal explosión de 
la pólvora en la bomba. 

{f) Vote avec la príson , gai la tient rei^ermíe 
11 la brite j et la mort en soit avec fíirie. 
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~ . . • : ■ . - Vuela , y cm 

Con la misma prisión que le encerraba : 
Biíntpela con estruendo , y de su fondo 
. Con rjlbido fíiror la muerte eíc^a- 

IMITATIVO DE MOVIMIENTO. 
Cinto 4*. (i) 
Describiendo la caída de un gran peñasco det 
quebrado pendiente de una montaña 

Cu gran peSasco 1 

Que á las nubes altivo ameaaztdi& * 
Cayendo vá , rodando j trppeiapdot . . ■ 
IMITATIVO DE C0ÍTFIGURACIO]* 

CiSTO !»•>. (3) 

'Figurando el rostro de un guerrero tfue acO-' 
baba de espirar en una sangrienta lid- 

Manchada observa en sangre aijuella frente ; ' 
Aquella boca advierte medio abierta ; 
XiB cabeza bacía ud laJo, descolgada ; 
Suelta y de polvo sucia la melena- 

Si ^finalmente , he sido quizá demasiado eco-i 
nómico j aun mezquino én el tíso de lá í«iíí5- 



(i) Tombe et ronle un rocher , qaí Wenatáil tes núes. 
(2)Lefrontsouíill¿dR sariga celie bmidís eíitr'íHive^t»^ 
Ceite ttie peníh* , iet de fdudre ctovcMe* 
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posición f figitra , que tanto realza y carac- 
teriza el lenguagé poético , y por la fpud , 
principahiente , se diferencian taraos veces 
de la prosa muchos versos de poetas tenidos 
por apreciabieSi fué , no solo para conservar j 
en parie , alguna biología entre mi versifi- 
cación española y la francesa del ori^nal^ 
cuyo genio y gusto particulares, apenéis cono- 
cen y udmiten dicha f gura , sino también , por^ 
que en toda locución , sea oratoria sea poética , 
las qualidades que mas amo, y contemplo por 
las mas dignas de imitar constantemefUe^ son 
Ja Jluidez y la claridad, primera virtad do 
toda elocuencia , recomendada como tal por 
el célebre retórico Quintiliano (i), á la /fuai 
deben sacrificarse , en caso necesario , todas 
las demás gracias y adornos del estilo, y poco 
compatible, ala verdad, con la intrincada y 
sombría frequencia de la inversión , la qual 
hace , que machas pasaos , y aun piezas en- 
teras de poetas célebres , contra uno de sus prí~ 
fher os institutos, que es el de deleitar , necesiten 



(i)Nobií prima íitrální, perspicuitas. Hasc estl»- 
quendi obseryatio. 

De Imtit. Lü>. 8. Cap. 4. 
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para entenderse de una lectura sobradamente 
fatigosa , j' no pocas veces de intérprete. JVada 
por tanto he deseado mas eficazmente en mi 
tarea, con el citado yida (r), que ei « que 
» las Musas me inspirasen versos claros , y 
» que no hubiesen menester de alguna estraña 
n luz ». yo no me atreveré jamas d improbar 
el moderado uso de la transposición, consa- 
grado por tantos y tan insignes poetas. Al con- 
trario, me valgo iml veces de esta figura en 
mi traducción .' per^ pienso , que seria nm~ 
cko mas feliz el hacer tan buenos versos sin 
ella coTno con ella , á la manera , que de las 
oraciones lo piensa y dice el mismo Quinti~ 
liano (2). 

Si á pesar de lo dicho , se jvhmnasen aun 
censuras contra mi traducción , ios recibiré 

(1) lile ego sim , cui Piérides , dent carmina Muse- 
Lumine clara sno extern» nihil indiga Incis. 
Poetic. Lib. 3. 28^ 
(a) Non enlmad pedes verba iHmensa sunt , ídeoqaC',' 
ex loco transferantur in locuin , ut jungantur ijao má- 
xime congruant ; felicissimus tamen sermo est, cui , et 
rectus ordo , et apta. junc'ica , et cum his maneras op*r-t 
luaecadeDs, cootiagit. 

De IntUi. liib- g- Cap. ^^ 
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pR(SLobo.*' Ixzxix 

tranquilamente con respeto ó con desprecio. 
Con respeto , si /itesen discretas , jr por con- 
siguiente moderadas. ; pues entonces , en lugar 
de ofenderme , me favorecerán , enseñan- 
dome á corregir los graves defectos , que se 
hayan escapado á ' mi inteligencia y cuidado ; 
Y con desprecio , si fuesen necias , y por con- 
siguiente de ordinario insolentes ¡ en cuyo caso , 
muy de sangre fria , les adelanto desde ahora 
por única y perentoria contestación , el si- 
guiente pasage del Autor (i) « Por toáaa- 
» partes se hallan lecciones , pero muy pooo» 
» ezemplos. Se encuentran cien poéticas en 
» catnbio de un poema. Nada faái mas £icit 
» á los hombres , qne hablar en un tono 
» magistral, de lo que no son capaces de 
» hacer ». 

Juzgo necesario protestar aqui^ que si he 
conservado substancialmente intactos en mi tra- 
ducción algunos pasages del original , dignos 
acaso de grave expargación eclesiástica ^ ha 
sido; por no atreverme a suprimir ó desfigu- 
rar la fuerza / belleza poética de estilo , que 



(i) 'Easxjo tóbce la poeiia épica. Cfkp. i'f 
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%b t.bólooo.' 

brilla en eÜos '■ belleza^ ^ue ios graves f 
sabios Padres del Santo Cohcilio Generat 
■Tridentmo calificaron de suficiente inotU 
tío (i) para permitir la lectura de los an- 
tiguos libros paganos , no menos impíos, sin 
duda, obscenos y peligrosos , gue los moder- 
nos , (fue muchísimas veces Ho son en el fondo , 
Siiao unas buenas ó malas imitiicéonet ó copias 
de tíqudlas. En efecto ¿ que tendrían ni ten-- 
dt'án los libros de los poetas modernos ^ que 
adelantar en irreligión y obscemdad á los de 
ios Lucrecios t Jpuleyos, Petroniós, Tibuhs, 
Catulos t PfxyKTCíos , j Ovidios ? 

Someto sinembargo , en todo caso , este mi 
modo de pensar y toda la obra , por lo que 
me toca , al superior juicio de la Santa Mo' 
dre Iglesia Católica Jpostólica Romana , á 
quién no puede jamas dexar de protestar la 
^as filial X ciega obediencia un buen Español ^ 
y con etpecial distinción^ el natural de lín 
PajSj que desde hs mas remontados y bárba- 



(i) Aatiqnivero ( libri ) abEllinicis conscripti , pn^- 
ter sennonis elegantiam el propielatem permitunltrr. 
Sets. 25- De liliris profaibit< Regula 7a< 
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1Hl6íOG(X X«) 

TOS siglos , sfe áisHngtie entre todos los de aquél 
■vasto Rtgmó con el ilustre renombre de FlDÉ~ 
IISIMO, llevando por htamh eñ su Estandarte 
lira SAÑflSÁlMb Sjcbámento roéeúdo de siete 
'Veneras ó cruces, eorresptíttditíites á las siete 
'Provincias deque se compone. 

Advierto por ultimo ^ que van ináecadas él 
■ margen de hs versos, con shs mtmeroí aráM- 
gos correspondientes , las notas del ■ Autor , 
que á cada uno de los cantos respectivos se 
hallarán al fin del poema, y de las quales, su- 
. primi muchas de mero luxo histórico , / re- 
duxe otras á lo únicamente bastante para la 
mas J'ácil inteligencia, ^ aun tal qual curiosa 
noticia del texto, Alguna otra mía , mujr rara 
^ breve, va marcada en el poema connume~ 
ros romanos y se hallará, también al Jin de 
las del Autor. 

Deseo, amado Lector compatriota; quedes 
utilmente ilustrado , ó quando menos ^ dulce- 
mente divertido con la lectura de mi traduc- 
ción. Quiero por medio de este sincero voto, 
si eres aun uno de mis apasionados, corres-^ 
ponder desde este mi triste refugio , del mejor 
modo que hoy puedo , á la virtuosa constan- 
fia de tu amistad jjr si eres uno demisen^ 
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XCÍ] PRÓLOGO. 

migos/ quiero también ensenarte generosidad 
y Religión, y aun retribuirte por ¡aparte que 
has tenido en esta producción literaria , cujík 
dejectos^ dieras mirar siempre f por graves jr 
feos que sean , con cariñosa indulgencia^ como 
de una hija infeliz, peregrinamente abortada 
de mi negro destierro , jr por conúgáiente , de 
una desgraciada nieta de tu feroz persecución. 
Adiós. 
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IDEA DE LA HENRIADA. 



XjA niatcna de ta Hehsiída. es el sitio de Paiis , 
comenzado por Hemique de Valois y Hehbiquk 
EL GaAEtOB , y aoabedo por este úldmo solo. 

El lugar de la escena no se extiende sino de Prf- 
ris á Ivri , donde se ba dado aquella famosa ba- 
talla, que decidió de la saerte de la Francia y de 
la Familia Real. 

£1 Poema está fundado sobre una hidtoña do- 
nocida j cuya verdad se ha conservado en los su- 
cesos principales , desando otros menos respeta- 
Ues , ó suprimidos , ó acomodados á la -vei-isimi 
litud, que exige un poema. Se ha procurado evi- 
tar el defecto de ÍMcano , que no hizo mas que 
una gazeta inflada ; y se han tenido por garantes 
de ello los ñguientes versos de M. Desprcaux. 

Loin ees rimeurs craiittifs , dont tesprit^gmatique , 
Garde dans sesjitreurs un ordre didactitjue : 
Qtíí , chantant dun héros les explois éclatans , 
JUaigres historiens , mivront Tordre des tems. 
lis rCosent , un moment , perdre un suj'et de vué. 
Pour prendre Dole , ilfaut que Lille soit rendue : 
Et que leur vers exat , áinsi que Mezerai , 
Aitfait tomher déjh les remparts de Courtrai, ete. 
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Afíiera esos cobardes rimadores 
De espíntu flemabco , que guardan , 
En sus furores mismos , un calmoso 
Didascálico methodo = <]ue hazañas 
Quando cantan iv^doaas de alguii héi-oc , 
Secos histQriadqres ^ no traspasan 
De 1^ tiea>{>(>s el orden , y ni un pv»Ui- 
Pcrder osan de ^ista lo ijue tralul -, 
. Que pafa tíjmar Dole , necesario ' - 
Jgzgan , (pne" quede ya Lila entregada » 
y (jae , qual Mezeré , su exacio verso , 
Los muros de Crntré piimero ajiata. . 

liada mas se ha hecho en este punto , qiie lo 
que se practica en todas las tragedias, en cpie los 
sucesos se conforman á las reglas del téaito. 

■ Por lo festantc , este poema no es mas histó- 
rico «íue otro quaíqaieva. Camoens , que es cl Yir-' 
^lio de los Portugueses, celebró un suceso, de 
que -el mismo bahía sido testigo. El Taso ha can- 
udo una Cruzada , conocida de todo el mundo, 
y en que no se han omitido ni los faeimitaños ni 
las procesiones. 7^iV¿fi7ib ha construido su fiUniJa 
de la Eneyda , de las recibidas en su tiempo, que 

coirian por la historia verdadera d% la venida dft 

£4ieas á Italia. 

Homero, contemporáneo de Hesiodo , yquepot 

consi^ente, vivia cerca de cien años después de 
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b goerra de Troya , podia fácilmente haber visto 
CDB u JOTeiitud nejos , . que hubiesen conocido los 
héroes de aqiiclU guerra. Lo que mas debe ala- 
dar eo Homero , es, qae el foodo de su óim no 
sea im simple romance ; qae los caracteres no 
«can obra de su sola imaginacioa' ; que haya pin- 
tado los hombres tales quales eran , eon sus malas 
y buenas qoalidades , y que su Ubro , en fin , «ea un 
Bumumento de las costumbres de aquella remota 
edad. ' 

Coroponese la Henriada de dos partes, es k 
«aber, desucesosrealescomolosqueacabsmos de 
indicar, y de ficciones, Estas son todas tomadas 
del sistema de lo maravilloso , tales , como la pro- 
fecía de la conversión de Henriqoe TV, la pro- 
teccion.que le ^ispensa Sam.Luis, su aparición, 
y el íuego del cielo destruyendo aquellas ' observa- 
ciones mancas, que eran entonces tan comu- 
nes , etc. Las otras , son puramente alegóricas. De 
este numero son , el viage de la Discordia á Roma , 
la Política y el Fanatismo personificados , el Tem* 
pío del Anlor , y las Paütmes , en fia , y los Yi- 
cios, — 

Prenant un mrps , une ame , un esprit , un visage^ 

Tomando w rostro , un cuerpo , un genio , -un 
alm.t. 
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ZCV) IDEA. DE LA. BSHBIADJT. 

& en algunos lugares , se han dado í estas paf^' 
ñones personificadas los mismos atributos, que 
les dieron los Paganos , íiié por ser dichos atribu- 
tos alegóricos demasiadamente conocidos para ha- 
l>er de alterarlos. En nuestras obras, las mas cris- 
tíanas, en nuestros quadros , y en nuestras tapice- 
rías tiene el amor sus flechas , y la justicia su ba- 
lanza , sin que. estas representaciones ofrezcan la 
menor tintura de paganismo. La palabra Amfi- 
trite en nuestra poesía, nada mas significa que 
la mar, y no la esposa de Neptuno. El campo de 
Marte j solo quiere decir la guerra, etc. Si alguno 
hubiere de contrario dictamen , es necesario bol- 
ver á enviarle á aquel gran maestro del arte 
M. Despréaux que dice i 
CífJl ifun scntpule vain s'alarmer sottementj 
Et vouloir aux leOeurs plaire sans agrément. 
Bientól ils défendront de peindre la Prudence^ 
De donner h Thémis ni handeau. ni balance i • 
De^gurer auxjreUar la Guerre aufront tTairairí ; 
Ou lo Tems qui senfuit une korloge h. la main J 
Etpar-touí, des discours, commeune idolátrie^ 
Dans leurfaux zéh , iront chasser Váüégorie, 

■ Es escrúpulo vano , tontamente 
Alarmarse , y querer sin ciertas graipias 
Agradar al lector. Ellos, bien pronto 

Di 
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Ití^Xa.pTo.áttkAa , harán , queden vectadaa 
JjBS pinturas ; á Thémis, que una benda 
iSe le dé, pñrarán , y uná balanza.^ 
Que la guerra de bronce A nncsttosdio» 
Se figvire linrjñen con una cara ; 
O e) tteÍDpo, qué escapándose , en hí maráí 
Un r^x Beba asidb ; ; en la' £dáá 
PresuBcion de su £etD> por dó quieta; 
De todos los discursos desterrada 
Correrán á dexar la alegorfe , 
'Qaái $i ana idolatría ftiese iSsana; 

Habiendo dado cuenta de ki <f» contietie cbUI 
tobra , creenuas debei: decit algp del espírim eon^ 
que ha sido cDm|mesta. I4o ae ha iotcniado Übod-^ 
gearni m^^ecir en ella. Los qoe encuentren aquí 
los nulos Iicebo»d« sos BiayoTOi) nada ttia» le» 
l¡estíf (^e hacer , <^e repacátlos pctf «n virtudes ; 
y aquellos 3 cu;o8 abuélos'son ctfadós con elogios > 
mi^un recoaociipiebtó deben al autor, que so 
luvo en ^os ^tfi mira , que la' de la verdad -, y el 
único uso que dcJieft hacer de tales elo^os, ts 
el de meiecerlos iguales. 
. Si en está aueva edición se han suprimido al'> 
gubos versos , que contenían verdades duras coAtta 
aquellos Papas , que en otro tiempo deshonraron* 
UW-.&U8 crúnenes la Santa Silla, no ba sido par 
7 
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tCVIfi IDEA DK Lk BEMKIA&V 

pensar, con m)uria de la Corte deKoma, ^e 
aun quiera hacef respetable la i^emoña de estos 
malos Pontífices. Los Franceses, que cotídenan 
las maldades de Luis XI y de Catalina de Mé- 
dicis , pueden , sin duda . hablar con liorror de 
Alexandro YL Si el Autor Jia descartado, aquel 
trozo de su Poema , fue solo por ser sobi^amen- 
te largo , y por iii.cluir versos de que no estaba 
satisfecho. , , - 

Con este solo deñgnio ha remplazado mucho» 
nombres á otros, que se. hallaban en la$ .p^oaeras. 
ediciones , según los ha juzgado ó mas oportunos 
al asunto , ó mas armoniosos y sonoros. La sola po- 
lítica en un poema , es hacer buenos versos. Se ha 
callado- la nmerte de tm joven llamado BoofBieré > 
que se suponía.mnerto por Hehriqoe IY, porque' 
dicbít muerte en las circunstancias parecía hacer á 
Hesriqce \\a poco odioso', sin. presenurlo por otro 
1^0 mas grande. Se ha hecho pasar á Duplessiar 
Momáy álnglaterra cerca de la Rcyna Isabel por 
que efectivamente ba «do Enviado allí , y porqne 
aun se. conserva la memoria de su negociación. Se 
ha hecho así mismo uso de dicho Duplesáis en lo* 
do el resto delPoEHA, porqué-habiendo Fe})resen* 
lado el papel de confi4ente del Rey en el primer, 
c^to , hubiera sido ridículo, introducir otro en los- 
u^eptos ; así como soria impcttineiúe en unatFft-r' 
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ítís\ tittx ffEAftuV.t.: tcvi 

gédia, Jfcrenicípor exemplo, q&é Trtbse confia'-" 
Se de PanUuo en tí primer acu) ^ y de ottt) to el 
icniinto. Si algünoa ^uisíéten dar intórpretacioneá 
ni^gnosi éJrtas'VaiHuüités ,<e\ Auto!í'bi>'dd>einqaie* 
torse por ello -, pues sabe , que qoalquiera que escri' 
he se expone á los'dáfdos de la m^lcii'. 

Ef puntó mai8Í«|íoAant¿, es fc 'Religión, (jbé 
líace engranpartfe el asunto del t^üi ; y que es 
Su ünieo desenlace: Ét Autor se ÜAln^ii^e habfer- 
Ise éiplicadó éú muchos lu^ires con uha ^eclsion 
ten rigurosa , qüc ito poede desár ^ábblb alguno á 
la censura. Tal es , por ésen^Io i esté ^a9áge sobté 
la t'ñnidadi ■ , ■ 

£<i piñís¿ince j^amwAr, auw'TinteUigerulci . 
Ui^iset diyiséf, ¡cotnpaseiU son etts^c^j j., . ; 

De su IMvillidad fórnian la ést:nciá 

Poder , Saber , y Amor , í aun mismo tiemtk} 

Cuidos y distintos ' ^ '. . . . . . ; '.' . .' 

. Hernia: Canto io° cerca.del fínt 

V'esteotró . * " ■','.'-" 



Jl'namnait tÉgUi» tá-has comidióte j ■■' 
L'Égbse toufotlrs túíe , et partaut éténdüe i ■ "^ 
Ltkre^ mais iotu> «h cAe^^ adórañt éá'.toat-Heú ' 
Üans U ionheur des Saints Iq grandéiirdt sm iMetíi 
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Q iWA. Da ti. hürmaüa;: 

LfChríft, ^ 9^' féclmi victime renais$antgj 
pe tes élff £h4rit nourriíure viV^nte t 
jPetc^udwr les aiüHs ¿ seiyaux éperdus , 
Ethñ^difífii^^-.Y'hDitusonsunpf^^piia'ett ¡Au. 

. yna ^nil>^ oL^l suelo , y: 4^ e^^iM 

^or el ámbito todo ^ Iglesia libre , 
. fioi* *iW un rXefc encero j donde ^dra ; ' 
, y en la perenne dicha de lo» $aatp$, 

. l)e sn;piiií8ítdQF*B4ola:§rwá6»ft' ,. 

, El CJwH9 í^n^cipBte y^ifí\.tpróí , • 
De los pecados nuestros , que alimeiila -.{ 

Sus caros escogidos , sobre el ara 
Descico^ ■ * á su Vista 'jJbsOrta V tiesa," 
Baxo ua pait i que lió eÜ^,un Dios descnbíe. 
, Hcnr : alfíadel Canto to-" '; 

Si el Autor no ha podido explicarse por ,tndo f I 
Poema con esta misma exactitud teológica, el lec- 
tor rázónal>lé aelie suplirla. Seria sin duda una ex- 
trema injusticia , ex^minai- la obra como una tesis .- 
de Teología. Este Poema no respira mas que 
amor á la Reli^¡i(^:jálasLAyea.S& detestan igiul- ' 
mente enéUarcbeUonyla{>$rsecH£Íoifc£a mciles* .^ 
ter no pagsu; , .p^ una sola palabra» UB Litmt es«n^ v 
to con tal «sjiíritBi ; , ;'. 
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PROLOGO 

¿I BfiSBXíDJ^ , etcrihia el Gra/n Fe^^fof íf fi^ 
^ Pntsim , uno do ias na* taiiaf y tugm^» 
protsetorwf de las letms gn- el tiglo Ae Voluiíre. 

E^A conforme aljntblieadoenUiikixosa ñtÜeioH a*. 
áe GinebM. 



ViOMOCiDO e» Se toda la Europa el poema de la Qcir- 
StADA. (t) Las multiplicadas «díciones qi^e áéí se Iiap 
Iiecho , le difundíeTOii por quantas nacioD^ s tienen ^iltrqs . 
y cultura bastante para gustar algo ^e literatura. 
■ M, de fohaire , el único autor qulii que prefiere 1a 
perfección de su arle á los intereses de su am9r propjo, 
no faá cesado de correr sus faltas, j deisde qae apa- 
reció la HlnniADA baso et titulo de Poema ¿e la. XJga 
hasta esta edición , ha ido siempre remontándose de es- 
fuerzo en esfuerzo hasta aquel punto de perfección , qu^ 
los grandes f^ios' j maestros del arte pueden ordin^ia.- 
mente concebir mejor , que dar á luz. 

La presente edidon se halla notablnneoté anmcniadf 
por el autor : se&al evidente de que la fecun^id^d df 



(ij Fué traducido en versos latinos , por el Cardenal 
^oerinij e.n ingleses, por Locknjap ; en ilaliiuiQf, por 
el Ifoble veneciano Querini , y lo^ Señores Ortoljaw / í(<^ 
cij y en alema/tes,^ ^plandetet , pvf pl/^ liHratoí dis* 
lingaidos. 
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«If VRtÍLOGO . " " 

genio, (pul nna fnente inagotable, da siempre inf^t 
ble esperaoiB dcnnevat belleza* y grados de perfe&t 
cion en ana plnma tan esceleote como la de M. de Voltairt, 

Las dificultades, que este Príncipe de la poesía ftart- 
cesa tuvo que vencer en la composición de este peem», 
eran mumerables. Tenia contra sf las preocupacrones 
de toda Ya Europa J ano de su misma nación , que opi- 
naba DO poder ' ia lengua franceka logrAi un £elÍE anceso 
pn la Epopeja. Teuia por ddapte el triste «xempla de 
Stts precursores , que todos habían tropetad? «b U 
misma penosa carrera- Tenia ademas que combatir ,cod<. 
tra el supersticioso respeto del pueblo sabio bjcia Firg¡- 
ho j Homero; y sobre todo tenia un^ salud fp^^ j de>r 
licada , ^e hubiera puesto fuera ^e esiado de trabaja^ 
i otro qualquiera menos sensible d la gloria de su pa^ 
tria. A pesar de estos obstáculos, M- de VeAlaire com 
siguió execatar su designio aunque á costa de su (ortiuta « 
y muchas v^ces de su sosiego. 

Un genio tan vasto , un espíritu t^iu, sublime y nj)^ 
splicacion tan laboriosa ccona la deM. de Folttáre, le 
hubieran abiei;to camino A los empleos mas i|u(tre5, si 
<[uisiese salir d; la esfera de las ciencias que cultiyi., pa.T 
ra entregarse i los negocios, qu^ el interés y la. ambicioa 
de los hombres suelen llamar sólidas ocnpaciones \ mas el 
ha preferido seguir el irresistible in\p.ulso del genio para 
las artcj y las ciencias ^ A las ventajas que la fortuo^ 
^abria de dispensarle por fuerza. De este modo biso 
progMSW-qtw cocFespondíeron á sus esperantas, 7 taa^ 
to honor á las ciencias , como estas le hacen, í el. £n 
la HEKBiinA soto se lé conoce por la quatidad depoe^t 
ta ; pero es al mismo tiempo profándo tílósofo y sabio 
fiistoriador. 
'^(m las ciencia r artes como od vasto ^xyt., eaj\ 
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DEL ftEY DE TOüSIi; di) 

total sag»^on nos e< quaji tan imponble , como ha sido 
á Cesar j Alexandro \¿ conqaista del mundo entero. Son 
necesarios mnchos tálenlos j aplicación para apoderarte 
de un pequeño territorio de este pays; j por tanto, \\ 
' mayor parte de los hombres marchan en el ti paío de 
tortuga. Sinembargo, loque en los imperios del mnndo,' 
sucedió también en las ciencias; esto es, que una infinidad 
de péque&os soberanos se las han repartido entre sí, y 
fi>nnad<i lo que se llama Academias : pero á la manera qoa 
en los gobiernos aristocráticos se hallaron muchas veces 
hombres, qae nacidos con una inteligencia superior se 
han elevado sobre los demás ; asi los siglos ilustradoa' 
han producido hombres, que reunieron en ií solos las 
ciencias, que debieran dar ocupación bastante < quaren-' 
t!i cabezas pensadoras. M. de FoUaiiv es hoy lo qua 
han sido en sus tienspos - los - Leihnitzes j Fontenelles, 
No hai ciencia que no entre en la esfera de su activi-* 
dad ; y desde la geometri'a mas sublime hasta la poesia 
todo está sometido & la fuerza de su genio. 

A pesar de veinte ciencias que dividen la atención 
de H.1^ folfafrifj pesar de sus freqüentes enfermedades, 
7 á pesar, en fin, de los disgustos, que le dan unos In< 
dignos envidiosos,^ ha llevado su HenRiada hasta-u]¡^ 
grado de madurez, i qne no s¿ haya arribado jamas 
^gun otro poema. 

£n la conducta del de la Heithiadá se halla toda U 
sabiduría imaginable. Su autor se aprovechó de los de< 
iectos ob)et>dot á Somero, cuyos cuitos y acdon, por 
el poco enlace que tienen entre sí, merecieron el nom< 
' fcre de rapsodias , al paso que entre los cantos de la Hbn- 
xiADA' se ve una íntima conexión, y xm mismo asunto 
dividido por orden de tiempos en diez sucesos principa- 
]m, £1 delentace es natural, pues consiste en U conver- 
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oa VAOLOca 

sloo áe.ffenri^ue IV j gu eotradji en Pvís, tarnÚM di 
lai perras civiles déla Liga> que turbaban la Fraacjii* 
En esta parte el poeta francés «s iaGDÍUinrate st^ortAiv 
d latina, ^ue no concluj'e snEneyda de un naado t«k 
interesante como la habia comenzado; <que no dexa vet> 
por últinio mas que chispas de aquel berinoio f«ef«^ 
que admira el lector al principio ; j de qnian, «afin. 
podría decirse qae compuso los príaienw cantw en J* 
flor de su edad, y los posteriores en «^alla, «n que U 
imaginación moribunda, J el fuego ya medio ^tftdot 
del e^fritu no permiten, ni i ios gnenwro» va héxce» ^ 
si á los poetas autores. 

Si en algunos lugares el poeta iraoces' imita á firgilia, 
•j- Homero , es siempre de un nodo J con jio a/re origi-^ 
nal , en qo« se ve ser el juicio 4e dtclto po^a también ia-^ 
finitamente superior al del gríego. Comparad fino ia ba-, 
jada de Ulisas A las infiernos con el canto M^ümo de I», 
Hekriasa , j veréis* ^e eate últímo estiJeAri^ecido d«- 
una infinidad de belleza» privativas de M- de f^tairt. 

La idea sota de atribuir al sueEio da Senrifue ¿aguan- 
to ve en los cíelo» j en los infiernos , j todo lo qne le, 
fué pronosticado en el palacio ^ destinij , ««le toda la 
lliada i porque el sueño di Henri^ue IF Cecilia quanto 
allí sucede goq las reglfts déla v«rí«m¡Utud. *r lugar da 
que el viage de üHses á los infiernos esMi. desnude do' Io-a 
das las gracias , que u» ayre de verdad pwlie^'a haber 
dado i. la ingenios^ poción de Bornea. 

Ademas de esto , todos jos episodios de Ja SEtCJtlAtiA 
están colocados en su lugar. El arte, ■está eíi*U«laflOC»l~, 
to , que es difícil pertibirlo. Todo parece .a)^ HataraJ; j- • 
ee diría, que-los frntQí que produjo U fecunda ÜBa^Q^ciOf^ 
del autor , y que ei]^b«Ue.cQn todaf JSA partesdd poema , fuá* 
^aji plíint(id(ís_ ,en ejlfls.pw 1í> mniOA oecfSÍd«d> W© ^Mai 
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Ifu^ aUi aquellos pequeños detallet , en que te aliogan 
tantos autores , á quieues sirven. de genio la aridez j la 
hiochazon- M. de foltaire se aplica á describir de un 
modo interesanie los asuntos patéticos. Sabe el gran atle 
de mover el coraion «fi las situaciones afectaosag, como 
las de la muerte^ de CoUgni , del asesinato de falois , del 
combate del ¡oven de Ailly , de la despedida de Benñ- 
gue IV á la bella Gahrieia de Eslrée y de la muerU dd 
valiente de Aumale. Se siente cieita emoción , cada vex qns 
se lé^D estos paEages. £n nna palabra , el autor no s« 
detiene tino en i<fs lugares, que interesan, pasando lí' 
geramente sobre aquellos, que no harían mas que abul- 
tar tu poema , en el qual no se halla por tanto ni lo 
demasiado , ni lo demasiadamente poco. 

Lo maravilloso que empleó el autor, no puede chocar 
á ningún lector sensato; porque todo en elesti conlrúdo 
6 Jo verísimil pot el sistema de la Keligion. Tan respe- 
tables sabe hacer aun los objetos que no lo son en si 
mismos el arte de la poesía j de la eloqüencia , mints- 
- fraudo pruebas de credulidad capaces de seducir. 

Quantas alegorías se hallan en este poema son naevai. 
LapolMca, que habita en el Vaticano, el templo del 
amor, la verdadera Reb'gioo, la discordia, los vicios j 
las virtudes , lodo está animado por el pincel de M. <& 
Faltaiiv , j son oljos tantos quadros q«e exceden, «a 
juicio de los conocedores , á todo quanto bi producido el 
diestro lápiz del Carrada y del Pousin. 

Me resta hablar ahora de la poesía de estilo , parte 
que caracteriza propiamente al poeta. Jamas logró el idio- 
ma francés tanta fuerza como en la Hebriab*. Por to- 
da ella domina la nobleza de lenguage. El autor se eleva 
con un fuego, infinito hasU lo íublime, y no descienda 
íiiMtcon gracia / dignidad j Que vivacidad en las pintu,- 
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ns , qa« vigw en los caracteres y descripcioDM , y que 
BoUeca en los aulles ! El cámbate del ioven Turena , 
éebe hatxc en todos tiempos la admiración de los lectores. 
En aquélla pintura de golpes tirados y parados , revuel- 
tos j ncibí^os I fue en donde M. de roltaü-e "hAXS 
prinapalmente, por el genio de su lengua , obstáculos , de 
que sin embargo supo desembarazarse con toda la gloria 
posible. De tal modo transporta el lector al campo de 
batalla , que mas bien parece estar viendo un combate, 
que leyendo su descripción en verso. 

Por lo que mira á la sana moral, y (E la bélTeía de los 
tentimíentos , se halla en estis poema quánto puede 
desearse. El prudente valor de Henritpte IV , unido á sa 
bimaDÍdad y generosidad , debría servir de exemplo i 
todos los Reyes , y á todos los h¿roes , que se precian , 
á veces , fuera de propositó , de su dureza y brutalidad 
para coa aquellos , qué el destino de los estados , ó I» 
acierte de Ift guerra ba sometido á su poder. Digi(seTes de 
paso , qoe la verdadera grandeza no consiste en la ínfle- 
xtbüidad ñi en la tiranía , sino 'mas bien en los sentimien- 
tos , qoe el «utor eipresa cao taqta nobleza i quando 
dice — 

ítt noble llama HEtTRKjiTE conocta 

Be la amistad : de la amiilad , la prenda i 

El don del alto Cíela , y de atritas grandes 

Dulce placer y encanto) de la tierna 

Pfidoia amistady que allá los Reyes ' 

Los ilustres ingratos, de su esfera 

Por bastante desgrana , no conocen, 

' El carácter de Felipe de Mornay puede también con- 
urse «ntre los ragos maestros de la Hebaiisa. Este 
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■carBf.teT ei ñiteramente nuevo. Un &\ofofo guerrero , m 
soldado humano ,- an cortesano veraz j aln adulación , 
un cúmulo «n fin de virtudes tan raras merece bien 
nuestros sufragios. Asf bebid el autor en dicho carácter 
como en una rica fuente de sentimientos. ¡ Cop quanta 
placw veo yo á Felipe de Mornay , i este fiel "j estoje» 
amigo de su j¿ven y valiente amo , rechazando á su lad» 
por (odas partes la muerte., pero sin daila nunca ! EsU 
ftabiduria fUosóSca , está bien distante de las costumbreí 
de nuestro sjglo ; y es bieti dignq de llorarte por A 
bien de la humanidad , que un carácter tan bello como 
el da este sabio , no sea mas que un ente de razón. 
. Por otra parte ,1a He.iibiaiia no respira mas que hun»- 
nidad, .Esta virtud tan necesaria k los Príncipes , 6 p«r 
mejor decir , su única virtud , esli relevada por H. á» 
yoXuúr* , yá qnando muestra us Bej victorioso , quv 
perdona á los vencidos ; ya quando conduce á los mnroa 
de París an héroe , que en vez de entregar al saco esta 
Ciudad rebelde, la provee de víveres , y redime la vida 
de sos habitantes desolados por la mas cruel hambre; 
ya en fin , quando , en un espantoso contraste , pinta 
con los mas vivos colores la horrible matanza del San 
Sartólome , y la inaudita crueldad , con que Carlos IX. 
apresuraba por su misma mano la muerte de sus des- 
graciados vasallos Calvinistas. 

La sombria política de Felipe It , los artificios e intri. 
gas de Sixto V , la letárgica indolencia de VaUñs y las 
flaqneías en que el amor hizo caer á Henrique , estaba 
todas apreciadas en su justo valor. M. do Foltaire acom- 
paña toda sn narración de cortas , p^ro excelentes refle^ 
xtones , que no pueden menos de formar e! juicio de la 
juventud, y dar una debida idea de lasvirtudes ^ loa 
ti^ifls. Por todas pules se «l>S9f>'<t. ea est« poema , que 
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el aator rec<HBÍcnda a} puebla la.^deluUd i soslcfn y 
aoberanos. £1 ha inxaorlalizado el nombre del Presidente 
¿e Harlay, cuya inviolable lealtad para coofuS^fior, mcf 
recia Eemejaote reoompeosa. Hito otro tanto con los Cen* 
sejeros , Brisson , Larclier j Xardif , c\>jik «inerte «t 
BD patíbulo poje los facciosos , excitó ea el autoc la leBe* 
uon siguiente 

CéCebret para siempre vaestros nomhrtt 
Viiien €n la memoria. En el cttdaUa 
f)uUn ouiere por su Sej, muere con gloría. 

£1 discurso de Poder i los sediciosos .es taa bello por f» 
jatto de los sentqnientos , como por el ímpetu de la elo- 
cuencia. £1 autor bace hablar en U asamblea da la Liga 
i un firave m^pstrado , .que se t^ne intr^idamente al 
designio de los rebeldes que qu«rÍBii elegirse entre si na 
^7 i que los encamina Mcia la legítíma dominación del 
soberano i á que íntentabaa substraerse ; j que .condena 
lodas las virtudes militares de los Guisas ^ comodelin- 
queutea , desde el momento en qoe i^usabau de ella» 
contra su Rey y su Patria : pero quanto pudiera y» 
decir de este discurso , jamas se acercarla á su merít»i 
£s menester leerle con atención. Yo solo pretwido aquí 
bacer notar á los lectores las bellezas , que pudíeiM 
talvez escaparse á su atención. 

Paso d la guerra religiosa , que forma el asunto de la 
Herbiasa. El autor debió natoratmeate exponer en ella 
el abuso , que los supersticiosos y í'auátlcos «coslumbrav 
hacer de la Religión .- puesto que por no sé que fatalidad 
se ha experimentado, gne esta especie de gíwrra ha síif 
tiepipre mas sauguinariit , que la» suscitadas por la am- 
bición de]as.Prfncipe|,;¿ la indocilidad de los vasallo» } 
y como el fanalisroo y la "superslJcion hw .sido en todw 
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tiempos loí resortes de la detestable política de Grandes y 
Gttri^s , era necesariamente indispensable oponerles an 
flique. %\ autor ha empleado todo el fuego de su inlagí- 
■acioñ , y qüatíto han podido' la poesía y la eloquencia , 
al presenlaí i los ojos de este siglo las locuras de nuestro» 
lítajores , á fin de preservarnos de eiUs para siempre, 
til hubiera querido purifican los campos y los soldados 
de los agudos y sutiles argumentos de las escuelas , reli- 
ándolos td pueltlo pedante de los escoldsticos. Quisierit 
deiamiac pSr* siempre j los hombrea de la espada santaqtte 
tMUan sobre el altar , para degollar sin misericordia il sui 
hermanes. En lina palabra , el bien y el reposo de la 
Sociedad hacen el principal objeto de este poema ; j por 
eio taátás veces advierte en 4[ su autor , se huya en esta 
rutátjl pen^róab escollo Jcl fanaslismo y del falso lelo. 

' Paréiíe sin embargo , qiie en bien de la humanidacl , 
la nieda dé las guerras de Religión se ha pasado yá : \9 
que ciertamente seria una locura menos en el mundo : 
pero me atrevo 4 decir, que somos parcialmente deudores ■ 
da «ite .bien di esfi frita filosótícó , que de algunos años i 
esta ^ane há tomado mucho ascendiente en la Europa. ¡ 
QUanto' Mas Ilustrado , nibnos supersticiosa es el hombre- 
£1 Sf^ ¿D que' vivta HenHque IV lera liien diferente. La 
Sgaonndb monacal supetíor á quanto puede inugioarse , 
y la barbarie cdmnn de las gentes , cuya entera oci^^ioq 
se redtttfia á la caza y á sli reci'proco degüello i daban 
acogida i los errores mas palpables. Así podiaa en aqael 
tiompo los Príncipes facciosos abusar de la credulidad, de . 
loi pneldoa , con tanto mayor facilidad quanto eran ettoi 
mas groseros , ignorantes y ciegos. 

Los SÍ^os cultos que hap visto florecer las ciencias * 
no tienen exemplos que presentarnos de guerras civiles y 
tnÜA^ittk' £n \a%. hsUoj tieJüpv^ del Imperíp Komano , 
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c» ilecir , hiícia el fin clet rejosdo de ¿ngusto, tocb ií 
ñnpcrto , qac abrazatia los dos tercítfs del Orbe , repo- 
sAba en paz y sin agitaciones. Los hombres abandottabad 
Jas intereses de la Reli^oD, á los que por su instituto de-' 
liian ocuparse de ellos , y preferían el sosi^o , los placea 
res y el estudio , á la ambiciosa rabia de matarse ^ 6 
pOr solo palabras , ó por vanos intereses , 6 por tina 
funesta glona. 

El siglo de Lais el Graitde , que puede sin adulación 
j^alarse al de JuguSto , dos olrece también el exemplo 
dé nn rejno feliz j tranquilo en sa interior , aupqnc 
dtsgraciadamente tuteado hacía su fín por el ascendiente « 
qác el padre te Tellier había tomado sobre el espfritu'dtf 
ti4í Xir , que comenzaba á declinar. Esto , empero « 
ná ha sido propíaitiente sino la falta de un parlicntar , 
^c no podría jamas imputarse á aquel Siglo , tan ■tt-' 
cundo por otra parte en hombres grandes, sin una:. ma^ 
nificsta injnsticia. ' > 

Así han contribuido siempre las ciencias á hacer bu''^ 
manos toi puebiQs , toínan^olos en mas dnlc«s' 'y ^uS' 
tiá , y en menos propensos í lar violencias ;" y twi h» > 
tetiido por lo menos, tanto infiaxo en el bien áe la Sociedad • 
j en la felicidad de los bombres , como la Boilmfts bsyesJ 
El'blaü'doy amable modo de pensar , se comunica insensi' 
blemente de los que cultivan las ciencias y las artes' A 
piícblo y alv-ulgodela Corte ¡ pssa de esta alas Giad»', . 
dei, y de aquí á todas laS Provincias. Se observa eotolices , 
cotí 'evidencia , que no nos fdrmó sin duda laUatvtraleza . 
para' que nos exterminásemos en el mundo , sinA' para. ': 
que noTS usistíesemús mutuamente en nuestras necésidadeit : 
' comunes. Se ve' , que. sin cesar perseguidos de Is des-^ 
pada , déla enfermedad y de la muerte , es seguramente 
la éitrema de las demencias , la de molliplim ta; .eai^aV \ 
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Je nuestra miseria y destrucción. Se reconece , qne:pre»> 
ciñiendo de la diferencia de condicione», la natur^ileza 
nos bÍEO á todos iguides , y nos impone la necesidad át 
vivirnnidosj en pac, fuesen las que fuesen nuestras patria* 
y nuestras opiniones. Se experimenta , en fin , qne U 
amistad y la compasión son oUigaciones univercales a 
en una palabra, la reflexión corrige eatoncw en noio- 
tros todos, loii def^tos del temperamento. 

Tal es el verdadero uso délas ciencias, y tal, por con- 
siguiente , la regla, del deber eq que nos constituye, pars 
■con quellos que las cultivan , y procuran fiíar entre no- 
■otFos sus conocimientos. M. de folíaira , qne las abrsiKX 
todas, me ha parecido siempre acreedor á una parte de. 
la gratitud publica con tanto mayor razón, guanto n* 
vive ni trabaja sino para el bien de la humanidad, fist» 
ceosiderádiHi ', anida al ansia que tuve toda mi vida tfe 
naáir homenage & la verdad , me lia determinado á pro- 
curar qI púUico esta eáicion, qne he hecho , quanto me 
lu sido posible , digna de M. de FoUasre y de sus lectores. 
Finalmente he creido, que dar muestras de estimados 
áeste admirable autor, era en algún modo honrar nuestr» 
'■EIo i y 1"^ ^ ^ menoí las futuras generaciones se nvt- 
tilia Áe edad en edad , que si hombres grandes decoraron 
nuestro siglo , también e^ supo reconocer toda su exce- 
lencia , sin que ni la envidia ni las cabalas hubiesen podido 
jamas sttfocar álos qne el mérito y los talentos distinsuíaB 
del vul^ , y aun de otros grandes hombres. 



« En 1733 el Rey de Pnisia, entonces Príncipe Real, 
> kabia encargado d M. Algarotti, residente al tiempo 
■ en Londres, Itaeer grabar este poema con viñetas en cada. 
» pagina. Agtiel Principe , amigo de las artes , (¡ue se dig. 
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> naba ailtioar, queriendo transmitir á los i'tgtos velüiird/ 

■ un monumento de su estimación d las letras y partiai-i 

> larmante d laile.Wt.ii.oi, tueo d bien componer este pro* 

• logo , y eoloeandoíe asi en la clase de los autores, en' 

> serió al mundo, tfuan bien sentaba' ana pluma eloquemU 
» en la mano de un héroe, Mérito es común d un graii 
» numero de Principes, el recompensar tas bellas artes f 

■ pero el animarlas por su exemplo, jf el ilustrarlas con 

• sus escritos, es otro tanto mas recomendable en el Rey 

• de Prasia, quanto aíin es raro entre los demás hom-' 
i bres. La muerte del Rey su padre , las guerras que so^ 
» brevinieranf y ta partida de M. Algarotti de Londres ^ 

> interrumpieron un proyecto tan digno del que lo hables 
» concebido. » 

( M- de Mamtonlel. Prol^o pait la Hiir- 
«lADA, tomado -del que se pubUci cb 
s Utmnua edidoii 2 de Ginebra.) 
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LA HENRIADA- 

CANTO PRIMERO, 
ABGÜMEKTO. 

ffenrujue til unido con HENRjqüE ds BojtBor/, 
Rej de Navarra , contra la Liga , habiendo 
comenzado y& el bloqueo de París , envia 
secretamente HenrUpte á pedir socorro d 
Isabái^ Rejrna dé Inglaterra. Sufre el ffÉ^ 
SOE una,t6mpestad* aporta á una Isla, dorf 
de un anciano catóiico le predice m cotnvr< 
siony^ advenimiento al trono. Descripción 
de l^' Jbiglaterra jr de su GokietTto. 

JbjL.H¿iiOE canto, que mytíóeñli Fj'aocía 
]E>or derechos de sangre , j de conquista - 
Que ¿ gobernar los hoiiidí)%J i^r«Adiera 
Por una larga señe dft desdic&aa ; 
Que facciones calmásdo, vencer fiíene 

Y á un üémpo j^erdonar dulce sabia ; 

Y que de confusión en fin cubriendo 
Al Ibero , á Ma^^ena }> á la Ligü 

De padre ^ teúcedor de sus i^asallos 
Su nombre señaló coa la dí'Visa. 
Baza, augoMÁ f«rdad; del ídtó Cielo. 
A 
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Ven; y tu claridad y tu energía 
Sobre los versos míos vierte grata. 
I)e los Reyes la oreja facilita 
De tu escabrosa voz al agrio acento ; 

Y quanto aprender deban, les intima^ 
De tu osado pincel al rasgo toca , 
Fiotar de las naciones á la vista 

£1 lienzo ciiminal de hórridos monstruos j 
Que sus guerras abortan intestinas. 
Di, como sediciosa la Discordia 
De turbación sembró nuestras provincias ; 
JT del Pueblo narrando las desgracias , 
Los yeiTOs de los Príncipes publica. 
Llega , tu labio suene ; y si es constante ,~ 
Que contigo de acuerdo un tiempo unida ^ 
A tus mas fieros tonos su voz dulce 
La Fábula tal vez mezclar sabía; 
Si tu altanera frente de ornamentos 
Sus delicadas manos reVesü'ao ^ ■ 

Y el arte prodigioso de sus sombras 
JjOs rayos de tu luz embellecía ; 

Dexa que también hoy á compás marche í 
Que conmigo tus huellas siempre ^ga, 
.y tus gracias no empañe , antes ilustre. 
Aun reynalia Valois; aun él hacía (i) 
De ua zozobraute'Eistado «1-guvemalle . 
Con mano ñuctar trémula é indecisa: 
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Dé su debido honor , sanción y fuerzl 
Las fóntas leyes todas destituidas, 
Oonfusos los derechos y turbados ; 
Mas bien ei> Cabos tanto se diría j 
Que en efecto Valois ya no rejuabaí 
Que ya el Principe no era, á quien propicia 
Circundara la gloria de esplendores ; 
A quien desde la infancia á las fatigí^ 
Adiestrara y las lides la Victoria ; 
Cuyos faustos progresos sorprendida 
Y temblando la Europa contómplaba ; 
En pos de quien , al üJn , la Patria había 
De amor y soledad mil tiernos ajes 
Despedido , plañierido su partida 
Un tiempo, en que del^orté, allá admirando 
Su suprema virtud j las plagdS fñas^ 
En poner á Sus plantas sus diademas, 
Por sufragio cOmtín se complacían. 
En un segiuido puesto brilla alguno , 
Que al primero eleVandose se feclipsá. 
De esta suerte a Valois al soEo alzado ^ 
Con sorpresa pasar la Francia mira, 
De intrépido glierrero á Rey cobavdé. 
Sobre el trono encumbrado , se dormía 
De femenil molicie en hondo seno (2): 
De la regiit corona el peso abisma 
De su liviana fiente'iás flaquezas } 
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Qae lúbricos privados mantenían, 
D'Eperñon, San Megrén , Quelús , Joyussa, (3) 
Jóvenes voluptosos, que á par£a 
Baxo su augusto nombre , á su a]}>edno ^ 
Del Inipeño los riendas dirigían ; 
Corruptores políticos de un dueño ^ 
Que la afeminación gastado babia^ 
En torpes devaneos y placeres 
Su iángiüda existencia simiergiaa. 
, De los Guisas , en tanto , la fortuna 
Se elevaba vel^z , se engrandecía 
Sobre su humillación ; abatimiento.. 
Levantando en Faris la Santa Liga 
De su flaco poder rival soberna. 
Roto el freno los pueblos se extuavian^ 

Y hechos de la grandeza humildes ñervos^ 
Doblan á sus tiranos la rodilla , 

Y ásu Dueño legítimo pefsiguea. 
De mil falsos amigos turba indigna* 
Que feUz te adorara , ya infelice 
Le abandona vilmente, y aturdidas 
Del Luvre le miraron las coluqmas 
Por sus pueblos eitpulso y en huyda , 
M paso que acogido el Extrongero , 
Al rebelde Paris ledo corria. 

Todo marcha eñ desorden. Por instantes 
Todo á su fin fatal se precipita, 
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Quando aparece Henrique. Este tirmoso (4) 
Este inñgne Borbon , que fiero ardía 
De un guerrero valor eü Oóblé llama » 
A su Príncipe cíego se aprodtna , 

Y á su aspecto VidoU la luz i^cobhi : 
El su espíñtu y faetzaA resucita. 
Sus pasos enderesa , y de la afrenta 
A la gloña , del juego k la lid guia. 
De París á liA pérfidas murallas 
Con coligadas huestes y aguerridas 
Al ver los dos Monarcas av&naádos. 
Allí se alarma Roma , y aquí admira 
El Español temblando su alianza-: 
La Europa toda y^ comprOmeüda 
En tan grandes reveses j niydosctí 
Sobre el muro infeliz clava la vista. 

Vióse en París entonces la Discordia , 
Que al sublevado Pueblo enñirecía , 
' Y á la guerra extdtañdo al de Mayena , 

Y á la Liga y la Iglesia , en hosttt grita 
Del alto de -SUS tonyes él socorro 

Del español soldado rscfuetiá. 
Esta fiera impetuosa y sangumaria , 
Este inflexible' monstruo , infiel respira 
Un eterno i'cncor contra los mismos , 
Que su yugo iniemal mas esclaviu. 
Su maléfico plan: de los mortadea 
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A infelices, desastres solo aspira - 
De su mismo partido con. fi*egiieiici% 
Su mano dcsa toda en sangre tinta ^ 
Dentro del corazón que despedaza , 
Qual tirano cruel se domicilia , 

Y el crimen <jue él in^ra , pena él mismoa 
Al lado en que del sol la luz declina , 

río lejos de las márgenes amenas 
Por dó serpeando el Sena corre , y ^a 
Huyendo de Paris, hoy sitio amable^ 
Ketiro encantador , mansión tranquila ^ 
Donde el art^ sus triunfos nos ostenta, 

Y la naturaleza sus delicia»; 

Cam^K) entonces horrísono y sangriento 
De la íofls omiposa y mortal riña ^ 
Juntando sus soldado^s acampaba 
£1 mísera Yalois. Allí se alistan 
Los valerosos Héroes , que la gloria ^ 

Y de Francia el Esudo sostenían , 

Y á quienes Sectas varias dividiendo ^ 
De una común venganza el zeto unía. 
De BoRBON en las manos victoriosas , 
Acordes y coAteñtos todos libran 

Su causa general y sus destinos; 

Y él, que de oonciliarse el don abriga 
De todos el amo i , fdiz ganando 
Los cordones todos, los leunkv 
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CANTO I." 
Qae estaban los dos caii^& tan snnúsos 
Dixérase á su voz, qae yá-no habían 
Mas Xefe que ^ , ni mas Iglesia que una.' 

Del seno celesñal dó residía 
Luis , padre inmortal de los Borbones (5) ; 
Sobre el virtuoso Hehkiqve atento fixa 
Sus paternales ojos. De su raza 
£1 mas claro esplendor en H diwia ; 
Su ardor , bu virtud ama ; su error llora ; 
Con su corona honrarle , al fin, quena; 
,y qmer-e mas aun, quiere ilustrarle. 
Avanza entanto Hehkique , y se encamina 
'A la suprema cumbre \ mas por sendas 
Que para él mismo ocultas no advertía. 
Del alto de los Cielos sus aunlios 
Prestábate Luis , pero escondida 
lia mano que en su apoyo le tendiera ; 
Cuidando que del H¿roe siendo vista. 
Ya por demás seguro de sus tñunfos , 
De un peligro menor íiiese á medida 
De BUS hechos también menor la gloria.' 

Del muro , que obsünado resistía 
Ya finalmente al pie , y en frente puestos; 
Mas de una vez de Marte en tentativas 
Igual liésgo ensayaran los partidos > 
De la humana feroz carnicería 
.Ya el mal genio , del campo desolado 
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AI uno y piro mar lUlwa á prisa 

Un fiíror implacable , quando á H*ifU<m 

Su atristada palabra , iuterrumpldia 

De irequentes suspJFOs y sollozos, 

jLe eodereva Valois en esta guis^ 

K Ya ves has^ que ptudo 4> w sn^rta 
» £1 rigor me abatió. I4o es iqi destUelw , 

■ J^i solo mi.iiileres ^ qi}« va twblarta ; 
» Tuya es j ó j^it^o» 1 la mfm* mw* 

» Contra su Rey osuido a^dJQio^í 
» Su frente al Gicdo «J^ e»a iag^l Liga^ 
« Alosdos ensH i?abia|iosoeq|k|i^e, 
» Y á los dos nos persigue y aboiniqa, 

■ Del pueblo de Faris en^genado 

■ El rebelde rencor de que le aviqían ¿ 

» I^os desconoce á entrambos , pretendiendo 

11 Precipitarme á mí del trono en vida ^ 

a Y de subereqcia á tj, que ep pos te tOM. 

» río ignoran Jos Ligados , no , n^ olñdan 

* Que la yo2 in^rU>sa d^ U sangre 

» De nu^tra anciana atign^ta dwastía , 

u £1 mentó , las leyes , y en íin , to49 

a Te felaoaaii á m mnóte de justicia 

" Al trono de la Francia , en que vacilo; 

» Y del qual darte penaan la exchuiv^, 

» Ya de hoy mismo temblando á la grandeaa 

u De tuibxtunay-glcH!ÍasiiceÜTa& . . 
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CAUTO I. f 

« La Retigioii terrible en sus enojos , 
» Amlñcios^ y coleñca , fulmina 
» Ccnitra la independencia de tus sÑoei 
» Su fatal anatéin«rftDina erguida , 
» Que á dó quiera transporta sin Boldado» 
» De la gnerra el azote , deposita 
» De su cruda venganza el sf^ro trueno 
» Del Español en manos. Ya venada 
> De vasallos, de dewlos y d« amigos 
* Veo , amigo , la fé. Ya se retira , 
» Ya de mi haye todo y me ébandODa , 
w O se arma contra mí> Con tropelía 
M £1 avariento Hispano eariqí^ecido 
» Por mis pérdidas , fiero se avecina 
w A inundar de sus huestes destructoras 
u Mis desiertas yá míseras Campiñas. 

3» Contra enenügos tantos , que en su fiíría 
X Tal ansia de ultrajamos acreditan, 
» A nuestra ves traygamos á la Francia 
» Una extrangera fuerza mas benigna j 
M En secreto ganad de los Britanos 
» Esa ínclita Beyna , esa heroína : 
» Bien sé el odio inmortal, que una aUanxa 
» Permite rara vck franca y sencilla 
» Entre el Frwces y el An^. En todos tiempos 
3* Emula' de Paró landres k envidia. 
» Mas ¿ que import» fia&Boal u de*de el punta 
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to LÁ Hínilt ADA.' 

u Eji que mi antigua gloria vi marchita; 

» Y por ellos mi nombre amancillado , 

» Ya ni patria , otros tiempos tan queñda ; 

» Ni vasallos conozco. Yo les odio ; 

» A castigar anhelo sus perfidias 

» Y á nús ojos Francés es quien me vengue. 

» En tal negociación , poco confía 

» Mi supremo interés en las funciones 

w De ordinanos agentes inactivas , 

» Tú eres solo Bokbon , el que yo imploro; 

» De promediar tu voz es soló digna 

n En que á los Keyes mueva mi infortunio: 

» Parte á AlLíon , y allí la causa mia 

» Patrono tan feliz logre en tu fama, 

» Que un eiército aliado me consiga. 

» Mis enemigas huestes por tu brazo . 

'» Quiero Hesrique abatir, y otras amigas 

» Por tu sola virtud ganai' espero. » 

Dizo , y el Héroe , que de gloria hervía 
En codicioso zelo , y ea mas manos 
Teme ver que los suyas repartida 
Del triunfo la palnta, un dolor vivo 
Al oiiie MUtió. Pasados dias 
A su gran alma caros echa menos y 
En que él solo y Conde sin mas intrigas, 
ISi otro extrangero autílio que la fuerza 
De su virtiid,- temblar la Liga hacían; 
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CASTO i: 
Mas era necesario anuentes yotos 
Satisfacer de un Dueno. Se re^gaa ; 
Los golpes de su brazo ya suspende ;. 
,Y los laureles , que cogido había 
Del Sena en la ribera , abandonando , 
Su valor á partir violento instiga. 
Atónito el soldado , que ignoraba 
JSus arcanas empresas, se contrista; 
,Y de uno y otro campo los guerreros 
Sus destinos pendientes suponían 
Del regreso feliz del Híroe ausente. 
lYa marchaba : aun empero le ima^a 
El Pueblo cñrmnal siempre delante , 
iY pronto á fulminar sobre él sus iras. 
JSu nombre , que del trono la c(Jamna 
Mas sólida y mas firme se apellida 
De todo el bando alzado su enemigo 
lEi terror en las almos infiíndía ^ 
Y por él en su ausencia peleaba. 

Ya del IVeustrio saltaba 'las campiñas » 
¡Sin que de sus privados otro alguno 
Formase que Mom¿ su comitiva : (6) 
flste su siempre digno confidente , 
Mas nimca adulador , ñel le asistía ; 
^te serrado fuerte y grave apoyo 
Peí bando del error y su doctrina , 
fyK f á qideu en pradencia, con^o en zélo^ 



>;,l,ZDdby.G00gle 



II LA heurijlda- 

Señalándose siempre., á par moTÍan 
La causa de su Iglesia jr de su Patria f 
Censor del corlesano , y todavía 
En la Corite querido, á ijuiea d« fiotut 
Fiero enemigo , Roma precia esüma. 

Al través de dos roca» , donde vieae 
La cólera del mar rugiendo aliiva 
Sus olas á estrellar entre alba e^Huna, 
A tos ojos del Héroe se ofrecía 
De Diepc el feliz puerto. Ya fogo<o 
A bordo el diestro nauta jarcias iza ; 
£1 baxe) , que á favor de su maniolvjf 
Con Sera majestad la mar domina , 
Ya de volar á punto sobre el Uano 
Del (.mdoso. cristal , sus alas infla : 
Amarrado del viento en 1» repone» 
El furíbundQ Bóreas se mitiga p 

Y del Céfiro al s9p]o la i6ar cede. 
liCvada el ancla ya , del impelida , 
Sulcaba el vasto piélago ta Dave 
Lejos ya de la tierra futura , 

Y de la Graa Br^áña las riberas 
Descubríanse y», qaando del di». 
Eclípsase el gran astro eil ub infante ^■ 
Regaña ayrado el Gelo, eiayresilb». 
Brama el onda á lo le^ > y los viieátos 
Descafrcoadoe mas y ínos initatt 
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CASTO í.\ 

luas encrespadas olas ; centellando 
£ntre la negr^ nube el rayo brilla ; 
Del relámpago el fuego , y de las olaa 
El abisfio profondo dó quíer pintan 
Al navQgante páÜdo la muerte : 

Y aun el H¿soe , k qoien liiiias: envolviui 
Del undoso elemento , k>s peligro» 

De su propia persona no seuúa ; 
Sus ojos solo vuelve hacia la PiOña , 

Y en su empresa; su mente úempre 6xa , 
Por la sola tardanza en sus desbnos , 

A increpar i los vientos se Umita. 
I4o tan patriota , no , ni gi^icroso 
Allá César del Ejiro i la &eA\a , 
Quando del mundo ^ cetro dÍ5putal>a , 
Al furioso Aquilón sobre el rafti- fía 
Del Romaitú la suerte y de la Tierra , 

Y á Pompeyo y Tíeptuno , que se ligan , 
Aun tiempo desafiando' , su ibrtuna 

A la borrasca impávido oporaá; 

En este i n stante el Dios del Universo , 
Que sobre el viento vuela-, que las iras 
Subleva de lo& mares , ó laS- calma , 

Y de cuya etemal sabidutia 

La profunda inefable providencia , 
Forma Imperios , los alsa , á los derríLa 
Desde el trono inflamado , dd preside 
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i{. La. b en ni a da.' 

A la vida y la muene , y que allá briUá 

Del celestial Empíreo en las alturas , 

Sus ojos abaúr al fin se digna 

Sobre el Héroe Francés , y en riesgo tanto 

El mismo es quien le alienta , quien le guía) 

Y cuya \ot excelsa, á la borrasca 
pandando que á la playa mas vecina 
Al ptmto el baxel lleve , donde Jersey 
Del seno de las ondas parecía 

Ir alzándose : el Héroe ya del Cielo 
Conducido , por fin , aporta á la Isla. 

]No lejos de su orilla , espeso bosquó 
Baso sus frescas sombras y tranquilas 
Dulce asilo ofrecía. Una gran roca , 
De las ayradas olas fronteriea , 
A su rigor enciíbrela , vedando 
Del regañón á 6irias, que la embistürCf 

Y jamas su reposo turbar puedan. 
De esta roca una gruta cerca había. 
Cuya simple estructura de su ornato 
Solo á la mano rústica y sencilla 

De la naturaleza fué deudora : 
En mansión tan (Jiscura y escondida , 
Un anciano habitaba venerable , 
Que lejos de la Corte , dó otros dia» 
Engolfado anduñera, aUi buscaba 
La dulce y santa pa^j allivñia 
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Del resto de los hombres ignorado ; 

Y de inquietudes libre , se exercita 
En el sublime estudio de sí mismo ; 
Con lagrimas allí se arrepentía 

De horas en los placeres abismadas , 

Y de amor en delinos consimiidas. 

De aquellas toscas fuentes á los bordes , ' 
Sobre el florido esmalte , que maüza 
De aquella soledad los verdes prados , 
A sus pies arrojaba , y sometía 
Las humanas pasiones ; y sereno , 
De sus votos aguarda que á medida / 
Viniese , en fin , la muerte para siempre 
A unirlo con el Dios , á quien servía ■, 
Aquel Dios , que con gracia y bondad tanta 
Su vejez honrar quiso, y su fé viva. 
Que descender mandando á su desierto 
La misma celesüal sabiduría, 

Y con él p-odigando los tesoros , 
De divinos arcanos, á su vi^ta 

Le agradara exponer de los destinos 
!£1 misterioso libro , en que se cifran> 

Este favorecido , grave anciano , 
A quien Dios revelado el Héroe había. 
Cerca de un onda pura, agreste mesa 
Al Gran Príncipe ofrece, á quien no admira 
Jjo nuero del convite. Veces varias 
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Baxo un hunülde techo , y en faz tmsnta 
Del simple labrador todo encantado , 
Del cortesano estrepito en huyda , 
Y en busca solamente de sí proprío , 
Del diadema depuesto alegre faabia 
Eí magestuoso fausto y fiero orgullo. 

La turlMcion nudosa difundida 
Por el Orbe Gfansiiano , vasto asunto 
Del coloquio mas litU ofrecía 
Al huésped vencrabk y peregrinof. 
El virtuoso Momé , ffae en la doctrina 
Vivia de su secta impertuihable , 
¡ Quan terribles apoyos smnmistrft ■ 
De Calvino al error ! Dudoso HíaMQüí i 
De su' luz solo al cielo le «iplitfa ,. 
Que sus ojos ilustre un feliz rayo. 
» En todos tiempos , dixo , combatida 
» Entre febles y míseros mortales , 
» Siempre de eraror cercada y de mentka , 
» La diñna Verdad se «ó en la úerra. 
» ¿ Fuerza serápor tanta al alma mia , 
» En Dios solo fundando su esperanza , 
» De sendas , que hasta el mismo la dirijan , 
» Vivir en la ignorancia tenebrosa , 
» Que la hnmana razón jamas disipa ? 
n Ud Dios [ ha ! tan benéfico ; y del hombre 
« El Arbitro y Señor , yi del halKÍ* 

u Servidose 
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rASTO i: 
* Sevví Aose k este fin , si lé plaguiéra. » 

» Adoremos, el Viejo les replica , 
» Los designios de Dios; Ko le acusemos 
i> Por faltas de loü hombi'es. Yo vt un dia 
7t De Calvino et error nacer tn Francia^ 
» Humilde en sus principios ) di^lil iba 
» Arrastrando entre sombras. Desterrado ) 
n En nuestros muros sin sosten camina ' 
3) Por mil lóln'egas vueltas y rodeos | 
u Avanzándose astuto há«ia sus miras 
» Con un rastrero giro y lento paso ; 
» Y del seno de) polvo y lá inmundicia 
» Atónitas mis ojos advirtieron 
» Como su altiva frente- se atrevía 
» £1 hónido fantasma á alsar osado ; 
>> Como al trono áLalanza ; y sin medida 
» losulUHido á Ids hombres , nuestras araá 
» Con pknta í trastoiínar se arroja impía. 

n Huyendo a! [huito entonces de la Corte f 
» En esta obscura cueVa la ignominia 
» De mi sagrado culto i llorar vinei 
ti Plácidas esperanzas todavia 
> Mis postrirséros años lisongeati ^ 
» Vn culto tan mOdémo mal podría 
•a Ser de duranza eterna; De los hombres 
» Al capricho su ser deudor se mira. 
» Morir se le Tcfá cerno ha nacido j • _ \ 
B 
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» Las obras de los homhres de la rnÍKos i 

* Fragilidad serán , que sus autores. 

> A su siqnremo arbitrio Dios «Lisma 

» Sus ^cciosap empresas. Él es eolo 

» £] iniRudaUR Ser- MieiUras registra 

u De unap gect^s sifi sumero , Ia tierra ; 

» Las iqi^bosU^ gaerras , que U a^Ml , 

» Del Etf>in)p á los fie» en pa» reposa 

» La celesü^ Verdad , que DO ihimias , 

» Sino muy pftr^ tb^ , al orgulloso , 

» Y que solo por fin , podrá ser 'VÍ9Ut 

» Del que 4f! cordzov la busque y ame. 

M Escuchad , Grap HsniUQcrE. Dios me iiufñrat 

» Ser queréis ilusüTfido. Habita de serlo. 

w Elegiros por fía mi Dios se dignu 

M Al trono de Yalois. Su cxcelsc^ mano 

» Pop sapgñestos combates premedita , 

» Enc^miiuff triunjfimte vuestra planta ; 

» '^arñble k la 'Vicu>TÍa su voz dicta , 

» Que las ^eudas os obra de la Gloria 

» De laurel^ ornándolas y olivas. 

» Mas no ignoréis tüuibien , saWd , que entanfa> 

» Que á vuesyro eÍE)go espíritu , pro|úcia 

» La Verdad , de su luz que le ilumine 

» Algún rayo bcucüco no r.nña , 

» De Paris.por las puertas será en valde 

» Que presw3(uú «fitrar. Tened bi^ fiu 
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.. CA'KTO I". ■ 
» Xjí ateBcÍQO ) i^fre lodo > ^ [ureMrvirDft . 
>i X>c la comutt áaqu^ia , em )^e sé abUfláatt 
N A.mi lu maá gnuides «iau». íitfiáúfi» ■ 
\t Hechúterós huid , huid mbídiu 
X Del mas dttlce venenD. PrCccveos ^ : ; . , 
» Y de Vuestras' pitsioaCB «aeifíigaft ', , : 
N HaWd tan: solo miedo > (^aa JHstnUt^ii - 
n Sabed ^ 04^ Uando ^ W d«Uou;^ .,..: 
o Residir con vigOF, j ^ ttmor^ísBto, : 
K Combatii'y'yencsr. Alláalgaadia»'. 
I) 'Quando de tal valpE ^ de ñrtud tana. 
» Por una fiíerxa heroica y £viná , 
« Gloriosa y fetiimeme ya Uegweifi; 
» A tñunfar de \o» lúeino } do la lAga | 
» Quando en un ñúo honilite , cuja famK 
n La mas remota edad oiga afli^da , 
» Todo un inmenso pueblo cooñindido t 
» Por vuestros benefícios aolo eráta ; 
» De vuesii^ Estado entonces las dés^aciaa ¡ 
» Las funestas miseiias que lo atñsUin ^ 
» Acabadas. veréis. De vuestro» padrei 
» Al Dios entonces vue^rb fé renctida ■< 

» Los ojos aleará , y verá cntoncdt ¡ 
9 Quan bien , cpiaa dignamente en et con&í 
» Un sano corazón; Partid HekriQus ; 
. ■> A Dios , y i>a dudéis , que á os aeósta | 
» £1 virtuoso varan , ijue k aecmeja-. 
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30 LA HESÍlIjtDA. ■ 

s> Desu apoyo seguro es justo ñva. ^ 

Dirdos fueran de fuego estas palabras ¡ 
Que del senül>le Henhiqde el alma hénan j 
Hasta su noble fondo penetrando. 
Transportado , creíase al oirías , 
A aquella edad del mundo tan dichosa , 
£n qae al homlire mortal la Deidad misma 
Con su palabra honrara , y prodigando 
Prodigios ,' la virtud ñmple y sencilla 
A los ReyeS' magníficos mandaba , 
Sus oráculos santos proferia. 
Llcjgando al cabo el hora , en que era iuería ^ 
Que ya del justo Anciano se despida , 
Con dolor estrechándole en los brazos 
De sus ojos las lagrimas corrían. 
Desde aquellos instantes , ya entreviera 
De un día , cuyo sol aun no divisa , 
El precursor lucero. Sorprendido , 
Mas no tocado aún Momé partía : 
'Al Arbitro 'supremo de estas gracias 
Del pluguiera ocultarse. Vana estima 
En \i tierra de sabio el nombre diera 
Al que , de mil virtudes con manciHa , 
Hiciera del error su amado fuerte. 
En tanto que el buen Viejo asi platica 
De Dios iluminado , disponiendo 
El corazón del P&incipe , sumisa 
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CASTO i: a. 

Del viento la violencia á su voz calma. 
De nuevo se aparece el sol, y bnlla , 
Sosieganse las oodas , y bien presto 
Conducido BoRBOH' ¿ las oiillas. 
Parte el Héroe volando por las aguas 
De la sobervia Albion á sus marinaa.- ■ - : 

Qoando en medio del mar de la Inglaterra^ ' 
A(]uet flotai^e Impeño Hesrxque avista. 
La rápida mudanza venturosa 
Reflexivo contempla , atento tidmira 
De ton ilustre Estado y tan potente. 
En (jue la acción violenta y desnaedida 
De tantas sabias leyes , y el abuso 
Que la Ucencia eterno tacer solía , . . . 
Hífito tiempo del Principe y vasallo 
I^abráran la reciproca desdicha. 
Sobre el sangriento teatro , en qae cien héroes 
Gatájstrofe tan tñste hallado habían ; • i 
Sobre el solio fatal resvaladizó , 
Del que , de cien Monarcas abatida 
La magestad augusta ya $e ^era. 
Una mvger ,al fin , el cetro aiirma f 
Y á sus pies los destinos sujetando » ■ , . 
Tlíuestro sexo confunde ; y ya la rica 
Brillante^ de su reyno al mundo entero 
Sirve de admiración , terror y envidia* 
Era aqueUa Isabel singular hembra , 
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De tu esfera y su Bex6 mu-avUla , 
Cuyos sabios-^^mao^os , de la Europa 
Inclinar á su arbitño Cfmaegtuaii 
De la balanza el fiel. La que al BñtaDo 
De indómita cerviz , (jue no podia 
Servir ni vivir ^re , at &i sa yugo* 
Llevar , y aun amar hiiso. Grato olvitU 
Baxo su sagaz mando el Ingles Puebla 
Pérdidas , que jama» sufiir creería. 
Sus fecundos rebaños , sus llanuras 
Sus montañas y bosques ya cubriaai ; 
De la Esfera los mares > sus baxeles ; 
iY sus copiosas mieses ^ las campiñas. 
Monarca es ett la mar , temido en tierra ; 
Sus flotas impeñosas , que esclavizan 
For dó quier á iN'eptuno , la fortuna 

Del uno al otro poto se atraían. 

Londi'es, bárbara un tiempo , centro es cttlto 

De las útiles artes en el dia. 

De las Gentes del mundo mas remollas 

Con frequencia sus plazas concurridas , 

Empoiio es á Mercurio , á Marte templo^ 

Los muros de Weinmister domicilian 
. Tres disantos poderes , que del lazo 

Que los une eatre.sí , los tres se admiran. 

Diputacbs del Pueblo , Rey y Grande» » 

K quienes iatweses ^ñíj^att 
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Y remiia la ley. Los tres sagrados i 

Y miembros ÍDTÍolaI>Ies y qüc c^amsIOL 
Su ínTÍcta InstitacioiJ , tao peligrosa 
Así misma tal vez , y t stís veeiiiaS 

De taota alanna siempre , y tan t&mHe. 
Feliz , mientras et PueLla' ea la^sdedid» 
De su del>er institüdo y Umicaxlo ^ 
Al Supremo Poder reatos rkida 
Qnantos le del»e fiel ; y Aun itaas dkbosa ; 
QáaBáo al FiwMo tíB9;fi»eB*á sa t^' trijaa 
Keycs justos ,- pc^ídceay düfóes ^ 
Que acaten qffoBto debea y y n6 epj^flft^ 
Su Libertad eivil ^ Ha *. ({aasdo ^ooAdo y 
Asi exclamó Bc»utófi ^ ^IKmdo poáñu» 
Unir como vosotpóls k>i Fr^teese» 
La gloña eoB la paz !¡. Testas- akivas , 
.Príncipes de ta Eutt^a ^ qnanto eifeaipl» • ' 
Tenéis aquí patente í vuestra vista !- 
Las puertas de lagoena'én shs ÜAta^a 
Una muger cetrandd y k pak fbca ; 
En tanto , que í los vuestito ^. «^n desddrú 
Del p«45ha varonil qne lo&doaúoft'j^' 
El horror y discevdta r^agffitido ,- 
De un pueblo que la- adora' , baoe la- dich*.- ' 

Va entretanto' árñl»ando , y tíeRa- t<Htta 
En la inmensa' Metrópoli, áá briUa^' 

Y por do qisera reyna W aLHndaada ,■ 
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Que de la liLerud tan 50I0 es hijh- 

Del Vencedor aquí de los Ingleses 

La célebre y antigua torre mira , 

<Y allí mas á lo lejos de la Reyna 

£1 alcázar aaguito yá re^stra. 

De su amige Momé solo seguido ^ 

A encontrar á Isabela se encamina , 

Sin nada de aquel fausto y pompa vana ; 

Que encanta en su interior la fantasía 

De los Glandes , por gandes que ser puedan } 

Mas que héroes verdaderos no codician , 

Antes desdeñan ñempie. Borbon habla ; 

Y en sola su franqueza el fondo cifra 
De su eloqüeneia toda. De la Francia 
Las cuitas en secreto á Isabel fía : 

Y si es , que de su patria en fiel obsequio j¡ 
Su coraH>n y lengua al ruego humilla , 

Su elevación aun tiempo y su grandaza 

£n la sumisión misma descubría. 

« ¡ Pues que ! ¿' á Valois servís ? o la Reyna dice 

(1 ¿ Es Valois , le repite sorprendida 

B Quien á Bohbor envia , quign le manda 

31 Del Támesis venir á las orillas ? 

u Que i ¿ De sus implacables enemigos 

» Tomado en protector , por ellos lidia y 

a Y con tanta eficacia Henhiqde viene , 

» A emplear hoy sus ruegos y fatiga» 
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» Por el Príncipe aquel, <iue aun a;yci' püsoto 
> Perseguirle, de muerte parecía ? 
n Apn desde las riberas del poniente 
» Hasta las puertas de la aurora , grita 
» De vuestros largos choques y discordias 
» La voladora fama peregrina ; 
» ¡ Y en .favor de Valois aunada veo 
•B Esa mano , p sa manp del temida 
» Tan repetidas veces ! »...,. Sus de^acias 
» Sofocaron ¡ ó lUsyna ! le replica , 
» rfuestros antiguos odios. No era liliro ' 

» Yalois ; se bailaba esclavo. Ya en el día 
» Sus cadenas rompió. Otro su estado , 
» Otra fuera su gloria , otra su dicha 
N.Sisiempre de mi fé mas bien seguro ^ , 

» Otro.arrie^ado apoyo y otras ligas 
» jQue su v^or y el mió no buscase ; 
» Pero usó de arti6cio é hipocresía ; 
» Por flaqueza y .temor fué mi enemigo -. 
M Mas , en, fin , de sus riesgos á la vista 
» Sus faltas se me olvidan y mi injuria. 
» Lp hé vencido , Señora , é ya de prisa - 
» A vengarle tan solo.corro ahora. 
» Vuestra bondad , Gran Reyna , bien podl& 
:» En tan alta querella j en h'd tan justa, 
» ly^rar un nombre eterno á la Gran Isla , 
)> Y á un tiempo coronar vpestras YÍrtudes , 
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n Si de nuestros derechos grata- au^a 
» Vuestra potente mano la defensa , 
■ Y connügo vengar tal vez se digna 
» £sta de loa Monarcas conmn causa. • 

Con impaciencia entonces \a beroíoa , 
Que la historia le cuente j. pde á Hejtuqoi 
De tanta turbacioD como a&gia , 

Y la Francia asf^aLa. Ix» resones , 
£1 CDcadeooimeDto y las- iniñgas , 
Que en el triste París- causar pudiei^aii 
Tanta revolución , solier querí» ; 

Y á este fin , sa |>alalira düigiea^ 
Al augusto Enviado , así le isviiia : 

« "Ya con fretjoencia ¡PstscipB í feí- fam» 
• Yoladora y pariante me cenia , 
» De esos sangrientofr lause» é infortonioft' 
D Dada muy de ancemans-lu noüciat ; 
» Pero en su ligereza , siendo »empre 
)> Tan necia c infiel su lengua- , gue prod^tL 
» Con la verdad mil: vece» el ^gans , 
'» Sus <ragas relaciones ée íé indigna 
» Desechado huhe sÍQin|Hre. Yqs Henxk^s y 

Y Que de tan prolongadas-, fíerait lidba 
D G^ebre pwte. ñüsteis y testigo- ;■ 

» Y vos y qiie de Yaiois: la altemabvOi 

» D« apoyo , ó '(«encedor aeguirteis siempre , 

» EifUcadine eso m«k)-, quoyá os Kg» -■ 
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» Tan cstccma madama descií^adme. 

V Vos tan solo BonBos'soys , quien podrú 
» De vos núsmo tratar de un digno niodo. 

V Vaestras faiistas proezas j desdichas 

» Que me pintéis , os ruego , y creed Hehmqde , 
» Que es lección de los Reyes vuestra vida.» 
« [ Ha! replica Borbos ¿ y será fuerza 
n Que vuelva í renovar la lengua mía 
o De dias tan fiínestos y menguados 
» La inf anda narración j la atroz herida? 
» Pluguiese al (Jielo ayrado , ilofitre Reyna, 
D Al Cielo , que testigo de allá arriba 
D De mi acerix) dolor fué veces tantas, 

V Qne de un eterno olvido la cortina 

» Para siempre escondiese á nuestros ojos 
» Quadros de tanto hiHTOr ¿ Porque me (d>I¡gi 
» Vuestra bondad. Princesa, átpie ibí liAiio, 
]> De Reyes de la sangre que me anima, 
» Cuente el furor y aBrenta? Se estremece 
> Mi corazón oiín , quando se excita 

V Su recuerdo cru^ : mas lo mandasteis j 
» A obedeceros voy. Quizá sabría 

» De algún otro la astucia , al dart» cuenta^ 
» Sus enormes delilOft, sas perfidias 
ip Disfifazaro» «Im. Ca» Wift t/tmn 
» A-ñn tal ves 9m I 
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a Pero en nú franco pecho al -artificio; 

M Á la doble cántela do hay cabida. 

» Oid, Señora, pues. £s el soldado, 

» Mas (jue el Embalador, el cpie se cíclica. 
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CANTO SEGUNDO. 

ARGUMENTO. 

Henriqub el Grjnde cuenta á la Jtepm^ 
Isabel la lástoria de las desgracias de lu 
Francia,Se. remonta hasta el origen de ellas ^ 
j entra en él detalle de la carnicería execii- 
tada la noche de San Bartolomé. 

n X^E malea el exceso, á «pie la Francút 

> Entregada sfi mira , horrible es , Keyna i 

■ Y horñlite tánio mas , quanto es sagrada 

» Su fuente comunial. Zelo inhumano , 

w Furor de Religión fué , quien la daga 

» En la mano libró del Francés Pueblo. 

» Entre Ginebra y Roma jamas nada 

B Decidir osaré ; mas por divinos 

» Que los renombres sean, á que á entrambas,- 

» De uno y otro paitido los sequaces 

» Con extremos herboles exSJtan , 

» Yo j no obstante , el furor , yo el sutQ dolo 

» yí que á los. dos denigran y difaman. 

» Si del error es. hija la perfidia , 

Ji Si .entre las. «ontreyersias, que desgarroa 
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» Y lii Europa sumergen , las traycionea ^ 
» Los aleves puñales , los cabalas 
u Infame sello son , que la mentira 
» Tan cru¿l , como pér6da contrastan , 
» Amitos partidos pérfidos y crueles , 
» Iguales en los ciimenes y manchas ,. 
» Dél ominoso error entre tinieblas 
s Ambos y al parecer , iguales andan, (i) 
"a Francés, Soldado y Rey, solo adoptando 
« Del trono la defensa y de la patria , 
B Su venganza dexando al Cielo solo , 
« r^unca se habrá notado , que violada 
» De mi poder legítimo la línea ^ 

> Con una nlnno osase temeraria - 
« Profanar del levita el incensario. 

» Perezca para ñcmpre, sí, mal haya ' - 

> La perversa política ^ que intenta 

> Un despótico imperio sobre el alma : 
» Que racionales pechos solicita 

» Convencer, por ia fuerza de las armas ; 

» Que de herética sangre , los altares 

» De un culto dulce y puro , feroz mancha'} 

> Y de intei^scs sórdidos d^ mundo , 

» O frenesí fanático guiada , ■ ' 

> De paz á un Dio» benigno , 'solo sangre , 
u Solo homicidios bárbaros consagra. ~ 

n Pluguiera á ette Dios mismo Omnipotente , 
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> Cup. leí; busco yo , que así peosefá 

> La Corte de Valois ; pero á «nbos Guisas , (i) 

> 'Los esenípul'» mios no embarazan. 

* De esos Xefeg de un cándalo Gentío 

9 La profunda ambición , sagaz disfraza 

a Su profano inieres con el del Cielo. 

■> Cae Un furioso pueblo en su vil malla , 

a y contra mí , los péifidos , eL.odio 

» De su cruel piedad concitan y arman. 

» Yo TÍ correr por zelo á degollarse , 

a Volar vi mis patriotas con la llama 

n Al combate empuñada y al incendio ,' 

» Por vanos argumentos c¡ue no alcanzan. 

n Vos conocéis el Pueblo , ilustre Reyna -, 

■a Qual es sabéis su arrojo , qual su audacia , 

» Desde el terrible punto , en que le imbuyen , 

» Y á persuadirse llega , que es la causa 

}) Del ultrajado Cielo la que venga. 

» De la fé ix>n la venda d^^sa y sacra 

» Ceñidos ya siis ojos , desde entonces , 

B De la obediencia rompe el fi:eno y valla. 

.» De vos , Gran Isabel , estas verdades 

» Conocida^ muy bien , bien meditadas , 

» Vuestra sabia cautela de antemano 

u Opoitutio remedio al mal prepara , 

» ProntaiJlente ahogándole en su cuna. 

>• La tempcsud , apoias íue formada 
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» En los Estados vuestros : la previera 

» Vuestro e^i'ritu próvido , y la calman 

» Vuestras prendas , por fin , vuestros talentoái 

» El fruto ya gozáis de virtud tanta, 

ft Vos , Señora , reynais. Londres es libre j 

» Y vuestras leyes florecientes campan. 

» Rumbos siguió la Médicis diversos. (2) 

it De narracioA tan mísera tocada 

& Maudaréisme , tal vez , que un fiel retrata 

» Del carácter de Médicis os haga. 

» Oídlo ya de ün labio , ingenuo tü tn¿n0s : 

» Muchos , Keyna , de Médi<¿s parlaban j ' 

a Pocos empero bien la conocieran ; 

» Sondaronpocos bien tas ensenadas j 

» Los obscuros secretos y repliegues 

a De sus hondas maléficas entrañas. 

» Yo , que de quatro lustros por espacio , 

» De sus hijos criado en Cortes varias , 

■» Baxo sus mismos pies , por tanto tiempo 

» Ir formándose hé visto las borrascas , 

» Con demasiado riesgo á conocerla 

» Aprendido hé , por ün , y á descifrarla, 
u La aventurera muerte de su esposo , 

» Que de su edad ia flor segó temprana j 

» Dexó precipitado y libre curso 

» A toda su ambición , y sujetada 

X De sus hijos, el unp ea pos del otro. 



» U 
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» tiS fegUi educación á su tirana 
X Tutelar dictadura ,' al que sin ella 
» El cetro ya émliuñar , i-eynar osaba ^ 
i* Desde aijüel mismo instante le persigue ^ 
n Por odioso enemigo le declara. 
M Al rededor del solio de discordias 
» Derramando y de envidias la zizañá ^ 
» Oponiendo incesante y harto astuta 
» A los Cohdés los Güisaá, Fraflcia & Francia ; 
M Con sus mismos contrarios maa discordes 
» Pronta siempre á ligarse , y en mudanza 
» De enemigos perpetua , de rivales , 
» De inteií'eses , de bandos y de causas > 
N Del deleyte y placer , si bien no tanto (3> 
» Como de la anJjicion eensüal esclava , 
» Y para colmo , üdmás , supersticiosa , (4) 
» Y á su culto también mil veces falsa ¡ 
99 La Mediéis ^ Señora , por decii-lo 
D Sin explicái'mé úlas , ^en dos palabras > 
» Poseía , por ña , del sexo propio 
» Con muy poca virtud , todas las faltas...r 
» Se desliaó mi lengua. La franqueza 
» Perdonadme , Gran Kcyna. Computada 
a río sois ya sobre todo en ese scxó. 
M D¿1 no tiene Isabel mas que las gracias.' 
a £1 Cielo , que os formó porque supieseít 
» Impelios dingir , nos «cha en cara 
C 



:,.;,l,z.dbyG00gIC 



|{ LA siumada: 

» A todos vuestro exemplo -, y en la tísia 

» Ya la £uro[t& os admira numerada 

>> De los hombres mas célebres j grandes. 

n De mü imprdñata suerte fiera saña, 
M De FraDcbco segundo , con Heoñque 
n La reunión ett la bUnba executara. 
n Francisco , iñño feble , que de Guisa 
» Los caprichos seguía y adoraba ¡ 
» Joven , Gttyas virtudes , cuyos ñcios 
» IgualmoHe secretos , se ignorabwi. 
m Callos , mas mozo aún , tan solo el lUMubre 
B Poseía de Rey. Solo reyoaba 
» Médicis á placer , y á su ley sola 
» Todo se humilla y& , todo se espanta. 
» En dexar su poder asegurado 
u Bien presto su política afanada , 
u De un hijo , en demasía blando y dócil , 
» La infancia al parecer eternizaba. 
» De la voraE Discordia por su mano 
w En la Francia encendiendo la atroz hacha , 
» Con sangre , de su nuevo y duro impeño 
» IjOs principios la Médicis señala. 
» De dos fiíriosas sectas enemigas , 
» La cólera y los zelos mueve y anna. 
» Las campiñas de Dreux , que al ñento vieron 
» Sus funestos banderas desplegadas , 
B Primer teatro infausto , campo horrible 
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« De \o& trofeos fueron de sus tramasi 
» En tan triste jomada , Montmoranci , (5) 
» Caudilio que pecaba antigua» canas , 
» Del luctuQSO parag* poco lejos , 
M Do el pante(m de los Reyes se levanta j 
9) Alcanzado , por fin , y mal hetido 
» Del mortífero plomo , que arrojara 
» una guerrera mano , de cien años 
» De marciales traliajos terminada 
» Su carrera vifS alK ; y de Orleans cerca 
» Fué asesinado Guisa. Por desgracia , (6) 
M La vida de mi caro infeUz padre , ~(7) 
» Siempre á la aleve Corte encadenada ^ 
» Siempre , y a su pesar , sirviendo humilde 
n A la ciuél Catalina su bÑna, 
» Siempre sobrado feble , entre igDominiaa 
» Su indecisa fortuna tras sí arrastra ¡ 
» Y siempre por su mano prepaAindo 
» Sus desdichas él prc^o y sus in£imtas i 
* Ha combrüdo y muerto de su» mismos 
A Fieros perseguidores por la causa. 
» Conde , que tierno vastago me mira ^ 
» Que de su hermano huérfano restara i 
B Oficioso adoptándome , sirvióme 
» De padi'e y de señor. De sus campañas 
» El suelo fué mi cuna. Entre guerrero! 
» Allí priado , y en fíAigas vanas , 
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» De la Corte , á su eiemplo , desdefiando 

» Una indolencia ol»cura , á tantos grata ; 

» Y del verde laurel de amargo fruto 

M Prefiñendo gozar la sombra clara , 

u De juegos á mi infancia y. de recreos^ 

» Sirvieron desde entonce? sus batallas. 

» ¡ O llanos de Jsmac ! ¡ ó en demasía 
» Inhumana , alevosa y vil espada ! - 
» Bárbaro Montesquiú , que de asesino , (8) 
K Mas bien que de soldado nombre alcanzas ! 
B Conde f que moribundo , que cubierto 
•» De gloñosas heridas ya encontraras , 
» De tu golpe cayó baxo la furia. 
» Yo descargar lo vida. Yo segada , 
n Su vida bé visto allí.... ¡ ah ! , que harto j<Wen , 
n De flaco brio aún y estéril saña , 
» No pudo ¡ ay Dios ! no pudo allí mi brazo , 
» Ni prevenir su muerte , ni vengarla. 

» El Cielo, protector de mi flaqueza, 
» De héroes al zelo ardiente y vi^ancia j 
u Mi débil juyentud , siempre piadoso , 
X Confiar felizmente decretara ; 
n Y de Conde , por fio , sucesor ^gno ,, 
» La defensa, Cotiñi , al punto abraza (9) 
u De mi persona á un tiempo y de mi bando. 
n Yo se lo debo todo , sí. Tan grata 
> Confesión d^ mi deuda, es bien forusa^ 
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« Pues si la Europa vé, si acaso lúaka 
» De virtud en mis hechos algún ra^o ; 
» Si esa Roma procaz, que me amenaza , 
» Si aim esa Roma misma , muchas veces 
» El méñto^apreció de mis hazañas , 
> I Vos sois , Vos sombra ilustre , á quien lo debo^' 

» Crecí-haxo stts ojos. Allí hallara 
» Mi juvt^ ardor por tiempo largo , • 
» De la guerrala escuela dura y brava. 
» £1 mismo , á cada paso , de los héroes , 
' s Con su exemi^o el gran arte me enseñara 
o Yo he visto á este guerrerO' encanecido 
» En ti'ahaJQsas hdos y hechos de armas, 
3> Sobre sus faúgados nobles hombros , 
» A una vez sostener con fuerza y ealraa , 
M De la causa común , contra la Reyna 
n Y la fortuna infiel , tod^ la carga, 
» En su bando queñd^^* ^ del adverso 
M No menos re^»etado , injurias agrias c 

» De la fortuna á veces soportando ; 
D Mas siempre , á su pesar, por su constancia 
» .Igualmente tsmido y peligrqso ; 
» Dq destreza , por '6n , no menos sabia 
» Al mandar reüradas que combates ; 
X Y en sus misma« derrotas, harto infaustas,' 
» Mas grande , mas Roñoso , y mas temible , 
» Que Diuoá ó Gastón serio lograiaoj 
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B En el triimfUKe cnrao de la dicha i 
» Que consai el suceso de siu armas. 

u Al calm de dos hutros ^á oumplidoa 
» De pró^r!>s empresas y deagiacias, 
■o M¿dicÍ8 , que á ver toma renacieiiK 
n Un pattido , qae crédula nntaba 
u Para siempre desecho , y cuyas tn^ws 
» Ya de Francia los canpos inundalHUí , 
> De infiructiferDs triunfos y combaces 
M Dados en guerra ahieru , al fin cansada , 
» Por ultimo maquina , intenta aleve , 
» Sin mas vutos esfimms en onnpaáa , 
n £n el moo apaciUe de los puejilos, 
n Y en su.nuserasabgre, sufocada 
» De un golpe dcxar y& la civil ^oeira. 
» La Corte, desde Andonees^ ^e sos ^ciat 
' u Seductores halagáis nos ofrece. 
» De vencemos ,''■ por fin-, desesperada , 
» Engañamos prociura, y tíon prc^Mtas 
s De una paz lisonjera nos aplaca } 
» Mas ¡ qoe pac y fuSto Dios , á quien atesto 1 
» ¡ Quanta sangre , Gran DÍM de las venguizas; 
a Presto inundé, mandió su Ñ^auMa dliva I 
» ¿ Y será fnena ¡ Cielos ! qrfe la raía 
p De loa supram» Xefes do kts boaaÍU«s , 
«> Dpi debe» his sendas alionadas 
(E,^ sus súJiditos dexe con su exem^T 



D,.„l,ZDdbyG00gk' 



CHITO ir; % 

n Allá en su corazón íé le giurddM 
» Goliñi á «11 Señor. Lagrimas üeroas 
» De profosdo dt^or le cuesta FrsseM ; 
» Aun quando , á ta pesv , for su bien «oto 
n EJn combatir Franceses ^e empleaora. 
a De este Uee arrastrado , abrasa , -viafU , 
» Y aun la oc»ñoB ^venene , que OiCmtabs 
M Asegurar propicia del Estaco 
>■ La concordia eomun tan «lirada. 
X En el pecko dá kévee , raros vaoee 
> Halla abrigo la -vH desconfiama. 
n Goliñi , entfe Alew)»os -esesúgoft y 
n De una segundad sobrade incacita 
a C<»iducido fot ft» , á Pan» vieae , 
» Y allí fim sa fÜBebK aaorada. - 
u DelLuTreáuntiesipditiisBio aflá-hastaelfondc 
» Mis pasos dirigtó. MéditiU felu , 
B Kecíbeme llorando ,eiitre «lu bnuqs ; 
» Ternezas ose j^-odi^ , me 4ga4aja 
» Qoal madre 'largo icempo , y k 'CólÍMt 
a Lamas,6na amisud le-ptoteAtaba. 
j> Que ¿ lo addante.(piieie peraa bsího 
» GoDsejo gobenmrse , 1« declara t 
» Cólmale de favervs , y & wibümea 
» Dignidades nis méritos exSJta. . 
B Mueeftra á Jos miostodos , dcduiobiados 
)» De dieces li«oiigejrw«^rmuaaj 
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» Fascinantes y astutas apariencias 
» De las gracias del Rey mas señaladas^ 
» Espei*ábam08 ¡ ha ! creído hubiinc» , 
» Gozar de ellas en paz , edad mas larga. 
» Sospecharon no pocos la períidia 

* De estos presente» , sí. Se recordaran 

» Quan temible era el don del en^nigor ; 

V Mas úempre á sy6 recek» igualaban 
> Del Rey los artificios. Poco hacía , 

3* Que de un «ecreto obscuro alU á la caps ,¿ 
» Al perjiiño , la Mádicia , y al &ainie 
s Iba el hijo, foml^andQ- Preparaba 
9 A ciimcne» atroces de aquel joven 
3* El fácil cpraz^m , y por desgracia , ' 
X El Príncipe infeliz , á sus leccicNaea 
» Dócil en dimana , y á observortiis 
M Por su genio feroz, harto excitado y 
» £n su cujpaUfí escuela aprovechaba , 
w Y excesivos progresos consiguiera. . 

D Porfié; á' en mi^ttño vU de horriUe cara i 
» Hermoso y. náble velo astetto echase , 
9 Su hermüía me concede r y yá me Uaina 

V Su hermano ¡ O felsa npmlu-e , y quan ítmssu 
n Ha sido tu ilusicm , tu fé quan vana i 

* O himeneo íatál , primer jtt«sagio 

u De ztuestKM majts todo» ! Turbiais Samú 
» P? tu antorcha , soplada y ^ncendi4'l 
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CANTO II. 4^ 

» Del Cielo por las iras , de mi amada , 

» De mi infeüce madre ¡ ó amarga pena ! (lo) 

» A estos mis propios ojos alumbraban 

u La tumba iimeral. Ligero , injosto 

» Ko intento aer. Señora , en esta causa. 

» Yo de imputar no acabo á Catalina , 

» De mi madre la muerte acarada. 

» Su nñste);ÍDsa muerte , no pretendo 

» Sin mas pnidbas cai^ái'lc. Talvez , varita 

s De legales indicios de mi aparto. 

» fU bien inútil [ Reyna ! es excusada 

» La pena de buscar á Catalina , 

» Mas numero de crímenes y faltas.^ 

V Muñó , Señora , al fin , muñó mi madre— 

» Perdon;idme unas lágrimas , que arranca 

u A mi dolor ,. tan tierno y fiel recuerdo. 

» Todo se apresta en tanto. -Y^ es Ue^da 

» Del desenlace cru4 la fatal hora , 

» Que Mtidicis muy antes reservara, 

» A favor de las sombras de la noche , 
v Sin estrépito fné la señ^ dada, 
D De aqiiel mes , de memoña á Francia faorreqda 
» La nuncio desigual que rearara 
» A la derra de espanto , parecía , 
» De su manchada fax la luz plateada. 
» Del repo& en los brazos dulc^meBte 
» El ipc9ivu> CoUñi S9 enerTal>a , . 
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4s LA HCJI11I1.DA.' 

» Y un sueño engañador , de adormideni 

» Sus órganos con flores tecargara. 

n Mas de alaridos , prc»Ko, un nido estmeado 

» laterumpió , tari>ó tan dulce calma , 

» Y á arrancar vino de ella sus sentidos. 

» Arrójanle. del Lecho las alarmas. 

» Escucha ; <d»erva atento , y pot áó quien, 

u Solo mira aseraiofi , que con rabia , 

>■ Que con paso veloz todo lo corren. 

u Brillando vé mil teas y mil armas. 

B Arder vé su palacio i un pueblo isnenso 

u Vagando vé entre ondosas asonadas : 

» Sangrientos «is sirñontes ^diogarse 

a Mira entre fiíego y humo : en cniét mauma 

u Yeidiigos de trop«l vé ^acunieados ; 

N Y en voz atta giitando « perdonada 

V Una vida no sea , que es Dios mismo , 

» La MédicJs j el 'Rey, qiáenee lo muidan. » 

o Resonar de Goli^i «1 nombr« siente } 

B Y allá al joven TeliiU , á ima distancia , 

« Divisa al mismo tiempo ; aquel Teliñi , ^ i ] 

K A quien la mano fiel de so. hija cara 

n Amor ^rara'en premk» ; - aquel Teliñi , 

u Honor el mas precioso de sa casa y 

u Y de su bfaido todo , i «n tiempo nasmo i 

u El lisongeiD apoyo J la esperanza ; 

» A- quien , todo sangrioato y desgarrado-. 
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. CAHTO n. 4^ 

» Los aaewK» bárimros amaoux , ■ ■ 
B Y al amoroso padre , en tanta aagusQi , 
> Su aocorro .¡ttdi^iKlole' j vengauxaf 
■t Ensangrentados btazos ie temlía; 

» Mas el héroe inf«Iís , inerme-se luála ; 
» Y en tan duro coníEcto contemplando , 
« QucLes filena perecer , siu'cpie alcanzara 
n Digoamcme vengaise , quiecc al menos 
19 Morir cosno viviera y ai^i^e intactas 
» Su gloiia y su virtud. Ya nomerosa 

V Cohorte de asesinos amcnaxa 

■> Romper coa insolentetropc^ , 
» Las puertas del-saioD que le encerraliz. 
» £1 mismo. se lo» abre. Se presema ; 
» Y sobre túdos tieade inas .miradas 
» De tanta. calma llenas , y con 'frente 
•» Vio menos magetuiosa y sosegada , 
» Que quaudo ^ allá algún día , en los combMes 
j> Dueño de SQ ytiar. , con dócil saña , 
» O el degüello., benigno detenía , 
» O con rigor guorrero apresuraba, 
» A su ayre venerable y faz augusta , 

V Sorprendida de súbito ^ y caminada 

a En confnñon no menos queen resp»» , 
» pe aquellos carniceros la arrogancia , 
u Por una fiío'za oculta sospeadieron 
« Inmóviles sus paeos y ai rabia. 
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44 i-A bbttsiaba: 

» j Camarádasi tesdiceTqoeosdeáene? 

> TuestTa obra dexad presto acabada $ 

* Y con la yerta sangre de mis venas i 

> Manchad , inexorables , estas canas y 

» Que en la lai^a carrera de ocho lustros , 
» La suerte respetó de las Itatallaí. 
■M Vuestra misicMi cumplid. Vuestros acero» 
» Descalcad.; herid ya. No temáis nada. 
» Coliñi os lo perdona. Foca impcnta , 
» Leve cosft es mi vida. A vuestra sana 
» La abandono. Perderla mas quisiera 
n Por vosotros lidiando en las campañas. 
a A estas razone» , los sangrientos iigte& - 
: Caen atolondrados á sus {¿antas. 

> Xití uno , aquí , el espanto soltar hace 
» £1 puñal' , que á su pecho ya tocaba. 

M AUÍ , postj;ado en tierra , los pies otro 
» De Coliñi abracando , en UaBU> baña. ' 

• Y rodeado eñ. tal lance aquél gran hombre , ■ 
» De una baivda confusa y humillada 

» De sus mismos brutales enemigos , ; 

> A un poderoso Rey se asemejaba , - . 
» De su pacblo querido y adorado. 

« Pero el'malrado Besnu , que agnáj-d^a ( la ) 
» En el patio su víctima, impaciente 
a De que td lentitud le dilataba 
» Su meditado «ruñen , indi^adq , 
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CASTO n. 4S 

» Sube , corre afanoso , y la tardanza 
s Del alevoso g<rfpe resolneodo 

* Remediar por sU mano , Á los pies halla 

• De aquel héroe , sus propios asesinos 

> Temblando y consternados. £a tan Uaada 

> Tan' patética escena , á Besma solo , 
t AI inhumano solo no embalsaban' 

I Sentimientos de lásüma , á qae aiempre 

> Su pecho jnaccesüjle se mostrara ; 

I Desagradar creyendo con un crimen . 

> De alta traycion á Médicis , si su alma , 

I De algún remordimiento , el mas liviano » 

> Sorprendida en t^ caso se notara. 

I Por centre los soldados pasa , corre 
» Hacia el b^avo Goliñi , que le aguarda 

> Con sereno seminante ; y de repente , 
I El íiiribundo monstruo con su da^a 

I Le atraviesa , desviando del la vista ^ 
I Llevado del temor , de, que ima ojeada 
I De aquel augusto toaixo , su vil braio 

> Estremecer luciese , y su vUlana , 
I Su selvage fiereza congelase. 

» Tal del hombre mas g^ande¡de la Frfmda^ 
I La funesta catástrofe á ser vino. 
. Con sevicia feroz, ctm ciega rabia , 
I Después que yá por tierra yace, yerto, 
< Aua le ijutUtaa impío» y le arrastran. 
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46 LA aEnKtiL.t)A: 

B De heiidas traspasado su cadáver ,' 
» Sld común sepultara le colgaran , 
» De los voraces bujtres por vil pasto< 
» Su cai>eza á la Médicis regalan 
» Y á sus plantas ofrecen , qual trofeo 
» Digno de la impiedad de sus entrañas , 
» Y del índole fiera de un Rey hijo , 
> Que por desgracia en ellas se fonnara. 
N CoD tan fría indolencia la reciLe , 
» Que DO gozar la pérfida indicaLa 
u De su aleve venganza el fruto imqüo. 
u Como de largo tiempo acostumbrada 
» A presentes iguales , y& sin gustos , 
■a Yá sin remordimientos , dominara 
» Las impreñones todas dú sentido , 
u Que afligida pudieran , ó turbarla. 

» ¿ Quien podría fielmente los estragos , 
■a Cuya imagen tnstísima ostentaba 
» Aquella noche atroz , decir bastante ? ' 
» La muerte de Coliñi aunfjue harto infausta 
» Primicia de horror tanto , ensayo d^il 
» De sus crueldades era y sus ve&gánzaá. 
n De un pueblo de asesinos, ya ún freno, 
)i La vil haz en mattfr encarnizada 
B Por deber y pOr zelo , alU corría 
V Mortal hierro blandiendo , y nvas krasoc 
» De fiíror filhainando de sus o\oi. 
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CJLHTO rt. 45 

» Pot rimas de cadáveres, formada» 
» De sangrientos hennanos, con pie impío 
n Los verdugos , trepando , caminaban. 
M Guisa estaba á su frente. Guisa , hirviendo 
« De cólera , con sangre que derrama 
■• De quantos encontraba de loa mios^ 
» De su padre los manes placaba. 
» r^evers , Gondi , Tavanne , por su parte , ( 1 3 ) 
t) Sus d^as empuñando , ardor mas daban 
» De su inhumano zelo co los transportes ; 
n Y llevando delante pregonda 
M La lista de sus crímenes , conducen 
» A la muerte , y sus vícúmas marcaban. 

» Pintaros no pretendo , ilustre Reyna , 
n Los raudales de sangre, que arroyaba, 
» El tumulto, los |¡ñto6, los geimdos> 
» Los horrores, las muertes y las llamas, 
» Quedel triste Paris, por todos lados ^ 
» Se vieron en tal noche. A^eúnada 
» La hija de su m^ire sobre el cuerpo ; 
s Baxo el del hijo , el padre que espiraba ; 
» Al lado del hermano , boqueando 
» Aún caliente el cadáver de la hermana ; 
» ^Esposos abrazados , bon) el techo 
» Del desplomado hogar agonizaban} 
» Desde las altas torres y azoteas, 
» Sobre la diu'a piedra ensangrentada 
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48 %k ACNUtAfiA. 

o Estrellados ¡ que horror ! niños de cuüái^.; 
» Del odio humano , sí , de su cmél sañd 
» Tanto es lo que esperase puede y áehe¡ 
a Mas lo que no podrán sin repugnancia 
» Creer los venideros , lo que apenas 

> Aun ahora vos misma ^ en mi palabra ^ 

a Podréis creer , Señora , es , que los monstruos f 
» Ferozmente sedientos en su rabia , 

> Cebándose insacialiles á porfía 

» En la nusera y triste sangre humand , 

» Que á derramar concita en todas parte* 

» La voz del sacerdote sanguinaria ¡ 

»' Al Señor invocaban fervorosos y 

u Mientras que sqs hermanos degollaban ^ 

» Y con mano alevosa y parricida , 

» En sangre -de inocentes tan manchada , 

» Esta ofrenda , este incienso abooünable , 

a Consagrar en su altar á Dios osaban. 

» i QuantQs héroes embueltos allí fueron 

» En las lúgubres sombras de la parca ! 

a Rene!, y Pardellán , allí boxáron ( i4) 

» A habitar de los muertos los estancias. 

» Allí , tú , pereciste ¡ bravo Guerchi ! ( 1 5 ) 

n Y tú ¡ Lavarden sabio de mas larga ( i6 ) 

1) Y mas próspera vida y suerte digno ! 

» Entre tanto infeliz , víctima tanta , 

» Que noche tan sangrienta en los horrores 

.De 
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CASTO II. Í9 

<» t)e ^ma. eterna dexado há sepuluda , 
3) Subissa , y Hac»U]ac , ainl>os proscritos (17) 
» De su vida los dias t;on audacia 
» Aun defender supieran tienlpo largo i 
■a Mas sangrientas ^ ^ ím ^ acnhilladas , 
> Yá remirando apenas , y á empellones y 
n Sus peraoBas acosan , lais arrastran 
» Del Luvre aLominable hasta las puertas , 
u Y del ipalacio odioso la& entradas 
» Con su sangre regando -, en vano imploran 
B Un Rey ci^a traycion les inmolara. 

a Tempestad tan horrenda de la altura 
B Del palacio excitando , ■ contemplaba 
» A. su sabor la Médícis su fiesta. 
» De diversión curiosa con miradas ,' 
M Sus dignos é inhumanos favoritos , 
» De sangre ven las olas ■, que resaltan ,' 
» Que á siK ojos bulliendo aun hiuno elevan- ) 
, u Y de todo París , envuelto en llamas , 
» Loe míseros despojos y ruynas , 
» A estos héroes triunlal pompa labraban. 

» ¿ Pero que digo ? ¡ ó crimen 1 •^ ó vergüenza ! 
» [ O de los mbles nuestros estremada , 
» Fiera y nefanda suerte ! El Rey , Señora , ( 18 ) 
» Él mismo , entre verdugos se mezclaba ¡ 
» Y el tropel, persiguiendo fiígitivo 
» De nus«if>s proscritos , torpe mancha f 
D 
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Bp -L-k niniíikDí: 

u De sus projños vasallos en la sangre , 

» IJoa mano k guardarla consagrada, 

u Y ese mismo Valois , á quien h<^ sirvo , 

» Ese Rey , cpie hoy , Señora , vuestra gracia 

» Implco'a por mi labio , parte habiendo 

n De su bárbaro henuano en unas tramad 

» Tan negrameme aleves y afrentosas , 

» Su c^era qxcitaba á la venganza ; 

» No porque de Valois impías fuesen , 

' » A pesar de hechos tales , las emranas : 

» En sangre rara vez uñió sd mano ; . 

» Mas exemplos del crimen le sitiaran 

n En su piimera edad. Su crueldad nñsmii , 

a De flaqueza de espíritu no pasa. 

» Entrevia multitud de asesinados , 
n Algunos el furor burlar lograran 
» Del asesino acero. Prodigiosa , 
» Cáebre será siempre , y trasladada 
» A la futura edad de labio en labio , 
» De Gomont , tierno niño , la mas rara (19) 
n Favorable aventura. Su buen padre , 
n Que el peso de los años abismaba , 
» Entregárase al sueño , y & su lado 
' a Dos tiernos caros hijos acostara. 
B \5m solo común lecho , aquella no¿hc ^ 
» Al padre y ambos hijos cobijaba. 
» Fogosos matadores íWagidos ^ 
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■ CiitTo li:" 5i 

^ A qmenes cruel cólera cegara ^ 
'» Sobre ellos velozmeme descargaroá 
3> 'Un granizo feror de puñaladas. 
» Por el lecko al azar k nmerte Vuelft. 
» En sus potentes manos scAo guanta 
» La suerte de los honAres d Eterno : 
^ Él sobre nueatros dm , ñ le agrada , 
it Velar sabe y A momento <u qoe- la» ñiñaé 
» Del sangriento homicida ciegas atíáast. 
1* liingun gcJpé á Cmnóm hiere ni toca; 
i, Un invisible brazo le amparaba 
M En sa defensa amudo , ^ de las iraft 
Ib De tanto matador libra sn infancia; 
» A su lado su padre moiibimdo 
lo Y de hendas culÁerto , le tapaba 
» Con sa cnerpá , espirando , todo entero ; 
» Y del Rey y dd Pueblo asi engafiada 
» Lb bárbara cruddad , á su hijo ha dado 
» Segunda vez la vida con sa maña. 

» ¿ V que Kada , que hacía yo en móntenlos 
B De tanto hcnror colmados y desgracia ? 
1^ De juramentos ¡ ha ! los mas solemnes 
» Por demaá entrególo á la fé santa , 
» Del Luvre allá en el fondo descansando , 
» Muy distante del ruido de las armas , 
» Aun del dulce reposo mis sentidos 
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» Los encantos pacíficos gozaban. 

» ¡ O sueño el mas iunesto ! j O noche horrendaí 

n Lúgubres aparatos de la parca , 

» Al despenar rnís ojos peiturbaivn. - 

s Mis mas caros domésticos , se hallaban 

a Asenúados ^á. Por todos lados , 

» Mis pórticos la s^oigre ^a inundaba ; 

» y mis ojos abrí , para ver solo 

M Mis míseros sirvientes , que acababan 

» De ser bárbaramente degollado» , , 

» Tendidos sobre el mármol de su estancia. 

» Los sangrientos verdugos , ;ya se acercan 

» A mi lecho fuñosos ; ya se avanzan, 

u Sus parricidas manos , atrevidos , 

» Contra mi pecho y cuello ya levantan. 

» Ya el momento llegara , .en que debía 

» Mi suerte terminar ; ya presentara 

» Mi cabeza al cuchillo ^ ya la muerte 

n Resignado por puntos esperaba -, 

» Quando , ó fuese tal vez porque el respeto ; 

w Que de antiguo á la sangre tributaran 

» De mis regios abuelos , sus Señores ^ 

n A mi favor entonces aun hablara 

ji De aquellos alevosos asesinos 

» Al brutal corazón , ó que la rabia 

» Ingeniosa de Médicis , por dulc* 



:,.;,i,z.db,GoogIe 



■ CAKTO ir." 53 

» Para mí por demás consideraba 

» Una rápida maerte ; ó porque un puerto 

» En lanta tempestad se reservara ',. 

u Guardándome 'por rehenes la pi-udéncia 

» De su sagaz '&xrOT , yo preservadas 

n Para nuevos reveses vi mis horas ; 

» Pues mi muenc camhiar Mediéis manda 

j> Mas que la muerte duras , en cadenas. 

» Con suerte , á la verdad , menos amarga 

» Y de envidia mas digna , aquella noche , 

M Espirando X^pliñi , al menos. , nad» 

o En ella mas perdiera , que la vida. 

» Su libertad y gloria inmaculadas , 

• » Le han seguido al sepulcro... Vos , Sefiora , 

» Vos , os estremecéis á tan ingrata 

» Bárbara narración. Horrores tantos 

» Os sorprenden , sin duda , y os espantan. 

» Hasta aquí , sin embargo , solo oísteis 

)t De ellos la menor parle. Se pensara , 

» Que del Luvre fatal desdo las torres , 

» La sefla Catalina diera infausta ( 20 ) 

» Aquella propia noche al Reyno entero, 

■ Todo imita á Paris. La muerte asalta , 

» Sin resistencia cubre á un üempo mismo ^ 

> La vasta super6cie de b Francia. 

» QuandounRey quiere el crimen, ya loimpera 
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54 1-A bemkiada: 

» Y obedecido 95 bínto-. Su cruiél «¡yi* i 

» Por (ñep mil asesinos fue servida j 

n Y las sangrientas enturbia4as aguas 

» De los ríos de Francia , al iji^rpasinadQ,, 

» Solfunente cad4yer$? ritf|ralMji. « 



^sr vi^'e&ityci-sEeviH»^.."' 
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CAHTO III> SS 

CANTO TERCEKO: . ^ 

ARGUMENTO. 

Continua el ff^BQE h ki^qrid de lof guer- 
ras civiles de Francia. Funesta mierte de 
Carlos IX^ JRepiadú de Henrique JIJ. Su 
carácter. El del famoso Duque de Guisa / 
tonocido' por él apodo de Sálafré. Satalla 
de Cutres, 'asesinato del Vaque dg Guisa. 
Extremos á que je vio reducido Jlenri- 
que III. ■ Maygna Xefe de la Liga. De 
Órnala m Séroe, Eeeoneiiiaeión de Henri~ 
que III _ opñ Hfiífsit^É . Bijf de- Navarra. ■ 
Socorros pfíftmUdí» por.la. R^ttit h«b^.< 
Su respifesUi á ifssmqas d^ ^Q^poífy 

« V^uando fúnelxíesdias se cumpliera», 

» En que á tanut enieldqd , d«I hado impía 

» l^ibre curso el decíeto permittiepa ; 

» Y de ase^inas-torbas, faügadu 

» De incendios ;■ homicidios, ala fiepa, 

V Yá embotada ciichiUa del degüello , 

u Mas inoceniés vícámas no restan ; 

» El obcecado pueblo, cuyo brazo 

» Con bárbara impiedad armó la Reyna, 

u Abreporfia tosojosjy elüelUem» 
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58" LA. HESRi ao'a; 

» Hace de sus delitos , <pie auccdft 

» Fácilmente su lástima á sus iras. . 

u De la Patria el clamor hiere su oreja ; 

u Y l>ien presto dí horror el misiQo GarloA 

» S(^recog¡do todo , se sublevan 

» Allá en su corazón remordimietitos , 

* Que áspides lo devoran y envenenan. . 

» Del Key la educación, aunqi^einfelice, 

» Aunque á ^ mismo-, y, sus pueblps tan fime$t3^ 

u £n sqs pñmeros años de su genio , , 

» _E1 nativo c^ira^ter corrompiera ; . , 

» ■ I^unea eft á ^ sin eqib^go y ^jíocara , , 

w -Aquella voz.d«liCiclo y la.concieiicis, 

u -Qoe sobren solio mismo logra oírse, 

» Y álos Reyeáe^nta y atormenta ■ 

M Y si Iñen , torpes manmas y exemplos . 

» De su madre nutriéranle en la escuela , 

» Todavía en Ips crímenes y yicii>s 

» Su cQraz^i^ ^o ^taba , qual. el de ella , 

» IrreparaUem$iMe empedei^ido. . , 

» De sus mejores djas la flor U^gon, 

» A marcljitar, tristezas y ipesarea,. ... 

» Y mortal languidez «u^ejild abre^^ 

M El formidable V^os de la» veoganzas, 

» Desplegando „pín. fia ,■ la nW severa , 

» A este Rey moriliündo.'i jde sa enojo, 

» Cüo patentes y borriblesmarcaíselUí 
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CASTO mi; 

I Aterrar meditando , en su escarmiento, 
t Qualquiera que en pos d^ , osado fiíera 

• Por sus huellas marchar. Yíle espirando ¡ ' 
» Y su asombrosa imagen aun creyera 

» Delante aquí tener de estosmis ojos, 
í Que el'rccuerdo enternece de supena. 
» A gruesos borbotones, poi' los poros 
1 De su cueipo ,'la sangre de las venas 

• Lanzándose copiosa , la francesa , 

> Que con tanta impiedad el ñgor fiero 
) De sos atroces órdenés'véiliéra^- " 

> Parecía querer dejar vengada, ' 
1 Herido se sentía, y se confíesa ' ■ 

i De una invisible manó ; y aturdido 
» De catástrofe e! püeWo lato horrenda, 
I Llora una juventud , gime una Vida 

> En su abril agostada ; on Rey ^e- viera 

> Por perversos al crimen arrastraído, 

» Y que indicios , al fin , de penitencia , 

> De un impeno mas dtJc'e', & lo adelaAte 
) Tal qual fSile esperanza prometieran! 

» AlládcINortehelado dekle cA'fondo,' 
I De su "muerte al fragor , que allí resuena , 
1 Impaciente Valois , rápido parte , 
I Precipitadamente al punto llega'' 

• A apoderarse al suelo , en que aun boHíji ' 
Peí carnicero estrago saúgre fresca^ 
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53 LA., BESKIAD^. 

a De la sifigrienu herencia á& sa henaaBOs ' 

a Por coman elección, coa la, diwJeiBs 
» DesuReyno, aqpeltieíopQjl^Polpjti:^^ ,. 

» Del dichoso Vaksslasicn cimera, 
» De Jagelloi ú xroople .tiaaua^ii, , , 
» De su pñmera edad in ama t ea prep^y ,' 

» Que,ráidudai.in^c4d»eyuiinji^lc 

n De Henñ(|ue 4<í Vafcji* el iKnnbre hif^nuí , 

9 Que los mas ÍUertes Prúicipc9 ^lop WítO» 

» De cien -yostafi prOTÍQc^ jU; gno^gi^ , 

» Yals(¿¡olepi»d«0?p.*TO;44a»^.;^ 

» ¡ O fisongera tama, y ^Ot» pí»S ... , ...! 

» Quando 9obrad^n*Eflt^.j?Te> le^^pra»iI, ,:, 

» Tan peligro^ca^j op,9upie^ : . : 

» SoLreüevar Xífl(¿^. ;,^;^r9íis dp ,Hpí^^ . , 

» Su disculpa ae.^ei;^ JSarahueflA ... 

V Sacrifír||ielc,yQ.xidaj reposo. t,' 

» Todole inm9lwé,.jnWftV*':í*'.^* 
» Laverdad,<¡\te:|9BM>oifis,y lepr^írcs .,,„, 
» Mi cof^i^le.IJfsrjty.lí^^qpj^Hliíi»», , .„., - 
» AIpaso<jiie íe^ajjjíiliqy ^i.SííípíJj^v ■ 

» Coma^t)flp^^íuSf?,,lpa8^*íiJ^efí. ;. ; , 
» DeHenTÍgijp.4».yfllqisJ»pi:imeí gloria. . , 

» Mudanza graniíp,^^,|>pr0.noi-;WlW*': > ■ 

» Visio&eháma54^;ij^,^y.,.denttBSttav^ 

» Enk jiempf^.volulile y Ipe^ff^da, 

» De iuivenced!V¡píisw eivla.cmppsJü»» 
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r A. un esclavo ep la Gorte^ Solo ; ó^Rejna! 

a £d el hmnaao espíri^ fabda^o 

9 Está el digpQ valor. Pío TOciláwa- 

» Del Cielo i.aino en pstte, bsvutiidei 

» El infelÍE V.aloia. So *e le niega' - . 

:d La insigne i^aniínosQt pero £^e, 

■a Y mas gofi Rey, -toldado, en ¿l.fimeza ' ' 

» Solo en dias se ba viuo dacbraliates. 

» Adulando vürneme su in^alsncia y ■ 

» yergonzoso^^'péifidot'privBdos, - ' 

V A su iBolajo gobienun ^ dó ^ér Uevaq 

» De un coraaon tan délxl la iooóns^ctak ' 

■o' De palacio en 'el fondo le roserv^ ; ' -' ' 

n Y allí con,^ cerrados, y allí sordos > 

» Al clamor de ios pu(dtIos>, que la penu ' ■ : . i 

s> De suopreñiMi airanea'^^porsuJaliMv '■ 

9 SuToluntadmaléfica.y.fiuiesuii L.'.-'..' ■:--.'.-yJ . 

» A su arl»üria dictaban. Del' tesoro ' :■'' /! 

» DeJaFraócia^y supúI>Kc»'ó{)uleiiciá,' i--'.'' ■-■ 

9 Los restos y dei^jos uúaetatíet.'^- r - -i 

» Pródigos djla|ádan en tórppzas;' ' ' ' ' '- 

> Y consfuniendo *I punidlo , cpie: súspina < i :-~ 

a Al viento erila en vano', se buáenta ■ '"■ ' 

T Desuluxo', yiipagaba sus^^adere»; 

n Mientras que haxo d yngo ,' que impunoraii 
» Sus codiciosos dueños , uí opñttae' 
» ^ Estado Yalí^ , mexásper^ - ' 
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6o L* BEMMtlifA. 

n GoD 'enormes tiilnitofi:, llega Gdisa, 
» El inconstante pueblo, i su preseócin; ' 
» Los ojoí vuelve tJ-punio solire uñ ástrt»-, 
» Que csptóñdído y pnmício »e le BiHfeslhk- 
» De su padre la gloria, mhazáftas-,' ■■ ' 
» Subrayara, isiis gracias, su beUe^i ,-- 
» Yde í^radar, "al-fin, el'don diíífacító', 
» Quemasqoeia-Tinudf aéeúiemfcéá' 
» Del c(n:azoii dieiiibmbre , por encuato 
> Los populare» .vdtos transí llevan. 

» Nadie, mejor que. Guisa ^ el felix>rte. 
» Supo deseduiñri- Üadte «btubieu . • .k» -. 
9 Sobre toda pasión igMjil itnpeñoi :'•. '■ 
» ITinguno e(Hi.Evi9.tei^aBÍ destr«:&r ^ ' 
4 Baxo esteñoréá s^>0'maa falaeess^ > - ' ' 
» Abñgar de L)«.miraS'ifis$ inmensas ; ~ 
a La obscilrídad raas lóltre^a y proüúida^ ' • 
w De un ¡ndoleñiapeHíisa , aliiv» j 6ér* 
» Mas pqpúÍar'>:afaUoiy dulce á un- tiein][>o^ 
» lias graves vexaiyítnes.j las'^isei&a> ' 
» De los pueblos fittyíftÜGO deoIüBikí !■ , -'■■ 
a El ligocdwdas cargase; -qu-e le aqnéráiv; '"'' 
» Con horrOElnaldscía: /íódopobte'' ' 
» Venturoso á.sii:lM^E.de vlarie ÜEga^ ^ • 
» :SitbJa-pceicni^.d^ veigónzante ■ ';: : '..:.':■:■ 
» Ciudadano Isb'mida.pobi'eza.: .'■ - ..':[::í 
«Su mano liberal^ su^beaéficipsi.'; .< :'. .- ■' 
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CA.MTO lil. 6l 

• £Ln Pam munciabaB su asüeacia. 

I De los Grandes, que le eran mas odiosos, 

> Ganábaseel amor, como por fuerza} 

I Terrible y sin regreso , desde el punto 

> En que alguno «ra hcndo de su ofeasa ; 

I Harto astuto y prudente en sm ficciones ; 
' Audaz y temerario en bus empresas { 

> Brillante en sus virtudes y en sus vicios } 
a Conocedor del riesgo ^ue desdeña; 

1 Príncipe grande, en fin, feliz soldado, 
1 Mal ciudadano, empero, Guisa fiíera. 

n Quando ya su poder por algún ^empo 
D Ensayado tenia , y quando piensa 
» Fixa del ciego pueblo la inconstancia, 
» Yá no se oculta mas ■, yi osado ostenta 
» De su ambieion rebelde el atentado ; 
« Y con resolución firme y abierta , 

> £1 fimdamento mismo, los cimientos 

> Del trono de su Key minar iatenta. 
H lEjí París , á este fin , forma la Liga , 
» Que fatal y velóx , recorre é infesta 

» De Francia el resto todo t monstruo horrendo, 
» Que los Grandes y Pueblos alimentan , 
» En tiranos fecundo , y que en camage 
» De humanales cadáveres se ceba. 

» Desde entonces ,. la Francia desgarrada 
» Con dolor .en su seno á mirar llega 
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6t L-Ar-HBlmUtfAt 

» Dos Monarcaa; el uno , <]iie dé g«tltf 

M Insignias solo frívcdas coiuerra ; 

n Y el otro , (pie el terror y U ttípemOzA 

» Por dóqnier insptfmoo, tiene a^tiiiiis 

» IVecesidad del titulo^ (}oe solo 

» Llevaba aqu¿l de Key en apariencia. 

n Aunque sobrado tarde , 6iialnieme , 

» Conpraévese Valois. Valois desierta 

X Del seno de embriaguez en que yacían 

a El inminente ric^, que le cerca 

» Elsoberño a|>3ríÉto y- estampido, 

» Sus recargados ojos eütreabríeran ; 

y> Mas de una nueva Iu2 , que le importuna í 

» Deslumbrada su ^ata , aun en la fuerza 

» De la extrema borta»ca, no divisa 

» El rayo , que amagaba á sn cab^eza , 

» Que sobre ella trobaba-, y de mt momento 

» Cansada de ri^a aa indolencia, 

» Tfuevamente arrojándose en los brazas 

» Del pei-ezoso sneño , de attiagutñas 

» Delicias y privados entre aiTullds ^ 

» Con mayor languidez todo se enerva, 

» Y al borde espantador del precipicio, 

B Adormida de nufevO su álmá queda. 

» En tan nttsefO estado , &X tal conflicto , 
» Aua de Hesrique el amOr y fé le restan. 
» Pronto ya á perecer,yo soy tansolo 
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> £1 Aíñc&" socorro con «pie caentá. 

I Sucesor de Vakis , era de Francia 

• £1 trono , á faha de ¿1 ^ mi augusta herencu-: 
I Mi afecto y mi inteies sdJñlo annarou 

I Mi brazo , sin dador, en su defensa^ 

> Un necesario apoyo , qae le tS>re , 

> Apresúreme á dar á su flaqueza , 

I Y con paso veloz á vencer corro , 

> O con él á motir en la palestra. 

n Pero , para dañar por demás hábil , 
< Allá en secreto, Guisa, astuto inventa 

• Al uno por el otro derribamos. 

> £1 seduce ¡ <pe digo '. á Valois fuerza 

> Del limco socorro á enagenarse , 

■ De salvarle capaz. Al fin , maseja 
i De Religión pretextos ordinarios, 

> Políticos pretexto?, con que piensa 

> Tender del vil misterio sobre horrores 

■ El mas hoUi'Oso velo. Al pueblo mquieta, 
B La hoguera de sus iras encendiendo 

» Aun' no bien apagada. Le recuerda 

» De sus padres el culto , los ultrages, 

o Que de las nuevas sectas ezu'angeras, 

B De sufiir acababan templos y aras , 

B Que de antiguo adotÓ la grey ¿-ancesa : 

D Y á mí me pmta, en fin, como á un profana 

n EDemigo de Píos y de au I^esia. 
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44 lAQBNKIA. Di. 

> Siis errores , les dice , á qualqmer. parte , 

> Que su planta <Urige, tras sí lleras 

» Ejemplos de Isabel sigue arriesgadosi 
» Templos mil á su eultQ.alzar proyecta ^ 
» De ruinas j escombros sobre montes, 
a Que maquina abatir de Igleüas vuestras ; 
» Y esas predicaciones criminales , 
» Presto en Faris veros como resuenan. 

> De su hipócñta zclo á estas palabras , 

» El j^ueblo se enfurece , el pueblo tiembk 
» Por su altar en peligro , y al palacio 
» Del Bey corre alarmado. Miedo afecta 
u La fanática Liga, fjue insolente, 
» En voz alta de Roma á nombre llega 
» Intimando á su Key, que yá por Roma 
» Toda reunión conmigo se le veda. 
» Félile el Rey por demás ¡ ah 1 de la Liga 
» A tan audaz insulto se doblega ; ' 
» Sin réplica obedece ■, y quando vuelo 
» A vengar sus injurias , tristes nuevas 
» A conocer me dan , que ya mi hermana 
» A la Liga sumiso , se aviniera 
n Para panicrme á mí con su enemigo, 
n A su pesar slis tremas , de la tierra 
B Ya tos campos cubrían, y de miedo 
» Declárame una guerra injusta y necia. 
» Con lágtimas sinceras lamentando 



Da 
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CAHTO ílt. Í5 

» í)e su mísero acuerdo coasec[aencia9 , 

» Sia nada contemplar, corro á baúrie 

» En lugar de vengarle. Ya en diversa» 

» Ciudades de la Francia , y por cien lados; • 

N De la Liga el alai'ma, produjera 

» Contra mí gruesas hazes; y ministro 

» Precípite Joyussa de Qaquez^rt 

a Indignas de su Rey , rápidamente 

» Sobre mí con ai-dor caer intenta. 

a ■ Guisa , por otra parte , nada menos «^ 

a IVudente que esforsado, me dispersa, ' 

V Cortándoles el paso , mis amigos. 

» Numerosos en Francia , por dó quiera i 

n Enemigos y exércitos me oprimen -, 

» Mas , sinetii]>argo , yo , todas sus fuerzas 

« A un tiempo desafiando , me apresuro * 

N Á tentar decidido de la guerra^ - 

» Propicia á los audaces la forainü. 

j) Yo allá en Culrás busqué , y hallar quisiera 
» Al sobervio Joyussa. Yá sabviais (i) 
»v La rota, que cA Cutrás . Sufrió completa^ 
» De aquel Caudillo intrépido la muerte , 
> Sin duda no ignorab. No debo, Reyna> 
v Con vanas relaciones molestaros. » 

B Yo no os admito , Henrique , esas modestas' 
» Delicadas etcusas, le replica; 
»> i Quejáis, dice Isabel; üegar con ellas 
E 
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46 I.A BERKI^lJi; 

» A mi cutioso anhelo , narraciones, 

B Que igúalmtitte me iluslran, queinteteaiali 7 

« Nó ; de Cultas el día , acjuei gran día 

V En olñdo DO echéis, y de tad pbnaa, 

n 0e los trabajos vuestros , yviruidet, 

» De 3oyvM& y eu muerte da^aie cuenta. 

» Vos , i insigo* Guerrero 1 el autor solo 

n De hazañas de t^A I>iWo , } tid gmidesli 

» Contarlas podr¿ bien, y quizá digna 

» De escacharlas soi del. » Dixo : á tan licBa 

Lisongera demanda , sintió el HáRos ^ 

Que de un noUte Bontt^ era ctibiettd 

De su frente la t¿z ^ ; á .pesar sayo 

A hablar ya de Sus gloñas y froetaa 

De la Reyúa colgado , el hilo iigua 

De la histona fat^ de esta maúerat 

a De quantos cabuleros en la Corte 
n Del infatuado Key ídolos eran , 
' M l^tte <}tial)tos adulan ui molicie , 
» Y le in^nen la ley con insolencia, 
» Por su estirpe , Joyussa, en FrUKiaUustre, 
B De &vor y pñvañte tan sl^rema 
n Era el menos indigtt'o. Le adomab&n 
B 'Virtudes diferente^ ; y ú adversa , 
» No cortase la parea en aquel dia 
» De sos mas florecientes la cofrera', 
» GoQ aii Mma , üb dada , ya £maaÍM 
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CAUTO tii; 
b K ^^ndioaas ¿ imrépidas empresas;^ 
M Asutteni^, Señora, del de Guíst 
w Igualado la gloiia .y tiornáae hubiera j 
b Mais enmediociiadodetuiftGDrtei, 
» Entie la femeiñl delicadeza , 
» En el seno al^andado de pUceres , 
» Y en brazos del timor, sedo coikservá 
» Excesos, (}ae c^pcmerme de bratnra; 
u Feüg^iYMa vetUaja^ que acdertt 
» Tal vez de un jóyea báróe la desgrqeúi) 
» A sil B^üte adheñda gran catervli 
n X)e nobles etvtésanos ; que de abinaoA 
•a SaUaÁ de dcleiteb ^ flaqAeEOS 
!a Galante se aVáxito^a háeia lá iB«ert«. 
» Por prendas 6» sai tragek dé Kvnéia ,' 
Id Con aJnoroMS ciíras , dé sm Domas 
» Señakdoa liis dul<ie^ nótebres Uevan. 
« RelmDbrabto sils arn^U tmtre.rayos 
n De dianlntee, que. adomb intttiS eran 

V De brazos , <fié oaerv aia uin muelle hnO: 
k Fogosos y desandas de ^eptmeax^i 

V En tumuko t;oitdticBa ai combate 

» Su fiereza iw^itddcitte -g akmevat. . 
k Con su pom^a org\iHiMÜs , y pagsdos . 
¿ D« Hs bLuneroso «ob^o , sis jnai ré^ j 
» Sin mt» ótüen ; arattziA y se arrojoú 
» Cob ifi^etiiofo pa» á la pcka. 
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l9 I'4 nXTSKIkD k. 

» De dbilnto e][{>)endor hiere sus ojos 
I De mi Ejército el Campo. Sus hileras^ 

• En ülencio extendidas á su vista, 

) Solo por todos lados les presentan 

> Ásperos combatientes, al trabajo 

I Endiu'ecidos yá, que envejecieran 
I En las marciales lides , á la sangre 
[ Avezados de lejos , y de feas 

> Giflatiizes y heridas mátÍEados , 

' De hacer gala se corren , se desdeñan 

De otro adorno , que espadas y mosquete». 

Yo , como ellos vestido , sin riqueza ; 

Yo sin pompa, y de un hierro igual armado^ 
' Polvoroso conduzco á la re{nega 
' Mi sufridor sí)ldado ; y de mil muertes ¡ 

La tempestad horrísona y sangrienta i 

Arrostrando como él , dé\ me distingo ' 

Solo en marchar al frente. Yo desechas, 
I Yo tan LñUantes huestes vi rendidas , 

• Espirando las vi-, vflas por tierra 

> Baso el^lpe mortal de niiestro acero. 
< En horrible desorden vi dispersas 

• Sus reliquias en fin , y á pesar mió , i 
■ En sus senos clavé daga , que fiíera ' 

> Mejor haber manchado en sangre híspana. i 
» Confesaros aqm' forzoso es , Réyna , j 

I Que entre los cortesanos., que ha. abatido 
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CANTO III. ' 6^ 

a De su'edad en lailorla segur nnestrc^ ; 

» Ninguno herido fiíé, sino de golpes 

n De nulilar honor, gkjtia y Éraveza. ■ - 

n Todos iülíimpertórriíos y firmes, . 

» De heroica consuncíadieroa pruebas. 

u Todos allí en so puesta imperturbables , 

u Con magnánitaoo pecho y fóz serena 

» Hacia ellos la muerte correr iñeron.' . . 

» Sin que ni un solo paso há«ía trasidieraoM 

M !Ni SUS ojos alguno hacia Otro iado ' ' ■ 

» En el mayor peligró' revolviera: ■ 

» Este el carácter es ¡ Princesa ibistte 1 

» Esta la níicional fiera nobleza . 

« Del Francés cortesano. IXo afeoüna .... 

n Su ordinario valor la paz. Él vuela 

M Del sombrío reposo á los coiubates; ' 

» Y el vil adulador en Paris , Bega 

» E^ los campos die Marte á ser un^hároe. 

s EntreelcoBÜisohorEOr, couque era,aivu^ta^ 
a La encarnizada lid ,-en valde maiido : ' 
» Quartel dar á Jo^issa. Me lo llegan 
a Bien pronto los aoldadp» , yaeubiiertQ 
» De la lúgubre, sombra, y macilenta. 
» FaUdez de la umerte ■, qual se mira 
'u Tierna flpr , que nacer alegre viera 
» La mañana , de llantos de ia aurora 
a y de besos del Céíiro ; que belU 
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> Bríllay Jaaeim momento i ouestB&úu^ 
» Y cae ante* fifi- üejnpo 4 U YÍDl«»mit 
u De los vientQft^ é »á eojrt« 4^ W iW^ro. 
s ¿Mas, áqua'iacorfiairuistoaefDenu 
s De triunfo u(7 ^Qiie^dekmeswiU 
» De est« bonible aut^ea, aMe^ «p [auid^ 

V Borrar los wngui(iañD9iaf»uin««kM\ 
» Hasta abora m hmvt d« frasee»»^ 

» De ^^ aan^c tola bc hct Miwtd^r 

» IVada tiene da gcate y lisfM^pn 

u Mi grandeíA á tal pFefiio. D^ mttcbv^i;. 

:* Mi»3ngnéatftlaivrclUgiiivf4i^a»t \ 

y> Este infeliz combMe , et toiía dbtMiA;. . 

n De que eu.vaaaVabÚBuliffUMOUi^ 

» Pío hizQ mas qo« escairai;. Abs de^raeiwlO) 

u En sus revece» fU^- Máuu 1» pT^ate 

» Su sianisiou Fui& l^a ñera I^^« 

u SuorguUoaiaA eiSka; suprQfeevñii; 

M Y su amacgo áe^- rnaa agiwaadtk 

9 Delde OuÍ8»t»gfe[VÍa, Huafremas 

» Üo menos redoliló, cfM aus deesvasiat. 

V Con mas;dá<JM»it nvuio , 6ui»a TcngR 

» De Vimori t» Ím eaoipw , tokte^ ha^fia ^ 
% Que el Gerfflima e» isd j[wó marf^avlúeiraa;^ 

V De Joyas^ab nmeirt», <]u»las piifis, 
■o Si bien á mi pesar, e»Guuús£ervik. 
9 iV^isman^o ett 0»i>ná%«B^tiar«ft^ 
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I D«laurele9i9abwne,8ie patenta 
» En París vencedor, y aBÍ apsMce - ' ■ ■ 
, Qual un Dk» tutear. Yaloú (4is«drva 
I De sa enenUgOindaz tes sdlos triUBÍbs y 
I Y este insultaad» ñietaqiré c(m Beren 

• Al Príncipe batido, toim veoeeiie ^ 

> Que servirle eo tsA ttaice Ds^áotnuesbu. 

» Siempre , al fin , la v^gunu» imita y ponía 

> At pundoaer mm- Mtl^-De la aioigttit , 

• E^ apático Key p«ífln«e ERteW; 

a Y re&enand» al oabo4a imotmei^ - ' 

• De un vasallo Máb , ei París qiüere ' 

• Su3iüoiiclad]^bacr^inu^a, y3i«io'«x^ ' 

• E3 Oponuvo'ttstBpd. En sitf «Ualkn, 
a Ya su temor j aftoto aa aamffimn^ 

a Su audlaz (tttebloi al itu)ba arampre pn^SBa^; - 

» Desde el punM en que d Rey rr^tuir decreta» ' 

» Tie&ele por T»Bno.&&li{iiteiL jumas; 

B Se conspira , jmka la sUmw web. 

» Todo halñtantcemonat» fue Mtdadof 

» París todo ftie ya cavqaa^gaenra. 

n Mil vallas, de unáwnwmr» nao aborto;. 

» Amenazan MRéy^iMgnardiqa cercan i^a) 

» ' Tranquila estonces ; &mM , fiera , u&no , 
» En medí* h bArwea, ¿ Imo roÍMoa, 
» O del pveblo la» fnñaa pvec^iiíai - 
w Él,de laaedi^iQnta^áMgQliienu 
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51 ■ LA.:P:«B.RIA.|>A." 

B Los secretos naortes, y-isa: aátojo 

1» Mueve la cnornje niasa. Se endereza 

V Con furor.'^ palticio elpuftUlo todo. . '' 

» A un Aoelito de G<A«a no- eidsüera. 

» La vida ^ Valoift-, ; de w» ojos 

* Quando un^ üopercepiible leve s«i» ^ 

» AabisnQflElprffpiMwda iMiWría,. 

n Se.&atisíai::efi|i)ll^^ficcwiteiita 

» Con hf^rle.t^mlilari.ydÑteni^ndo 

> De losamotiuado^JUcai^fCa, 

» Él mismo , paxa hmV, á Yaiois libre ; 

» De lástima , el poder y paaó dexa!. 

j> Qualquiera que 'dL'^a fuese' del dj^jGoisa; 

s Para vasallo ,!íal&i, sobrado atenta ; . ■< 

» Mas pocoí per. demaa pora tirano: 

» jQaalquiera audaz mortal , que 'por tin IIeg% 

N -A' forzar al temofá su Monarca, 

■a Todo temerlo debe , si se queda, - 

» Y hasta vudado todo no se amoia. 

» Sostenido ya Guisa, con firmeEa 

V En sus grandes designios, desde entonceil^ 

n De of^der y mostrarse solo á med^ 

B Que ya .el. tiempo pasara, refleiáoiAa; 

» Y con sagaz au4>cia de ver. echa , . . 

» Que reiuonudo j en fin., á ^tura tf&Má., 

» Mas sobre impreajücio , yá era .Aérs»'^ 

IR Q subir presto al sobo, Ó al cadábO'. 
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.CASTO TU. ^S* 

n Despótico ya' dueño de la ciega 

> RevE^cicw de un pueblo • de eeperanu 

» Y de temeridad el alma U^ná) 

» De Roma. en 4US empresas' apoyado; 

» En ellas sojcomdo de la Ibeña; 

B ídolo el mas querido de>la.FraBfiia> 

D Y ayudado, ^demas, d&^mfiaeñ(ña ' 

» Que sus hejmanos logran sdire el pueblo j 

» Aquel vasallo alúvo , pre'»imiera ' 

» Haber antiguo^ tiempos renovado , ■ ' ■- -^ 

» En que de U primer estirpe regia 

» lucUgaos y cobardes descendientes , : . - 

a Quasi al iiacer caydos de la esfem. 

» Del supren^o poder ^ bazo ÍOi odioso 

» De una capilIO' hundían sus ' diademas , 

» Y por \iolentos votos, entre sombraSi .: - 

»' Lamentando.de un claustro su flaqueía , 

u En las tiraos manos de opreioves , ' ; . 

y> Del Gobierno las riendas depusieran. 

» Sinemborgo , . Valoia , qrie la venganza 

» De Guisa allá en su pecho difiñera , 

■a Estados de la Francia Genérale» 

s Convoca para Blois , y allí celara. 

u De esta Asamblea , Keyna , la noticia 

» Bien puede ser que yá nueva no os sea. 

» De mejora -y reformas ; harto urentes, 

V Yaiias leye^ allí se propu^eran , ' 



:,.;,i,z.db,GoogIe 



vi LA VEMBIÁVi. 

» Que sin ««cocioB , al fls , qocdaraa ; 
u Y la pcHupoM GBteñl do<]íi<Dcia 
» De Diputados dúI , detalle inntíl 
» De los abasos nnesiroB kizo en eUa ; 
■» Paes de asanoLleas tantas y consejes 
» El freqiieme suceso , qae se observa , 
•a £s el de rerislaT los nKdes iodos ; 

> Pero sin refonoar ni imo ñqiñera. 

11 £n aagiista seüon de estos Estados , 
» Del altanero Guisa la soberna , 
H Con desden de su Príncipe ababdo , 
M La re^ nta^estad i insoltar llega, 
n Asiento va á tomar 'oeroa dej trono i 

> Y bien asegurado de «u empresa , ' 
a En cada Diputado yé tai vasallo. 

f Ya sus indignas tropas , con vileaft ' 
n Del Tjnmo venadas á intereses , 
1* De un impeño absobito se acetera» 
» A poner en so mano el duro cetro ; 
» Quandodesütemur, y su indulgencia 

> Hacia el sobepño Guisa litigado , 

» Mejlita ya , por úítóiüo , y se arresta 
» Vaiois á reynar libre , -j. áA vengarse. 
» Su rival , cada dia mas se esmera ' 
» En mover y exftltar su jusio «nt^o , 
u £ insolente enemigo , lé desdefía ; 
». Sin que ni aun so^ieebe sb aht^aiiett 



\ 
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.CASTO nt. ^ 

» En el Princñpe ayrado , lafinneu, 
» Que á tiB ni aAcúoato.era bastante. 
» Oléale su dcAtmo. 3e le acerca 
w Su hoi-a al deshmibi-a(k> } y con in<]igaa y 
w Coa viUana peifidia , do aoipreaa , 
» A 9U5 ojo? el .Rey manda inmolarte. 
» Su cueipoalli.tTaspasanylaceeaa 
11 De ac£rado& puñales mil heñda> } 
4> Mas su orgaUo «I moñr po se abajiera. 
V La frente , que aun Yalois temía acaso , 
u Toda pjjida ya , toda saqgñcnbi , 
9 Su Dueño al parecer aun axtenau. 
» Esta fue la final traeca eacraia 
» De aqud «isallo infiel , onu^potento , 
» Que un cúmulo LriUairtcí em sí reuniera 
» De virtudes y vicios, £11 Rey délál ^ 
» A quien la autoridad rol>á sopcema , 
u Cobarde en demasía le ha sufndo, ^ 
ir Y no menos co^jarde del se venga. . 

» Corre presto en Faris el caso borñble { 
» Y el asomlwado pueblo el ayr« attsena 
» De horrísonos clamoire«. Lmi anciancM 
u De pesar absñdos » y las hembra^ 
a Lágnmas arroyando , qoal perdida», 
^ Aa]>razar, por dó quiera , correa, vuelaq 
9 Del desgraciado Guisa las estatuas. 
)) y 4^ ilusiones lleno Paña pcqsa , 
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•¡6 LA aXIfillADA; 

» Que en situacitm tan cn'áca , tenía 

» Que vengar á-supadre, y de su Iglesia . 

» La causa sostener. Msyena , entonces , 

u Digno hermano-de GuUia , seacelena, . 

» Del pueblo arfado en medio , á tran^ürtafle 

u A la feroz venganza de su ofensa ; . 

» Y mas por su. ínteres ; que por su dueio , 

» De ar{uel enorme incendio con violencia 

» Rápido discurriendo por cien lados , 

» Soplaba la voraz borriUe hoguera. " ■'■ 

o Mayeoa, largo tiempo ya de Marte (2). 

n En alarmas nutrido , por sus sendas ' 

» Baxo el sobervioi Guisa audaa trepara. 

a Que en su gtoña , por tanto , y su& empresas 

a Le suceda rssuelveiL' De la Liga , . . - 

u Pasa e\ ceuo á sus manos. -Tal grandeza ,.. ■ 

» Dulce á su corazpD é ilimitada ^ 

» Fácilmente la pérdida consuela 

» De tm hermano unnolado. Apesar suyo , 

» A Guisa por su Xe£e obedeciera , 

» Y aunque en, triste ocaaon^ide tapio luto j ■ , , 

» Ya vengarle le agrada., y lisongea , , 

» Mucho mas , que servir bajo su maJadíK 

■a Heroico valor el Xefe alienta. 

» Se lo confieso , sí; FeÜE'yisabia .■ 

a Su conducta política , : á ver llega - ■ ' 

■a Baxo su sola ley servü* unida . 
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■ CAUTO m. ■ 77 

» Esa turba de espíritus inmensa , 
» De su I>ueño enemiga , y *le Tiranos 

> A un tiempo torpemente esclava ciega. 

> El , con sagacidad distinguir sabe 

> Los variados talentos , que en sí encierra 
1 Y con crítico lino de ellos todos 

> En oportunos casos se aprovecha. , 

> De los mismos reveses , sus ventajas 

> Sacar á veces logra su destreza. 

' Con aura mas brillante y seductora, 

I De admiración la Francia deicó Uena , 

I Los ojos fascmara el otro Guisa , 

) Que mas grande y mas héroe en verdad fiíera; 

■ Pero no qiie su heruiano,' mas temible. 

> Tal, Seííora, esMayena, y tal su fuerza. 
I Quanto de lisongeras esperanzas 

) Funda esa altiva Liga en su prudencia , 

> Otro tanto de orgullo y de bravura 

> De todos en los ánimos sul>leva , 

) De esc Joven Omala el, presuntuoso (4) 
» Sobervio corazón. Es su fiereza 
* El broquel dcl'partido , que hasta el día 
) De invencible el;renombre le conserva. 

> Mayena, que á las lides le coathice, 
) De la Liga es el alma .que proyecta.;. 

i Omala , empero , el brazo , que execula. 
» Essopresorpoh'tico del Belga, 
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^8 LA. BIH11ÍA0A.1 

• Ese TCcino, entanta, pefigi-osoV 

» ^[latóüco Tirano y Rey, que encierra 
» Su principal apoyo en su artificio -, 
m Ése enemigo vuestro , Giran Princesa, 

• Y aun mas mió , Fel^, voluntaiño (5) 
» De Mayena abrazando las querellas , 

> De los ñvalés nuestros , torpemente ^ . 
■ La causa criminal insta y fomenta ; 
» Y Roma, que apagar de males tantee 
» DeLn'a el voraz fiíego , Roma mesma, 

• La tea atiza mas de la Discordia. 

» El que de los Chñatianos non^re lleva 

» Todavía de Padre, entre las manos 

B De sus lujos libró daga sangrienta. ' 

m Del un término al otro de la Europa, 

m Re^traron mis ojos con sorpresa, ^ 

» Que i un tiempo las desgracias todas juntas 

1» De tropel á Paris sobrevinieran, 

B Rey, porlm,' sinyasallos', perseguido, 

M Sin tener quien le aústa ni defienda , 

» Vese Yalois'por último forsado 

,» A implorar el socorro' de mis (uerzas; 

» Creyóme generoM>, y nose engaña. 

» Del Estado desastres solo aquejan 

» Mi corazón , ' Señora , y de su trono 

» Los peligro^ mi cólera sosiegan. 

» Ya tto he visto en V4oú mas qtie tm-heh»inÓ4 
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ft Mi c^^er lo Ditlenaba. Se sugeU» 

» A. su ley mU enojos; y Rey, vuelo 

» A vengar de otro Key cetix> y diadema. 

» Sin guardia», pues, sín rohenes , sin tratado* ^ 

» A hablar llego á Valou. La suene vuestra, 

n Está, señor, le digo, en vuestro aUcnto. 

n Que á vencer ó moñt vengáis, es fiíerza» 

» Del rebelde Paiis en las murallas. 

» Sübito de Valots d alipa eleva , 

» Sus espíritus tünrbe ub neMe orgullo. 

» Yo bo me liMtngeo , - de que hubiera 

» Capas sido nú exemplo, de in^^^rarie 

» De un guerrero valor llama tan bella, 

M Las desgracia» , sin duda , í fuertes gplpe» 

» Su dormida virtud , al fia , despiertan. . 

» £1 reposo lamenta , que á tal punto 

« Abatídole había. A Valois en. 

» Tan penoso infoiumio necesario. 

* La suerte muchas veces m^a adversa , 

» Es á los soberanos muy precisa. » 

Tal ha údo de He,8bique á ai^ella Reynit = 
La simple narración , mientras promueve 
Del Britano el socorro. Ya altaneras 
Vocea de Ja Victoria, de las torrea . ■ 
Del rebelado muro, al Híbqe apremian 
Ponjue á su cunpo tpme. Tras sus ptof» 
Mil joYeauJakóoi, conprvsu^r 
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-8o I.A HEffRIADA. 

De los mares el seno á heitdir se alistan; 
y los cbmbates de la Ftancia anhelm. 
A su frente alde Essex llevan ufanos ; ' - 
. Al de Essex , cuj» espi'ñtu y braveza , (6> ■ • 
De los 6ero8 y altivos castellanos 
Confundir sapo un dia U prudencia : 
Al de Essex , qué orgulloso mal podría 
Creer , que un hado incUgno se atreviera 
A marchitar laureles , que su oiáno 
Ya c<ín&agrado háhia á su cabeza. 

Hewriqde, activo xefe, cuyo impulso 
Kada parar podía , á ^]>ssex no espera. 
De lidiar y vencer todo impaciente , 
Por regresar á Francia se desyela. 
m Id/, Héroe digno , andad , la Reyoa dibe. 
> Bien presto , á la voz mia , vuestras huellas 
» Siguiendo mis guerreros , esos mares 
» Atravesando irán -, mas no los lleva 
» El servir á Valois ; á vos os siguen. 
» Mi amistad solamente los dispensa -■ 

» A iniestras generosas inqiúetudes. 
» Vos les veréis correr á las peleas, ! 

» Por socorreros menos cpie imitaros. 
n Hechos , á vuestro exemplo , de la guerra 
» Al gran arte , y sus liesgos y fatigas , 
» Ya baxo vuestra sombra, en vuestra escuela 
» A servir se iastruiráu ^fiosíuaeate 

«Y 
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. CANTO III. SK 

te V con mayor ventaja á la Inglaierra. 

» Quiera el Cielo , que á golpes de ese brazo 

» Prontamente la Liga á espirar venga. 

» Al caudillo Mayena , de la España 

» Ese ambicioso Rey , astuto obsetjuia. 

» Vuestra enemiga es Roma. Tíuevos triunfos i 

» Id á ganar , Henrique , de la Iberia ; 

» Mas pensad, que aun gran hombre^ vanos rayod 

N Temer de Roma yá , gran mengua fuera. 

» Vengada por vos quede de los Pneblos 

u La libertad violad*. La fierCíO' ' ■ ' 

» De Felipe abatid , y de ese Sixto.' 

n Felipe , de su padre co la violencia 
» Tirano sjjcesor ; menos que él grande j 
» Menos bravo tüipbien ; pero en empresas- 
» Y en política igual ; de suá vecinos 
» La división tramando , falso iiiténta 
M Sus cadenas, echarles , y del fondo 
» De sij alcázar el Orbe domar piensa. 
» Desde el polvo hasta el solio aleado Sixto , (7) 
» Con un poder meiior , un alma encierra 
» Todavía mas íiera. De Montalto 
» Pastor humilde un tiempo , re^as testas , 
» Príncipes formidables rivaliza. 
» Dar la ky en París osado piensa , 
n 7^0 de distinto tono que allá en Rj}ma ; 
> Y de .un triple magm'fico diadema 

F 



i.Gcio^lc 



6t LA HEURIACA: 

B Baxo el pomposo fausto y sacro brilla , 

» Avasallarlo todo osado intenta , 

u Y hasta al mismo Felipe. Ese violento , 

M Pero en engaños hábil y en cautelas , 

» Enemigo zeloso de los fuertes , 

» X opresor de los débiles se ostenta. 

M Cabalas y mancios , aquí en Ijondres , 

» Y aun en mi misma Corte mil urdiera ; 

» Y el mundo , á quien engaña , se halla lleno 

y De la intriga y la trama en que lo enreda. 

a De vuestros enemigos , .Gran Henrique , 
» Tal 68 la condición , y alta ratea , 
y> Que mirar es en vos un deber digno 
» Con el desden que yó. Ambos quisieran 
u Alzarse contra mí ; mas uno , en valde 
» Con borrascas luchando y la Inglaterra , 
» Hizo ver al Océano en su fiíga 
» Sus míseros naufragios. Las riberas (8) 
» De esos mares aun cubren los despojos, 
n Teñidas aim se vén con sangre fresca 
u De sus famosas huestes. Allá en Boma 
» Mudo , el otro , me teme y me respeu. 

u Vuestros nobles, destinos , á sus ojos 
s Seguid Henriquz , pues , con entereza. - 
» Sabed , que ei una vez el marcial brío 
B De ese Mayena ^udaz domado queda , 
a Presto á Komaen pos del veréis sami»a> - 
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C A N t o m- 
• El favor ó rencor de esa sobervia 
I En los campos podcJs reglar vos solo. 
I Infte^dble al vencido , y placentera 
I Con todo vencedor ; siempre á absolveros 
I Como á onatenúzaros tau dispuesta ; 
I Encender ó apagar , en vuestra mano 
I Tenéis, de sus diplomas Ids cetlteUas. » 



VIH nSb CAKTO rERCtTíO. 
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CA ««dríada: 



CAJVTO QüARTO. 
ARGUMENTO. 

Ve Órnala se luülaba apunto efe apoderarse del 
campo de ffennque JIJ , quando volviendo 
el Héroe de Inglaterra , bate á los Ligados > 
y hace cambiar la fortuna. 

La Discordia consuela á Mafena , jr vuela á 
Roma en busca de socorros. Descripción de 
Roma , donde reyruAa al tiempo Sixto V. 
La Discordia encuentra allí la Política. 
Vuelve con ella á París. Subleva la Sorbona. 
Anima á los Dez-jseis , y arma á los Frajles, 
Entrégame al brazo del verdugo Magistrados 
del partido del Re/. Turbaciones j confusión, 
horribles en París. 

jyiiBSTRAs Felipe y Sixto, con descanso , 
Sus secretos discursos prolongaban} 
Mientras que allá , entre sí , de los Estados 
Intereses midiendo tan grandiosos , 
De hacer la guerra al Mundo , de turbarlo , 
De vencerlo , y ai fin , su ley dictarle 
Toda la hoadable ciencia apuran ambos ; 
De la fimesta Liga los pendones , 
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CAUTO ITJ Í 

X discreción del ñeati>' db^iiagados ; 
Sobre sus tristes márgetie9^a]igcienQi& , ■ 
Mirando estaba el Sena coa espanto.' - 

Lejos Yolois de Henaiqüe / de. inquietades 
Sobrecogido todo y agitado-, > ; ■ .' ■-*■ 

Con flaca' indecbion , de los combatea 
Sobradamente teme inciertos hados. 
A sus fluctantcs votos y designios , ■ 
Era siempre un apoyo necesario. , 
aperaba á Bohbor , de la 'victoria 
Sobre él únicamente asegurado. ■ 
Xia inacción , entre tanlo , y la tardanza ,~ 
Atrevimiento dan á los Ligaos. 
De París salir osan sus Legones -, 

Y del soI)ervio Omala baxo el mando ,~ 

El feroz de San-pól , Namur y Chatre , (i) 
Brisác y Canillác , del bando alzado 
D^inqüentes é intrépidos apoyos , 
Al sitiador exército cargando , 
Con freqüomes y rápidos progresos , 
De Valois el eap'ritu asombraron ; 

Y al arrepentimiento en demasía 
Propenso el débil Rey , de haber enviado 
De sí lejos al HÉaoE , le pesaba. 

Entre estos combatientes , declwados 
Émulos d,e su Rey , ya largo ücmpo , 
De Jojussa im ligero y feble bermano (í) 
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ilflS Li hevrt&da: 

Osara parecer. Carácter ááiM 
h. quien viera Parb pasar Tohario 
Desde el áglo, de ua claustro ;á fondo obscuro , 
¡y del claóstfo , á la Cone. Relaxado , ■ 
,Y luego penitente. Anacoreta , ^ 

lY DO menos de inonto Cortesano , 
,Toma , dexa , y recobra ea un instante 
El cilicio y coraza. Del santuario , 
Que sus devotas lágrimas inundan , 
'A- animar va 1» fuñas de su bando , 
,Y en el seno á clarar de nuestra Francia 
Colmadji de áfbccion , la misma mano , 
Que consagrado había al Ser Eterno. 

Mas do tanto adalid , el mas bizarro , 
Aquel , cu^ valor en las legiones 
Infundía del Rey mas miedo y pasmo ; 
Aquel, que im corazón mas fiero tiene ^ 
y mas íuerte también y fatal brazo , 
iVos soys -, Príncipe joven impetuoso ! 

Vos , De Órnala , nacido y animado 
De la Lorena sangre , eñ hérties f^iit ! 
¡ Vos , el émulo siempre y el contrario 
De losfteyes , las leyes y el reposo ! 
De jóvenes guerreros alehtados 
La flor , en todo tiempo le acomipaña j 
Y sin cesar, con elb, sobre el campo 

Lanzábase enemigó ; yá en silencib ;, 
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CANTO IV. 

"Ya con enorme niydQ , yá á lo claro ' 

De los Ciclos aliieitos , ^'á á la sombra 

De la cerrada noche ■, y atacando 

Al sitiador , dó qiuera sorprendido , 

De su sangre infeliz dcxa inundado 

Su mano atroz el suelo. Así en la frente 

Del Gáucaso , ó la cima idlá del Athos , 

Dó los ojos divisan á lo Icxos 

Del Cielo , mar y tierra los espacios , 

Las águilas y buitres, suelta el ala , 

Con un rápido vuelo , atravesando , 

En un momento hendiendo densas nubes , 

De la at5mósfera inmensa por los campos , 

Las peregrinas aves arrebatan, ; 

En los amenos bos^es y tos prados 

Las reses despedazan y j^prisionan ; 

Y de sangrientas rocas , dó basaron , 

A las entrañas fétidas volviendo , 

En sus garras opresos y gritando , 

Aun vivientes transportan sus despoxos. 

Iileno yá de esperanzas , y embriagado 
De gloriosos sucesos , á las üendas 
Penetraba del Rey -, y redoblando 
Las sorpresas y alarmas con la noche , 
Todo cedía ya , todo de espanto 
Iteplegaba temblando ante sijis armas ; 
Qual de una tempestad torrente ii^flado ; 
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88 Li HENRIADA,; 

De desbordarse á punto , con un choque 

Feroz y tenebroso , ya á inundarlo 

Iba todo de un golpe el fiero Órnala ; 

iY del alba el lucero , ya rayando , 

De la noche rasgaba el negro velo ; 

Quando el grave Mom¿ , <jue breve espaci» 

De BoRBON el regreso precediera , 

lY que dp cerca estaba ya mirando 

Del sohervio Paris las altas torres , 

De un confuso rumor , de horror mezclado ; 

Sorprendida su oi-eja , mira , y nota 

En extremo desorden los soldados 

De Valois , y aun con ellos los de Heiíriqde. 

« ¡ Que veo justos Cielos ! ¿ Así , bravos , 

» Así nos aguardáis ? Ya Henriqde viene , 

« Ya llega á defenderos , y entregados . 

» A la ñiga os encuentro ¡ Cantaradas ! 

n A la fuga ! ...» A este acento de su labio i 

No de distinto modo , que allá im üempo , 

Del Capitolio al pie , quando apretado 

De Koma el fundador por los Sabinos , 

La inga refrenó de sus Romanos 

De Júpiter en nombre ; así al de Henrique j, 

De vergüenza reh&cense inflamados 

Sus dispersos franceses , y al combate 

Revolviendo de nuevo , exclaman alto : 

Que venga el Héroe ; llegue ; que á su vista i 
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CANTO IT. 

I^ada nos dcsaUenta , que á su manda 

iNuestra será sin duda la victoña. 

Súbito se aparece á todo el campo 

Tan refiílgente Henrique , como en medio 

Del temporal mas negro suele el rayo. 

A las pnmeras filas corre , avanza ; 

A su frente combale denodado ; 

Siguen todos su exemplo , y los destinos 

De repente por él vense trocados. 

Contra el campo su mano muertes lanza , 

Rayos sobre él sus ojos fulminando. 

Siguiéndole sus Gefes en contomo , 

Con ánimo se empeñan esforzado -, 

Retoma la victoria , y á su aspecto , 

Desaparecen ya los coligados ; 

Al modO', que del diasque amanece, 

Los rayos , que se avanzan , de los astros 

De la noche disipan los fiílgores. 

Sobre aquellas riberas , ha logrado , 

Sus huestes , que asombradas van huyendo , 

Detener el De Órnala ; pero en vano. 

Su gñto animador algtin momento 

A la lid las ordena ; mas sus pasos 

La voz del Grand Henriqve precipita. 

Su amenazante frente , con espanto 

Las trastorna y deslumhra -, y sí su gefe 

Aplegarlas consigue , un pronto pasmo 
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Qm LABEItlVIADA.' 

I-tas aturde y dispersa ^ y (>n su fuga 
Revuelto el mismo Omala va arrastrando ■, 
Al modo , que de un monte oUá en la cumlnre. 
De cñsialína escarcha coronado , 
En medio de mil nieves derreiidas, 

Y de témpanos mil , un gran peñasco ^ , 
Que á bs nubes altivo amenazaba , 
Cayendo va rodando y tropezando. 

Pero i que digo 7 Omala aun se deüene : 
Omala aun hace cara , y muestra osado, 

Y aun á su sitiador la frente muestra > 

Que del temida fuera tiempo largo. ' 

Despréndese fogoso de los suyos , 
Que tras sí le arrastraban , T afrentado 
De vivir todavía , entre el degüello 
Aun la muerte otra vez vuelve buscando , 

Y al vencedor un rato admira y para ; 
Mas de un tropel confuso de mil bravos 
Comprimido al momento , la audaz furia 
De su impinidentc arrojo y despechado 
A refrenar la Parca á vengar iba ¡ 

, Quando en riesgo de vida tan cercano 
La Discordia le vé , y al verle , tiembla- 
Por bárbai-a que fuese , sabe quanlo 
Sus dias'necesita. Presurosa 
Se remonta en el ayre ; y á su amparo 
Arrójase veloz. Llega , y opone 
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CA.STO IT- £: 

Al tropel, de que á Omala ve cercado , 

De hierro el bioquel bastó é impenetrable , 

Que acompaña al horror , que impera infiracio 

Sobre la misma muerte , y cuya vista 

El terror y !a rabia va inspirando. 

I O hija itíexdrable del infierno ! 

Este i ó Discordia ! ha sido el primer caso , 

En que de dar socorro capaz" fuiste. 

Un héroe salvas', pérfida , y sus hados 

Con la mono prolongas formidable 

De la muerte ministra , con tu mano 

Tan bárbara y en crímenes experta , 

Que hasu esta Vez , ^amas perdón ha dado 

A sus victimas propias. Ella arrastra 

De París a las puertas , en un baño 

De su sangre al de Omala , y de unos golpes , 

Que no sintió cubierto. Eiia reparos 

A sus males aplica saludaliles : 

Ella su sangre estanca , prodigado 

Por complacerla solo ; pero mientras , 

Que á su cuerpo vigor va recobrando , 

Su espíritu , con pócimas mortales 

Dcxa míseramente envenenado ; 

No de disünto modo , que pudiera 

La alevosa indulgencia de un tirano , 

Que cruel en su lástima , de un triste 

Tal vez suspender quiere el piortal laHo , 



D,.„l,ZDdbyG00gIe 



Porque en útiles crímenes secreto* 
Aprovecharse pueda de so brazo , 
Y aquellos consumados , ai suplicio 
Tómale á abandonar pérfido é ingrato. 

Supo Hemuiqüe , entretanto, aprovecharae 
De la insigne ventaja, con que al hado 
De los combates plugo , en aquel dia , 
Su valor coronar y sus cuydados. 
Conocía BoRBOM , y precio daba 
Del tiempo á los instantes en los campos. 
Al absorto enemigo , de sorpresa , 
Busca , ataca y acosa sin descanso. 
A campales batallas , que ganara , 
Que sucedan ordena los asaltos , 
Y hace trazar su pérdida en contorno 
De sus muros, trincheras avanzando. 
pe Valois el espíritu , á este tiempo , 
Del de su hermano Henbiquk confortado , 
Lleno ya de esperanzas en su auxilio , 
El exemplo presenta á sus soldados , 
Que de aquel recibía. Los auques , 
Las alarmas sereno depreciando , 
No descuida del campo las acciones , 
Y del sitio sostiene los trahajos. 
El afán sus placeres , y el peligro 
Tiene también á vezes sus encantos. 
Todos los Gefes se unen , y sucedo 
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CAUTO ir. 
iSegün sus votos todo. En breve espacio , 
"El terror , que marchaba á' su vanguardia , 
Los consternadas huestes disipando , 
Del trémolo sitiado ya á los ajos , 
De un lánguido despecho perturbados , 
Las puertas á romper , á abatir ilja. 

Y en tan gr;iye peligro , aprieto tanto , 

I Que puede hacer Mayena ? Sus Legiones, 
Un pueblo son himdido en duelo amargo. 
Con lágrimas , aquí , le pide un hijo 
£1 padre , que la muerte le ha robado. 
De un hermano infeliz sobre la tumba , 
Allí se ve plañir al triste hermano. 
Gime por lo presente sin consuelo , 
Desfallece abatido el Guidadano. 
Teme , en fin , cada qual por lo fijturo. 
Alarmado aquel cuerpo grande y vasto , 
Reimirse no puede. Se hacen juntas ; 
Se consulta , y se agita el duro caso 
De entregarse á la fuga ó al enemigo. 
Perplejos se hallan todos y embalados -, 

Y nadie resistir osa mas tiempo : 
Así el ligero vulgo suele vario , 
De la temeridad mas altanera 

Al tonjor mas rastrero dar un saltó. 

Mayena , que sus bazes desmandas 
Está vieodo , de cólera bramando , 
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94 I,A JIÍSRIA.DA. . 

Entre opuestos desigmos vacilante , 
Revolvía en su meme planes varios ; 
Quando allí la Discordia al Ixéroe absorto 
De repente se acerca ; entre sus manos 
Silbar hace irritadas sus serpientes , . ■ 
Y de agrado en un ttmo aleve y felso , 
Su acento le dirige en esta forma. 

« ¡ O tú, digno heredero procreado 
» De un nombre á los Franceses formidaUe ! 
» ¡ Tú , á quien de tu veagíuza el cruel conato 
n Unío conmigo siempre ; tú , que fmste 
» A mis ojos nutrido , y que formado 
a Has sido por mis leyes ! oye , escucha 
» Tu protectora fiel , y de mi labio 
» Conoce el bronco acento. Nada temas 
» De aquese pueblo imbécil y vollai'to , 
» Cuyo reciente ardor , en un momento , 
a Una leve desgracia ha congelado. 
» Poseo sus espíritus ■^ Mayena ! 
11 Sus corazones tengo entre mis manos. 
» Bien presto observarás , con qiianto.zelo ■ 
» Nuestros designios todos ayudando , 
» De mi hiél embriagados , y hechos presa 
» De mi horrible furor , van denodado^ 
u A combatir audaces , y á la muerte 
» Alegres á arrojarse por tusiaucos. » 
Esto halJó la Dj^cptdia = y al momento ,i 
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CASTO lY. 

Mas pronta que el relámpago , cortando 
Con vuelo- firme y rápido los ayres , 
■ Gira de loda Francia los espacios ; 

Y el rencor , el estruendo , y las alarmas , 
Que sus Ciudades turban y sus campos , 
De la Discordia ofrecen á loí ojos , 
Objetos de delicia y de regalo. 

Su pestífero aHento , en mil lugares 

Inspira la aridez. Inficionado 

En su germen el &uto , 'al nacer muere. 

Abatida la mies , mustio su ^ano , 

Yace lánguida en tierra. El sol se ccUpsa ; 

Vuélvense al verla pálidos los astros ; 

Y el rajo , entre relámpagos , que truena 
Baxo sus pies , de muerte mil presagie» 
A los pueblos ofi'ece confundidos. ' 

Llévala un lorbelÜBO , voltejeando , 
A las orillas fértiles , que baña 
Con sus ondas el rápido Eridáno, 

Ya su viBta cruel á Ronaa alcanza ; 
Boma , un dia su templo ; Koma , pasmo', 
Terror de los mortales , cuya suerte , \ 

Hala en todas edades exaltado 
A ser en paz , no menos que en la guerra , 
Del mundo la Señora , y cuyo btazo , 
Si triunfante en los campos , entre hierros , 
Sobro tronos sangrievlos vio temblando 
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r^d LA. heKB.iA.ba; 

Todos los fieros Reyes , y abatidas , 
fiaxo el sacro estandarte , en que volai-OD 
Sus úguilos temibles por el Orbe , 
Las fuerzas todas del , otro mas blando 
Mas apacible imperio exerce hoy dia , 
En que á su yugo tinde y poder sacro 
Sus mismos mas ayrados vencedores ; 
En que , con un poder de Dios vicano , 
Gobierna los espíritus , y deae 
Los corazones todos á su mando. 
Sus dictámenes solos , son sus leyes ( I ) ■ 

Y sus solos diplomas , sus soldados. 
Cerca del CapitoUo , donde alarmas , 

Otros tien^pos tan grandes dominaron , 
Sobre pomposas ruinas de Belona , 

Y de Marte , un Póntificc , sentado 
De Césares se vé en augusto solio. 
Sacerdotes no menos fortunados , 
Con planta huellan firme y faz serena , 
Las cenizas , aquí , de Emilios Paulos , 

Y allí , de los Catones los sepulcros. 
Sobre el altar el trono levantado , 

De un Señor , ya celeste , ya terreno. 
En la misma profana y sacra mano , 
£1 poder alisoluto , á un tiempo mismo , 
El cetro colocó y el incensario. 
Allí fiíndó Dius uusmosu sagrada 
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CANTO IT. I 

Sa primitiva Iglesia , en üempps varios 
jPerseguida y tñunfante. Allí conduxo 
Aquel primer su Apóstol , con lo santo 
De la verdad , lo candido y sencillo. 
F^ices sucesores le imitaron 
Cierta dichosa edad , en que respetos 
Y elogios de los hombres han captado , 
Quanto mae se humillaban. Revestida 
Aun no estaba su frente de algim vano 
Frivolo resplandor. Su Itumildad sola ^ 
Su n'gida pobreza , preservaron 
XjA sanu austeridad de sus costumbres ( 
y zelosos tan solo del estado , 
De las glorias, honores y riquezas , 
A que votos aspiran de un christiano j 
Del fondo de las chozas , que habitaban y 
Simplemente al martirio van volando. 
El tiempo , que lo altera y gasta todo ^ 
Bien presto estas costumbres ha cambiadci. 
Para castigo nuestro , ya grandezas 
Díole el Cielo -, y potente á lo profano , 
Desde este tiempo , Roma , abandonada 
A consejos ee vio de los malvados. 
De su nuevo poder , bases horribles 
Traycion , eran > veneno , asesinato. 
Los que de Chrtsto fueron sucesores y 
En el fondo ÍQteriQr del sanlúaiia, 

G 
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gg LA' BERHIADi. 

Sin pudor ni vergüenza , el adulieria 

Y el incesto , insolentes , colocaron } 

Y Koma , que cansaran finalmente , 
Roma , que han t^rimido y abismado 
De su exécraUe im{>eno con el peso , 
De sus sacros üraaos l>axo el mando , 
A echar menos llegó sus falsos Dioses. 
Máximas mas prudentes se escucharon 
£n la edad posterior , en que se supo 
El crimen excusar , ó bien felarlo 
Con artificio y maña menos torpes. 
Del pueblo y de la Iglesia mas reglados 
Los derechos se han visto , j de los Beyes 
Arbitra , al fín , fué Roma , no el espanto- 
La modesta wtud , vuelve ella nñsma 

A aparecer de nuevo , con el fausto , 
£1 brillo imponedor y augusta pompa 
De su triple diadema regio y sacro ; 
De manejar , empero , de los hombres 
La paáon é interés , el arte raro , 
Vino , por fin , á ser , en estos tiempos , 
La virtud cantal de los Romanos. 

De la Iglesia era ^ entonces , y de Roma 
Cabeza , Sixto qmnto y Soberano. 

Y s) el seK, en verdad , de im hombre grande 
Con el título ilustre decorado , 

Conñste en ser íalaz , temido, anstáx). 
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CANTO !V. 
Inscribirse en el Diimero mas claro 
De los mas grabdes Reyes , debe Sixto. 
El , á los artiBcios ¿e quince años 
Debió de su destino la grandeza. 
Oc1Iltá^^ha sabido , tiempo tanto , 
Sus virtudes , no menos que sus vicios ; 
Y huir el mismo puesto aparentando , 
Que con ardor ansiaba , porfjue pueda 
1*DT mas fáciles medios alcanzarlo , 
Hace , que del le tengan por indigno.* 

De su brazo despótico ál amparo , 
La pérfida Política , reynaba 
Del pontificio alcázar en lo arcano. ' 
Hija de la ambidon y el interese , , 
Que seducción y fraudes abortaron , 
Este ingenioso monstruo , en mil revuelta» 
Tan fértil , de zozobras abismado , 
Simple y sereno á un tiempo parecía. 
Sus ojos , en sus órbitas ahondados , 
Vigilantes , agudos , y enemigos 
De la tranquilidad y del descanso , 
Jamas , en dulce sueño , los vapore» ' 
De la blanda amapola disEiutaron. 
Con doblez y cautelas refinadas , 
Con disfraces astutos y estudiados , 
De la confusa Europa ; sagaz , burla 
La espectacion atónita ; y d falso , 
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hoó lii. HENIlIADl, 

£1 8Utn arbficio del embuste , 

Que sus discursos guia , decorando 

pe la misma verdad con los adoraos , ' 

Del Dios vivo marcó con sello sacro 

Sus torpes imposturas ; é hiío al Cielo 

Servir á las venganzas de su agravio. 

La Discordia ve apenas , quando corre 
Con ayre nústerioso bácia sus l>razús ; 
lia acaricia y alhaga dulcemente , 
Con maligna sonrisa y agasajo ; 

■ Pero súbitamente transportada ', 
Un lúgubre semblante , un tono infausta 
De tiisteza fingiendo « Yo , la lÜce , 
» No estoi ya en aquel tiempo afortunado , 
N En que pueblos inmensos , seducidos ^ 
» Sus votos me ofrecían , y á mi mando 
n Toda la Europa crédula sumisa , 
» Las leyes de su Iglesia y culto santo 

i> Confundió con las mías. Yo , en tal tiempo ; 
n Hablaba ; y al instante prosternados 
» Trémulos los Monarcas , de sus tronos 
» A mis pies descendían. A, mi agrado , 
» Declaraba mi voz al mundo guerras ; 
» Y de la cumbre aquí del Vaticano , 
» Mis formidables truenos lulminaba. - 
» Vida y muerte pendían de mi agrado. , 
u Regalaba , quitaba , y devolvía 
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CASTO ivr .tOi 

B Xjas cOronas y cetros soberanos. 
» Ya no existen , amiga , ja se huyeron 
» De uns vez para mí , de esplendor tanto 
» Esos caducos tiempos tan dichosos. 
* De la altaifera Francia , ese Senado , 
■ » Ya sin temer mi enojo , se ha atrevido 
n Mis rayos á apagar , quasi en mis manos. 
» Por la Iglesia de amor río menos lleno , 
» Que contra mí de horror , su grito alzando j 
» Con fiera libertad , de la Naciones 
» La benda del error hizo pedazos. 
» El há sido el pñmero , que á mi rostto 
a La máscara arrancó , desagraviando 
» La verdad , cuya imagen me encubría. 
» ¿ Yo no podré ¡ Discordia ! que me abraso 
u En ansias de agradarte , seducirlo , 
u O coa rigor , al menos , castigavlo ? 
» Vamos pues- Tus antorchas, nuevamente 
» Enciendan de mi trueno ardientes rayos. 
» Empecemos , amiga , por la Francia , 
D A desolar la üerra. Sus Estados, 
» Otra vez , y su Rey , á caer tomen 
a En nuestros l)ierros » Dixo ; y como un rayo y 
Lánzase rechinando por los ayrea. 

A, pesar de estos males , entre tanto 
Con espíi-itu opuesto , allá distante 
De las mundanas pompas , y del iiuuto 
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'jOl LÁ BENRIIDJL. 

De Hopui , ;y de BUS templos , á indeceate» 
Humanas vanidades consagrados , 
Cuyo profano brillo , cuyo lúxo , 
rY opulenu sobervia y aparató 
Al necio mundo imponen , se escondía ; 
En desiertos del hombre poco hollados , 
La humilde Religión , dó santamente 
Reposaba , con Dios en paz morando ; 
£n tanto cpe su nombre y su decoro , 
Con sacrilego crimen profanados , 
Pretextos daba santos en el siglo 
Al sangneoto furor de los tiranos ^ 

Y ñendo al mundo venda , que lo ciega ¿ 
Del despreció de Grandes era el Uanco. 
Sofíir y resignarse , es , en la angustia 
Su destino mas plácido y más caro •■ 
Bendecir , es su sacra y rica herencia. 
£Ua , en secretó niega por ingratos , 
Que vilmente la ofenden y maltratan. 
Sin la poippa del siglo t fausto vano , 
Sin adornos , sin arte , sin afeyte , 

Y bella por su gracia y propo encanto i 
Su modesta hermosura oculta siempre 
A los ojos hipócñtAs de tantos , 
Como importunos corren en sus ataa 

A adorar la fortuna , qual paganos. 
Se inflamaba su espíritu , y ardía 
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ciKTo ir; 

Por Hebmqde de un zelo y amor santo: 

Esta hija del Cielo no dudaba , 

Que un dia , al fin , feliz fuese llegado i 

En que de sus altares abatidos 

Et legítimo culto vindicando , 

CoD jubilo por hijo adoptaría 

Al magnánimo Hékoe ya ilustrado. 

Digno , por sus virtudes generosas ^ 

De acogerle le Juzga entre sus brazos ^ 

Y sus fervientes votos , hasta el Cielo 

Desde sus puras aras exálados , 

Un momento apresuran tan glorioso , 

Que por demás sus ansias hallan tardo. 

La Poliüca impía y la DisconUa , 
Asaltan y sorprenden de rebato 
A su augusta enemiga, (juc sus ojos 
Inocentes, en lágrimas bañados , 
Alzaba hacia su Dios , quien su constancia 
Por poner mas á prueba , la ha entregado 
De las dos implacables enemigas 
Al bárbaro furor y juicio insano. 
Estos horribles monstruos , coya injuria ,' 
La santa Kehgion ha profanado 
En todas las edades , su vil frente 
Cubriendo con su velo sacro -santo , 
Su trage , respetado de los hombres , 
Insolentes usuipan , y volando 
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Parten hacía Paria , dó acabar piensan 
Sus perversos designios comenzados. 
Mañosa la Política y astuta, ' 

Con insinnante rostro y satü paso ^ 
De la anügua Sorbono' se entromete ^ 
Sin sentir , en el seno ilustre y vasto. 
Congregábanse en ella al mismo ponto ,~ 
Aquellos venerados graves Sabios , 
Que de obscuros oráculos del Cielo 
Místenosos intérpretes sagrados , 

Y de remota edad , arbitros justos ; 
Modelos de la.Grey de los Chñsúanos ¿ 
Adictos á su culto , y á sus Heyes 
Sumisos con leakad y honor intacto ^ 
Hasta tan tiiste día y tenebroso , 

Un varonil valor han conservado , 
A flechas del errdr impenetrables ; 
Mas i quan pocas virtudes los asaltos 
Burlan constantemente á qualquier hora t 
De aquel astuto monstruo disfrazado 
Acentos los mas dulces y alhagueños ^ 
A alterar sus espíritus llegaron. 
Él , á los mas tocados y devotos 
De la ciega ambición , tísongéando , 
Honores y gi-andezos les promete , 

Y con el intei'es y esplendor claro 
De uaa mitra, desliunhralé líw ojo*, 
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CAUTO IT. 10$ 

Allá , por otro medio , negociando 

Con secreta y venal inteligencia , * 

Los sufragios compró del vil avaro. 

ArrolMdo tanbien y sorprendido 

Por mi elogio diestro , se vio el sabio , , 

Que la augusta verdad , pérfido , vende i 

Por el precio de un poco incienso vano ¡ 

Y al grito atérradoi: de la amenaza , 
£1 feble queda , al íin , amilanado. 

Gongréganse en tumulto , de tumulto 
Se examina y decide el alto caso ; 

Y de en medio de estrépitos , de gritos , 

Y empeñadas contiendas , con espanto 
Del confuso congreso escapa al punto 
La apacible verdad , musba y llorando. 

A voz común , entonces , y en el nojAbre 
De todos los Doctores , un anciano 
Esto dixo « La Iglesia hace los Reyes ; 
n Los absuelve ó castiga degradando, 
a La Iglesia y su doctrina existen puras 
u £n los que aquí reunidos nos hallamos. 
» Su ley en ellos solos se conserva. 
» A Hemifpie de Valois , aquí , por tanto ,' 

Y Keprobamns formal , solemnemente , 
» Decaído del trono declaramos , 

» Y Henrique de Valois , yá no es Rey nuestra 
» ¡Jui-aineaios,uiitiempo.tanfiagrados! 
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iaS* la behuiaba. 

« Vuestras duras cadenas yá rompentos. » 

Apenas esio el viejo ha prwiunciado , 
CcHi caracteres hórridos de sangre , 
La inhumana Discordia , el temeraria „ 
£1 bárbaro decreto , que dictara , 
A dexar ajH^surase estampado. 
Por ella cada qoal jura en seguida , 

Y lo firma al momento de su mano. 
Kemóniase veloz , y en alto vuelo , 

A todos los lacciosos partidarios , 
Empresa tan grandiosa y atrevida , 
Va de Iglesia en Iglesia pregonando. 
Baxo el hábito , á veces , de Agustino , 

Y otras , del de Francisco , tosco y vasto ; 
Resonar su voz hace , y altamente 
Llama á a<]uellos austeros quanto varios 
Espectros , de su yugo riguroso 
Volunurios é. imbéciles esclavos. 

n De vuestra Religión amancillada 

» Reconoced , les dice , aquestos rasgos. 

» Yo soy la que á vos vengo ; la que en nombre 

» Del Señor , que servís , por despertaros ^ 

» A vuestro religioso atento oidp 

» Acaba de pulsar. Él me ha mandado. 

» Esta espada mortífera y tremenda , 

• Que en mi vibrante pulso está brillando, 

« Este acero , que veis , acero honible , , 
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CASTO IT. 107 

n A nnestros enetmgos , empuñado ^ 

n Para vengar su causa , entre las mias 

» Ha sido de Dios mismo por la mano. . 

> Acá:canse ¡ hijos mies ! se cumplieron , 

» Los oportunos tiempos yí llegaron , 

n En que sombras dexeis de esos retiros y , 

i> Y la pas suspendáis de esos santuarios. 

n Parüd de eUos á dar ilustre exemplo 

7> Del zelo mas intrépido y sagrado ; 

a Y á los crédulos pucLIos de la Francia , 

y> En su fé vacilantes y turbados , 

n Intimado dexad , id k enseñarles , 

a Que abatir á su Rey , que asesinarlo , 

n Hacer es á su Dios un gran servicio- 

■a Pensad bien , caros mios , recordaos , 

» Que de Leví la antigua electa Tribu , 

» De vuestro ministerio augusto y santo 

» Mereció por Dios propio ser honrada ^ 

n Con manos , á sus aras regresando , 

» En la sangre bañadas de los hijos 

'» Del pueblo de Israel : pero ¿ que hé hablado t 

» ¿ Donde aquel tiempo está , dó aquellos dias 

u A la muerte propicios , y á mi gratos- , 

» Ei^ que vi degollar tantos Franceses ^ 

» Por el jh'o furor de sus hermanos 7 

» En tan felices dias ¡ ah 1 Vosotros , 

» i O sabios sacerdotes ! su cruel brazo 
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» Al incendio y degüello conduxeraís. 
» Por vosotros tan solo asesinaron , 
» Arrastraron , colgaron á Coliñi. 
» Yo ji eb sangre nade. La que há restado 
» Vuelva á correr aún. Que os vea el mundo 
> A pueblos , fpie me adoran , inspirando. » 
Dixo el horrible monstruo : y al instante / 
Haciendo la señal , emponzoñados 
Quedan todos los míseros oyentes 
Del venetio infernal , que le bá inspirado. 
La hueste monacal il>a en su marcha , 
Hasta Faris él nabmo encaminando. 
De la Cruz sacrosanta el estandarte 
En medio de ella flota. Canun salmos^ 
Fréneücos entonan sacros himnos ; 

Y coa devotos gritos destemplados , 
Los Cielos parecían asociarse 

A su rebelde arrojo. Entre sus cantos , 
Con fanáticos votos se le oía 
La imprecación mezclar y augurio infausto , 
A las púbhcas preces. Sacerdotes 
Atrevidos, imbéciles soldados 
Del mosquete y el sable vanamente 
Sus inexpertos brazos recargaron. 
Las pesadas corazas relumbrantes 
Penitentes ciUcios van tapando ; 

Y de Faris al muro , en su socorro , 
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CXHTO IV. 

Batallón tan infame al So llegado , 
De un pueblo impetuoso entre mil ondas , 
A Christo vá siguiendo, á aquel Dios blando > 
De paz al manso Dios , qae de tal modo 
Los devotos guerreros proía&aron , 
Llevándole , sacrilegos , al ¿-ente. 

Mayena , que á placer está mirando 
Tan insensata empresa , allá á lo lejos , 
Despr^iala en secreto , al mismo paso. 
Que en público teatit» la autoriza. 
Folíüco IVÍayena , advierte , y sabio , 
Quanto el imbécil vulgo , ciegamente 
Sin limites sumiso á un zelo falso , 
Con la fiel Keligion el fanatismo . 
Suele , rudo , mezclar , unir incauto. 
Elntendia Mayena , contemplaba 
El gran ürte á los Reyes necesaño , 
De nutrir los errores y flaquezas , 
Que el pueblo saciifican al ürano , 

Y á este irrisono escándalo piadoso ', 
Da por tanto acogida y aun aplauso. 
Con grave indignación , velo el prudente , 

Y con burla mayor , lo vé el soldado. 
Mas la estólida plebe , hasta los Cielos 
Mil gñtos levantaba de entuñasmo » . 
De gozo y de esperanza ; j así como 
Sucediera á su audacia un miedo fatuo ; 
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tío T.k BEKKt&DA. , 

Kste , en nn' solo instante , ef lugar cede 
Al furor y tran^rte mas insano. 
Asi en el seno undoso de Amphitn'te , 
De los mares et ángel , á su agrado , 
Las olas talvez calma , tal , irrita. 

Des y seis sediciosos , señalados (3) 
Poí sus feos delito» , entre todos- 
Los mas viles facúosos , ha nombrado 

Y en Gobierno eri^do la Discordia. 
Estos hombres obscuros y malvados , 
De su nueva y condigna Soberana 
Insolentes Ministros , en su carro 
Barnizado de Sangre , ál pimto montan , 

Y la marcha batiéndoles al paso 

La viUana trajcion , y el fiero orgullo , 
£1 frenesí , la muerte , y el estrago , 
Por sangrientos torrentes , que arroyaban ; 
Van de su fiera ronda el rombo guiando. 
£n baxa oliscundad todos nacidos , 
De sórdida baxeza alimentados , 
Su rencor á los Reyes les servía 
De blasón de nobleza el más realzado. 
Baxo el dosel trüdos por ¿1 pueblo , 
Ya Mayena con A les ve temblando 
Sentados á la par^ Tal es la insania , 
Tales son los trastornos ordinarios 
De la inquieta Discordia y sus caprichos. 
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CASTO !V. II 

EJla , írequentemcnte nivelados 

Desa en suerte á los cómplices que induce j 

Jfo de distinto modo , que allá quando 

Fuertes vientos , tiranos de las aguas , 

Que su corriente luríjan y descanso , 

Las olas revolviendo con su soplo 

Del Ródano ó det Sena , hacen , que el Iiaxo 

Sucio y grosero lodo , que abatido 

En sus profiíndas grutas yace , alzado 

Se mire i borbollones de los ondas 

Sobre la superficie ;, así en los raro» 

Furores de un incendio , que devora 

V una Ciudad convierte en yermo campo , 
El hierro , el plomo , el bronce , que liquida , 
£1 niego entre las llamas , van mezclados 
Con el oro mas puro , que obscurecen. 

De sedición en medio y motin tanto , 
Témis tan solo , Témis resistiera , 
Librárasc del público contagio. ' 
Ni sed de engrandecerse , ni temores , 
Ni esperanzas , DÍ nada , de sus manos 
Consiguiera torcer la fiel balanza. 
Consérvase su Templo inmaculado ; 

Y la simple equidad , qual fugitiva , 
Cerca de ella un asilo va buscaiido. 

Habitaba el recinto de este templo , 
El veneraljle cuerpo de un Senado , 
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lis I.A. ESITltlADA. 

Azote formidable del delito , 
De la inocencia amparo y tutor nato , 
Que de apoyo del Rey , y de instrumento 
De la ley , el carácter conservando , 
Entre el Pueblo y el Príncipe marchaba 
Con inb-épido , igual y íirme paso. 
De unos Reyes benignos y accesibles , 
En la equidad mas dulce confiado , 
A sus pies ¡ quontas veces trasladara 
De la Fi-ancia lis quejas, los agravios í 
Era el público bien y únicamente 
De toda su ambición objeto caro. 
Lo tirano , en los Príncipes no odiaba 
Menos , que lo rebelde en el vasallo. 
De un supremo respeto dirigido , 
Y de un noble valor siempre inflamado , 
En las causas del Rey y de su Pueblo , 
Lo siibdito distingue de lo esclavo. 
Por nuestras libertades y franquezas 
Siempre á armarse dispuesto , en qualquier caso ^ 
Conoce á Roma bien -, como piadoso 
Hónrala , y la reprime como sab io. 
De los torpes tiranos de la Liga 
Una horrible Cohorte , puesta al mando , 
De aquel templo de Témis mageslucso > ' ' 
A cercar llega el pórtico sagrado. 
Bussi, vil gladiator, es quien la guia , (4) ■ 

A 
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■Clll'TO IV.' I 

■A. honor ta» cñifainal , á poderUittb'; ' ■■ 
Por su audaa-MTwgftiMiia promovido: '. "-■'■■■ 
Entra íiei Tfeíiljrf© áugoáto al' santuañd i' ''■ ^ 
Y este negro tEtttéittÉ de palabras ^ " ' ' 

A la ilustre OBíunl^éá-,' Ciiyb laHa ' 

Del ciudadano ée^ la fortuna'^ ' - 
Osado le dirige; v Meveenaños- ' . , ■■■ ■ 

» Apoyo» de ete décEalo-de leyes !- ' - 
m i Plebeyos , qué ' £ la' usanza del Hóínano 

> Os tenéis de fi>s fiéyés por tutores ! ' -'^ - 
■ Almas en fin sétriles'; hoinbresbaxos , 

» Que en la pertoritádion , y entre cabalas ; 

» Que afligen' y desoían ^-Estado , ' 

.X Pretendéis , que consista , y se alze fiero 

> £1 afrentoso honor 'de vuestitM cargos 
* Y venales grandezas ! £^ la guerra 

» Tímidos , y en la paz fieros tiranos , 

» AI Pueblo obecéd , en cuyo nombre , - ' 

s Vengo ¡ ofgtülcfiios juezes ! k intatnaiOS. 

» Escuchad sus 'Edictos' U>erales. 

» Antes hnbo sin dada Giiidad^tos ; 

f Húbolos ames , sí , que hobó Señores. 

> Fueros , que nuestros padres prodigaron ¿ 
m O mas bien 1^ usurpo úrana fuerza , 

a Sus desposados hijos recobramos. . ' 
» Sobrado tiempo el Pueblo por vosotrúts 
« Al tenor fbe'sugeio'y al engaño^ . - - 
B 
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(¡4: t-A^ SXKIIiIAlhh- 

B Cansóse ya^el cf uo , } lo liá rompida 

» Borrad yá pa^a, Ñi^ w]»'^ t^^í^^^t^a^OS ! 

» De pleha botestüd los gra^d^s fwfqbru • 

» Tan temidos , odioH» , y «iifi ut^M» 

n A vuestro misipo iñd? ) 4 y^ 4^1 Pwl^ ' 

» Libre y supremo, 4 flwnbre;, ^ad tftf. j^k^ * 

» Ko la plaza del Rey, \taxn -996 90U0 , . , 

» Manteniendo, uno la 44' E«B|do. .: 

■a La Soi^lKina imitad- & ñola kiciereiji, 

t> Sobre vos I«s. rigores fulqvnados . : , ¡ ; . 

» Ver^tem^di 4^ mi eftojo, y ijü veDgjiqz^ a¡ / 

Fieles y acQrdes todo^, :comestaK>n 

Con un noble silencio ^ á la mwera ^ ; - . ; 
Que en los n^uros ^r^endo yí a«ol»do« 
De la sitiada Roupa , aUá oteo ti«mpq , , 
Sus graves Sep&dprcs , df los añp* 
Yá por el peso. corvo» , sin.tnrba»e j 
Eln sus cundas fin», aguamaron 
Fieramente los Gf^oa y, la iQUerte. 
A espectácido tal , t^n na esperad?, . 
Lleno de mayor t^hi^ , e(n}iravecidp . . ; 
De mas brutal fui-or , mas no sin pasw) ^ 
tí Obedeced al [mnto , dice Busú , 
» O mis pasos seguid, fieros tiranos, 9 
Súbito alzado Harley , ol digno Xefí? (5) 
De ton justo impertérrito Senado , 
AldclosDezyseisvaápresentaise).. ...:, 
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cinto tT. tlS 

Y coa la m^A ñ«ate y grave lálnO'; 
Con que á aqUAtlo» malvados domnam, 
Las cadoaas les pMe. Del al lÁáo ,- 
De justicia otros xefbs M íidniii«&a4 ; 
Que de participap en el oadaho 

Del honor .del pritaero', ardiendo en votos ^ 
Viciimas de lii fé qne al' Rey ¡uraft»! , 
De los tiranos üénden i los hiefrds , 
Sus generosas (?iáoc«qtes Aanos. 

Vnelve ; o MiMfl I á oDBtínnóe tantos nombres/' . 
A la Franciaián euiós , yhétees tantos ^ 
A quienes oprimiló Kcenda inftmie , 
t>ignate consogru. £1 probo , ol bravo 
De Thou-í'Wra'SíaiTÍní, y só* colegas (6^ 
Mqlé j^ Bd^itambUd ; ctíB-^beApado 
'Pou'er, hdmfireid'mae jdstoymas otnstante'y 

Y tii i ilustre I^iagtfétlt 1.1^ ^TDVen (duro, - 
£n quien por abravijp«e mas la giot^a 

De tan bpUfkiitniíiOy -seiTaluaron * 

La ñitud , el tae^íÜta , yla oieneü , 

Al cvno df ha •aso» oidinuio. ' _ ' 

De tan digno&lfibistn»d« jnfttcütv- 

Todo aquel growb cuerpo , ctuidenado , 

Al través de un vil pQ«l)ló j <}ue'I« insulta', 

Como en púMco tñniffr^ttn' Hev^dó 

Al &moso castillo ; eépimiable ;(•)}' ' ' 

D«ÍaT«ia^BÚ»db)«u):f dáraavátdo» 
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Il6 LA EEI(KIAIX&. 

Veces tantas hundir gcimir se han vbto 

La inocencia y el crimen. £Í anciano 

Orden de nuestro ileyno; , a^' Ixastidiltiatt^ 

Del Estado la paz así turbaron . 

De un golpe los rel>ekles y facciosoiSi ...-.; 

lia Sorbona cayó. Yá no. hay Sénado<«'. 

I Mas & que tal conCiHso y alaridos T 

I A. que esos iiistrumentos y i^aratoi 

Del infame suplicio, de culpables? , 

¿ Quienes son esos dignos Magistrados- > 

Que nuinoB de ven^gfjs-, á la tamba. ; ; I ,'. 

Por orden precipitan de .tiranos 7'. . -:■ ; • .', 

En Paris , I3». virtudes , el destino ■ - ■ t 

De los crímenes sufren j De^;t!atñadosr .i;' ' !V 

Brissón, Lachar, Tardt'f, víctiibaaxtóblú 1(8) 
Tan afrentosa muerte , no ha ihaneAado! , - . . 
Vuestro honor generoso ¡Puros manes'l' ;,'.; V' 
rfo tenéis porc|ue;de ella avergonzaros!. > 1 l 

Célebres para siempre Yucstn» ntanbües ,• • ->•'' "^ '. 
Vúren en la memoria. En el cadalso- '.1 . i, ' : £ 
Quien muere por su'Rey, muere -ctni ^ria. (II')- 
En medio de los pérfidos alzados ^ . \ .j •■ . i. 
La Discordia, entretanto , se aplaudía '.7;; : .: ,' 
Delsuceso feliz , que al fin legaron. .. ■'■ v 
Sus sangñentós y bjürbotos deügnios. ,..j >' . .• 

Con ayre satisfecho y'sosegado , '' 

Su tranquila :crueldad , fiera ccHUéa^bu, . . - 
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CAUTO l\í ■ ■ I 

Be la guerra civÜ los crueles daños ; , 

Y muy i su 8al>or , pasa revista 
Sobre un muro de sangre yá inundado , 
A los miseros pueblos , que en la Francia 
Contra su Rey legítimo ligados ; 

y entre si lüyididos y tUscordes, 
Juego vienen á ser desventurado 
Del ñii-or de conüendas intestinas , 

Y en tumulto interior y riesgo estraño , 
De'su turbado suelo y mustia patria , . 
La perdición fatal apresurando > 

Por dó qiúcr no presentan mas que muertos ^ 
Carnicería , escombros, y fracasos. 



Fin DEL CA5T0 QITARTQ' 
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,11^ LA qekriaba: 

CANTÓ QUINTO. 

ARGUMENTO. 

apriétase vivamente á ios Sitiados, ha DiscordUt 
excUa á Jacobo Clemente á salir de París , 
para asesinar al Rej. Llama áel profundo 
de los Infiernos al Demonio del Panatismo , 
que dirige el parricidio. Sacrificio de los Éi- 
. gados á los espíritus Infernales. ÍTenrique lít 
es asesinado. Sentimientos de Héhriqvb ÍFí 
Este es reconocido Rst^ póP éi Éod^tko. 

iXV^A.NzAaAHSE , en tanto , se aprestaran 
Las máquinas mortales , que en su seno , 
De los tercos rebeldes abiigaban 
La fatal perdicicn ; y por dó quiera , 
Volando el hierro y fuego , que arrojaran 
For bocas cien de lironcc , con estruendo 
^ua murallas batían y htcrraban. 

Ki de los Dez y seis sañosas iras , 
Ni la sagaz prudencia , que inspirabít 
Al astuto Mayena , ni de mi Pueblo 
Con insolencia alzado la arrogancia , 
rfi de escándalo llenos los discursos , 
Que de k ley Doctores divulgaran , 
Otros contra Borso» debite» méooii 
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CA.MTO T.' 

Menos vaoos auxilios mlnistraLan. . 

A a^gantados pasos la Tictoriá 

Del HénoE por las hueDas se aí'onzíÁia, 

Siito , Feli^ , y Roma , por su parle , 

Hórridos anate'mas Fulinmaran : 

Roma , empero , por fin , dicKosamente , 

De ser lerrible al mundo ya déxara. 

Yá impotentes sus rayos , en el ayre 

Con la razoii chocando , se cxálaLan. 

Por otro lado , á un üeitapo , la indolencia , 

La pesadez maligna y ordinaria 

Del Yi¿jo Castellano , á los Sitiados 

Un urgente socorro retardaba. 

Errantes sus soldados por el Keyno , 

Sus Ciudades , eñtanto , desolaban , 

Sin que á Paiis ¡aínas socorro dieraa. 

El pérfido poUúco 'cs(>eralJa , 

Que ya exáusld el Ligado , una conquista ' 

A su brazo ofreciese poco cara. 

El pebgroso apoyo , el lazo astuto 

De su falsa amistad , le preparídia 

En vez de un Aliado un Sefíor fiero ;- 

Quando de ■un gibando empreBa iníanda , 

Cambiar con tíianó aleve patecíá ' 

La suerte por un tiempo de h Ftúiciá. 

•('Tranquilos bídjitahtés , que los muros 

De la ihiare PaTis hoy Éírcun^dáji ! 
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;x40 LiHKH&IÁDA.. 

.Vosotros , que del Cielo merecisteis 
'A. la predileccÍMi , la insigne gracia . 
De nacer en mas prósperas edades , 
De perdonarme bal>reb , si acpiL empeñada i 
Henovase mi phima á la memoria , 
La historia criminal , dó negras lUntf 
Ocupfoi vuestros padres seduódos, , 
De sÉs atrocidades feas manehas 
Sobre vos no recaen, no os. denigran. 
Todas las culjre , al fin , todas las lava 
Yuestro leal amor á vuestros Reyes. , 

Procreado h4 la Igleaa , en eras varia&, 
Solitaiios Varones , que reunidos 
Baxo severas reglas , se miraban 
Qual en todo distintos y arredrados 
Del resto de los hombres ; y en las ara» 
Votos soletonizando rigurosos , 
Al servicio de Dios se consagraran. 
Unos en soledades se sumían > 
Gozando de la paz profunda calm3^ 
£n su ascéúca -vida maccesibles 
A atracüvos d^l mundo y pompas vanas , 
Zelosos de un reposo dulce y blando , 
Que robarles no pueden , de la humana 
Mimdanal ^ciedad , que bien pudieran ■ 
Utilmente servir , huyen, las cargas. 

De ello» , otrQs no pocos , 9u% funcionen 
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■ CA*ÍO T. 
faciendo demás piíUica unporttmcU , 
De la Iglesia á las CMecfams, subiendo , 
río poco l,a sirvietan é ilustraran ) 
Pero bien pnmtameme , por detdidia , 
Embriagados é ilusos con el aura , 
Que sus taloMps eaj^tan Üscaigeros , 
En el si^o esparcidoB , n» proSuias ' 
Costumbres adquinendo , no ignoraroB 
De ima sorda kmbicion arteras ansias , 
Y yá de sus intrigas y manejos 
Mas de un pays á veces se quejara. 
Así entre los portales , el abuso. 
Del mas perfecto bien , en de^raciada 
Fatal ñiente del nial , Üe^n á tomarle. . 

Los que la yida y regla prc^iesaran 
De Domingo en España , ki^ tiempo 
yiéi-m^a florecer , y de la plaza . . 
Mas obscura de empleos harto humildes , 
^ los r^ios palacios de Monarcas. 
Remontada bien presto la miraron- 
No con menos fervor , si Umitada 
A influencia menor y poderío , 
Prosperó con respeto en nneatra Patria , 
Asas bien de los Reyes proteja , 
Apacible , y al fin aíbitunada , . 
Si en su materno ^eno y por ventura , 
^unca al trftydw Qfuaepte colñjarat (i) 
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132 £1. /BE,H E-TASA. 

Desde edad íaveDÍl; Ueñito httln* 
Al retiro, Clemente, «a que haliitiba, 
Ix>8 tétricos accesos j fierb» . - ' . 

De ana virtud selvage j arfw^adst. . . - . , 

Fáble , y crédulo simple, Ueno aieinpr*' 
De devoción frcnébca é iis^uau ^ 
Su espíritu sombtía fwiía j triste , 
De la FaccM« rebelde ;^.desb(sdada 
£1 torrente seguía. SoIko jovfsn 
Vertiendo tan insapo , ea atmiidaiicia , 
I^a iimesta Discordi* el cruel venratft 
De su boca infenul , tanto le eXJdta^ 
Que al pie dé los altares piosteisAdo, 
Con critmnales votos y plegarias , 
Cada dia mas túidiido y ferviente , - 
Los Cielos infortuno fatigaba ;. . 
Y aun que cubierto , dicen y manchiid» 
De polvo y de ceiliaa, á Dbdb orara 
Un ^ en esta horrüite iisapía for-coa. 

«c ¡ IHos, (|ue á tn l¡^úi vengas, y ktf tnaoaa 
■t' De opresores casügaa y ües^os ! - 
» ¿Habrá de Terserñctt^re,qM4Ai«Biad(i 
« De tus;li^u U rusa así cenuientas , . ' 

» Y de un Rey^qttéte ia«4ta, (]ue te nítrica ^ 
« La sacrilega mano antmsdo u^urá, < 
» El perjurio b&&dig»9 por bu Causa , 
» Y el bátbaH»h«Mú«t^o Éivoreccas ? ^^ 
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QJLSTO T. - 1« 

B Con dureza ¡ Gtob Dios I d w iM fcBí 'fei», 
» Los rigores nos prurigo de tu tafitti. 
» Harto yi nos í^géu y mahratan. 
» Contra tus enemigos leTBBtaíte 
« Dígnate jb Seflor. Suc^ndtt , aporta 
» De nosotros la muerte y k Aii^eria. 
» Líbranos de ese Rey , mlA« la Fl«lbiü& 
» En tu montada e^erá ifrt<oiftdO) 
» Y del ayrado Cielo el furor cahiia. 
■ Ven, Señor:yHite tí^ mftftfaanddlraigtt 
» Del ExtCTttHMdoT la borrcúda eijittdai 
» Ten tíemebeia j mi ÍÜm ! Llégá t desdé&de^ 
» Aimate ', y tm cfeUtellas inflotnadás , 
n A nuestra vista hieran , tpiemen , hraidab 
» Su Bftcrílega hueste. Ambos Monarcas , 
» Sus Xefes y sedados-, e^^aoíd», ' 
» Caigan qüal (^as leves dispeñádas 
n A discreción del viento ; y los valiente^ 
» Católicos , qué lidian por tu cosa , 
V Salvos de m justicia y tu elúnt^icia 
)> Por el poder ini&eiMO y virtud «aitta , 
» De ese exéi^to in£el , ióbre k» midauA 
a Cadáveres sangriefltOs , de ald>tittk- 
» Eucarísticos himnos te eüderezcta. a 
Cruzando por los ayres , escudia|jk 
Estos impíos ecos la Discordia, 
■ílecógelos alpmlto ! cotns <^o»I>asii 
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fa4 tX .BCSKIXDA. 

Dei Táruro i los lóla-egofi imperk» , 
De donde la moléSca b& tarda 
En tomar , conduciendo de ellos todos 
Al mas cruel azote y süsqz plaga. 
I J^a yá : FanatÍsii;io , horrible Qombre ^ 
£1 Urano dialwílicp se Uamo^ 
Hijo desnaturado de la toisoia 
Religión apacible dulce y mansa , 
Annado de ella en pro , su mina intenta., , 
Y en su [ñadoso seno ya lógr<tda 
Una incauta acogida , al mismo tiempo 
Que ea sus b^aios lü estredia , la desgarra- 
£1 fué ¡ quien en Raba , sobre los bordes 
Condújp del Amón , feroz guiaba 
J)el desgraciado Ammón los descendientes ; 
Qnando á su Dios Moloc y toda bañada 
£n lágrimas la madre , del lü}ueli> 
Palpitando carecía lis entrañas. 
El de Jephté dictando el duro Voto , 
Inhumano llevó la fiera daga , ' 
De su Iiija al corazón. El mismo, ha $ido 
Quien cal Aulida atuiendo del cniá Calcas 
La despiedada boca , por su acento 
pe Iphigenia la muerte audaz reclama. 
£1 , allá en lo sombríode tus selvas., ' 
Habitó largo tiempo \ ó antigua Gaita .! . 
De tus patños axomas ha incensado 
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CAUTO' T. 
De Tcutatós la horrible DcicbáTana. 
Tú quizá , toddvla , no ol^doste' ' 
Los sacros homicittios j qae eif \M aras' 
De tus indignbs Dioses , freqüéataroa ' 

Los sanguÍBírios Druj^aa.'Eta'íOK'alta , 

Del Capitolio aifgttsto allá en la ctaínljrs 
Herid , S los Gentiles les grita}>d'. 
Desgarrad yacabad'á esos (Ihnstiaiiós. ■ 

Mas luego que'abjurando las'pagan:^ , 

Y dfiMfijodé Dios la ley siguiendo^' - 
De Roma la cérvii le fué postrada , 
Del Capitolio hundido ya en cenizas , 
A. la triunfante Iglesia veloz pasa , ' 

Y su furor frenético iil^irandi)' ■■-■ ' 
£n las devotas aldias-, que infectará /' 
Sus índoles , de tnártires piadosas 
Cambia en perseguidoras y tírahais. 

La Secta turbaleifta formó en Londres , (a) ' 

Que sobire ttfi Rey imbécil miuio armada 

Ensangrentar osó ; y allá en LidVOa J 

T4o ménOs que en' Madrid , fipro atisalÁ ( I ) 

Los solemnes braseros , dó anualmente , 

Sacerdotes serenos n-rojaran 

£n magnífica pompa' i los hebreos , 

En quienes la firmeza oastigídian ' . 

De no querer jamos de sus inayores' '' 

El cult9 renegar y fe heredada; ' . 
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En sns di^r'txes } de orasaAentps stuao» 
De ministroa del Cielo »e adarimlia , ■ ' 
Kevéstiase úewpce -pero ad^í*** 
Del InfieiHQ , esta vea , eo la morada 
De una noche eKimal ,' la fonna nuevas ' - 
Que á su mussQ detit^ aQOn)odal>a. " 

Lia Audacia y Artificia , lps'cUafrac«s 
Con oportunp .qpMtíÍQ Ifi prepAraQ. 

De Guisa, cop q1 talle, vunan luego . 

Los rasgos, <me á aqud hécQe ma&'niarealiait } 
De aquel sobervio Guisa, en quiep «e vi^^- 
Del Estado al Tirano , y al Monarca 
De su propio Señor, que en. todos tiempo?; 

Y aun después de su muerte defi{ifiM?acU « 
Poderoso y terrijjle , da la guerra ■ ■ ; 
A lós horrores lodos y desgracias ', 
Nuestra Francia indu(i4, y de los Guyop . 

A ambiciosas em^esas arrAstrallA- ' 

De un casco espantador arjifa^ sn Jr^te^ 

Y empuñan en su lOXio lij^f^a espado ~, . 
Siemprf á k muerte proñM. £ji su. costado 
Las mortales heridas también graban. 
Con qne á aquel Gefe un día de faeÚQSOS 
£n la Ciudad b^esénse asesinaran; 

Y por tales herida» de la sangre , 
Que corría nbundesa , ia toz agrio ,. ' 
Acusar á Yalois aun patccÚL, " , ' " *■ ' 
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Y récluttar sobre ¿I cruda véogona. 
Tal el lúgtün-c. fué ficto ' aplato , 

Con que entre la amapola , «^e derroDift ■ 

El ^alocybluidg sueñOy-y ^lef fcmda ' 

Dellóbcegó^retiio de su^Mm^, 

Vino aquel disffaBado bembleL espectro -' ■ 

A traer á Clementie bu cm]jax»da. . . ■ . " 

De la fe -religiosa fll Mía fedaoi , 

Que rnitt encendida eólerainflábraba,' '. < ' -'-' 

Con la Suportéeion > stl áel ftnaiga , 

Y lainquM«a'y mütéfiea-Cabfila-, ' 

Unidos en su guarda-de ctniteiiuo' ' ■' ■' 

A Clemente íiMsiíqnie 6» ^tamcia * . ■■■ ii 

Velándole al ohdc^I, pot el c[ue al punto ' " 

Al feroz FainatUDio dan entrada.' "' ' 

Llega ; y CQ» TOK' ¡Atña /y jm^fesHiota , ■. .: ii • 

a Dtpft tusTYOiQs lícopuy tu demande > 

» ¿Pero acaso, le dice^ni otro coito,' ■ ' ' - :- 

n Ni otro iacieiuoalSeíoKtuie«on>Bgra, 

» Que un voto e>tsrily nn perpetuo Uanto ? - - 

n Otraa ofrendas ma»,ispn. necesarias 

» Al Dios , que nawtxa Liga ampara y sinre. 

B Él ,emge de V t^e tí demanda 

» Lo mUmo f^e le pld». St.alli un dempo,. 

» Para ftülvftr Jt)di(b Sujoacion cara , 

» Lágrimas soIq ji Dk»s , solo clamore» 

H GonsagiiMlo fe M}U»> si aUnnada 
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I}8 LA USUKlkOk. 

» Por el mal de su pueblo , pdt sus dlae 

» Temblado á un tiempo hubiese , ha ióiirallas 

» Abatir de BetuUa Jodiih viera. 

> He aquí , he aquí , Clemente , las hazaS&s ^ 
» Las sagradas eQi¡^esas , cuyo exempio » 

B Cuyo digno valor y oürenda grat4' 

> Debrías imiuu-.... mas yá , yá miro 

» Que te avergüenzas , sí , de la tardanza. 

> Yuela , pues ; y Di miaño , con la sangre 
» Salvando del Un^do noicstra Palii^ , 

» Vengue Roma, Piuis , ámi, y almunído. : .< : 

> Por un asesinav) víjó segada 

» Mi vida ese Yalois. Vengada quede .. ,^ . 

» Por otro golpe igual su aleve saña. '.; .,., " 

> De aseÑno el vil nombre no te espante; : ^! " 

B En tí será , Clemente , virtud clara^ ■ :. yl-L 
» Lo que en Yalois fiíe crimen. A quien venga l 
n La Iglesia , todo es.justo. Entonces nada ' • 
» De malo tiene y cruel el homicidio. ' ' • . 
» El Cielo ' lo autoiñza \ que ! lo manda. 
» Él por mi voz te intima , que tu bi:Q20 
» Para dar há elegido én su venganza 
» Pronta muerte á Valois ¡ Quanta ,' Jacobo , - 
» Quanta tu dicha fuera', tu honra quanta, 
» Si en seguida ó deon goljw al mÍHúo tiempo -• 
» AI tirano pudieses de la Francia 
» El Navarbo juntar ; si de ambos fieyes . * ■ 
» Tn 
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GA.NTO T. taíj 

* Tü Reli^on y Patria viendo salvas ^ 
» Te pudiesen !.„. mas no , no son llegados 
IB Esos tiempos aún. Vida mas larga . 
» Disfirutar debe H^riqce. £1 Dios , que im^y 
N Que insolente persigue , reservada 
o Al b^o de otro tien^ tanta glona. 
N Tú , de este Dios zeloso , que en mi te haUa : 
H £j gran designio cimiple , j del recijje 
» £Í don , ^e por mi mano te regala. » 

Al decir esto , ostepta y vibrar hace 
Una daga brillante aquel fantasma , 
Que del Averno en aguas por el odio 
Fuera al intento bárbaro templada. 

Y el don fatal poniendo de Clemente 
En la mano feroz , súbito escapa ; 

Y en la infernal morada se rehunde. 
Del solitario joven deslimibrada 

La gi'an facilidad , depositario . 
De intereses del Cielo se juzgaba. 
Besa el fatal presente con respeto. 
De rodillas hincado , sus plegarias 
Del Todo-poderoso el brazo imploran ~ 

Y del terrible monstruo , que le hablara;. 
Guiado del furor , con ayre y tono 

De santificación , se preparaba 
Al pérfido y horrendo regicidia 
I A quaoto erxor sugeto « iluwA vana 
I 
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Eatá dethondire el ánimo I Giemente, 
Ed lloras y ocauon un desdichad^is , 
De la paz disfiíitaba mas dichosa. 
A su espintu iluso confortaba 
Aquella confianza leda y dulce , 
Que de los homlires justos en el alma ; 
-Afinnan el candor y la inocencia. 
Místicamente grave el furor marcha 
Del detoto traydor , baxos los ojos.. 
Su sacrilego voto al Cielo alsÜKi. 
Su sosegada frente , marcas ciñen 
De una austera ñrtud ; y la vil dag» 
Del parricida atroc , cubre el cUicio. 
Seguros sus amigos de tan alia 
Tan celestial empresa , con mil flores ^ 
Que su zelo fanático derrama 
Baxó sus pies , de aromas perfumando 
EJ camino cubriendo por dó pasa , 
A las puertas le guian , llenos todos 
De la veneración mas pia y santa. 
Sus designios bendicen Ac reaniman : 
Instrúyenle : y por fin , su nombre exDátan 
Al número de tantos , cómo Roma 
En sus perpetuos fastos consagrara. 
De Francia el Vengador, en altas voces; 
Con fimoso entusiasmo le proclaman ¡ 
Y yá con incensarios 'en 1^ manos , 
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A mTOCarle pro{ñcio se w^elantH^: ' 
Ko trao^rudos tf/a^ft tü feTVÍ«a^B|.,v, 
De la muerte sc^cinu coa oúsia, .;-■.] 

XjOs primeroi chíiilúaos, qas de apoyo: ' 
De la fe de sus padres se j^vñitb^Or ': . 
Allá en mas sipiplsi> ;ú^poa h^^ faetmwBf . 
Conplaceí,al.i3ftarwio,*copiptáarimt-i,,;- ■■. 
Y de fin codif JandQ,-<aa feÜcc . ':.,:■'.: ■' 

La8TeneEal)l(»I^i^$lt^jj;t^9^p^!))<ep^ -,.¡. ., 
Coa mil devotas lsij>FÍm^:l)«^>n. .■' ^.¡ .¡i 
"El üuso, el fanático' jwig,.^e^^' .-, ■^'■■•;,,¡. 
Osteotar,bñUarhiip,^eces vainas^';' .,. :, 
Un carácter ig^^4^.{>^Ís^ana' "i ' 
Mas Cándido y »0{íÍG(i.)De igpi^ ípf»6Í»» 
De igual valor. ^o^ajgj^es pni«lns 4i«>9Ii> - 
Tiene el error su«'.n;^f^e^^^&t^Ip9fiS('. .. 
Sus héroes tieoQ el 'erMB«B , f ,^ glonM- 
I QiKiD y^08 de lliffjhoffi)»r«^, en.las ^m^fat 
Del falso y:.vera» &tío,:soti los fallos! ; 
A los mas grandes hqsijflm ¿se 'eqaip^iid' ■ 
Muchas veoea ]o»)ntas-ft«iiK«is«f. 

Qualzahorí Maj)rí»a,.íp(e:iasífaffi«:, .; 
' DescuLría mbaÍM>ndas,4e.l4 Ligk 
Él maquinadq gdl[^ óo t^^ootsJba t 
Ignorarlo , nO cüoatíiaiA j «stnto fia^ . 
Su sagaz, «üficio ; qtte ODA SMÍÓ4 ^ 
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Del Crimea horroroso asir el fruto ; 
Mas sin comprometerse meditara , 
Cauteloso procede , y con misterio , 
Dexa á los mas facciosos', (jiic én el alma ! ' 
Del joven fbribnndo aliento inspiren. 

Mientras que de k Liga una vil banda , 
Al traydor regicida , hasta las pu'ftrtaa ' 
De Paris conduciendo, fomentaba, 
'Los Dezyseis, ¿ on tiempo, deslumbrados; 
Con sacrilego esfuenso piroyectarán , * ■ 

pG la empresa* fatal sobte el suceso 
La suerte consultac ¡vana observancia 1 
Canosa allá cnsu tiempo Gátahna ^ "' 

Audazmente lAiscó la ciencia insana ' ' 

De arcaiíos tan odiosos. Gabilosá ,. 
Aprendiera a sabor-, y profundara 
Un arte tan ridgíeulo y sombrío , ■ ' ' ■ ' 
Tan sobrenatural,]' veces' tantas, ' - ' ' 

Tan quimérico;, y siempre, delínqüaite.' ■■■ ■ 
Todo siguió su'exempio '; y desvariada 
La únbeeilimtiéhedumbre, de los vicios '■ 
De las Corte» set^'cieg»^ eWGlaíva-, . ^ 
Por lo maravilloso loca sieiópre , : -■ - ''■ 'J 
Y de la novedadáempre cíioairtadav -.■•' 
A tan torpes pueiiled impiedades. 
De tropel neciamente se iUwara, (8); ■ '■ ■ 

Entre lóbregas sOndiras-dp la noche» ' , 
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CAUTO ▼. 
Baxo una obfictira bóveda >Uevab¿ 
De la mano el Silepcip enderezando 
A la Asam^ea esti^&da en su ntarcba , ' . . 
Allá al pálido y Itígujbrc refleía 
De una mágica antoi^ha , una vil va - ' ' 
Sobre íunebre tumba se engiera , - 

Dó con hondo rencor d« ambo» lülonareu 
Los magestuosos bustós c(4o<;aiton , , -. 
De su terror objetos y su saña. ■ 
Su sacrilega mano-; al mismo tiempo, 
Sobre e\ «óndido altar mesclar osara , 
A mil hórridos nombres iníiinndet 
£1 sacro del Eterno , y ordenadas- 
Sobre aquellas paredes tencbíxwas , 
Pusieranse también funestas lanzas ^ , 

Cuyas agudas puntas remo^iron ; 

De sangre ^n' negros vaaos -, circunstangia' 
Del sortilegio bo^Tible agiens^mte. 
De est^ Templo mioistiio ^ ti^útaba 
Uno de esos hebreos j qu^ proseñtoa 
Sobre la tierra yá , sin ;Rey ni Pauia y . • 
Ciudadano^ del Oibe , de unos mares : 
A los 9tr(^ , errantes -, tnuispottaraa . > .- 
Su profímda núsería por el ÜVbuido , 

V de un cumulo antiguo de cabalas . 

Y de supersticiones harto impías , 

Ya tiempo largo había , que, infestaban ; 
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peí Usiveno bencbían las naeÚHiéi. 

De tan vil sacerdote eticada 
En contomo y y ardfotdo en ¿eras ím» i 
La iunta de Ligados inseneata , 
Con destemplados gestos j <!Íamore9 , . 
£1 torpe sacnücio comenzartí. 
Su regicida l»a£o en sangre bñen , 

Y á herir , sobre tA akar , de Yalois s^laa 
Víjloces y furiosos el. cortado. 

Si con mayor temor , aun con mas rabia , 
Derriban á sus pies do HxmrQtrs d boMo j 
Creyendo , que é íta fiíriaa fid , -vcAari, 
A transmitir la mueite áloe dos Reyes ^' 
La herida de su aireaxá y cke sn lama. 

Junta , en tanto , d iMbreo á preces |riaa 
pe la Iglesia , sacríle^ plegarias , 

Y entre la imprecadon y la Uasfemia ^ 
Invoca de consuno , con iosama , 

El Infierno ,'losCii^sy Dios, aus Santos ; 
Los inmundo» Espíritus ,' qne vagan 

Y el Universo turban , de lá» nubes 
El rayo , y del Awátoitll fia las Damas. 

Tal en Getboé 'fué «ca diá el socrígeio ; 
Que á infemafes Deidades dejara 
La ilusa y fiíribiuídíi Fil«níi« 
De rapto en el mom^tSé , c»' que evocahai 
- Delante u« ReJ feró» , - 4I áteUacn» 
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^ CASTO T. I . 
De Sasnoel eap«itfc»o. A^ tronara 
De Samaría un tiempo, eo las ahinss I 
De, Juila contra el poeUp ,^ Toa profana 
De los falsos Profetas. De igual moda , 
Del infl^nblc Ateyo dura saña , 
Allá en Roma , J í Donobre de ns DiocM , 
Maldiciones de Graso cebó á las anoac 
A mágicos acentos del judío , 
Alcanzar temevarios esperad*^ 
Los.Dez y seis , del Ci<^ la recuesta. 
Por tal me^ f<i>rzarie nuu^uinaria) , 
A <]ue yá de su suerte el velo al^as». 
Para casügo el Cielo de su íuuIjwmi , 
Escnchorles queriendo , de natura 
El orden y las leyes cesar manda ;, 

Y de aquellas profiíndw «Hidas cuetias 
Un lúgubre murmuUo se, levonu. 
Redoblados relámpagos , del seno 
De noche p^-ofiuidísima abitaran 

) Día. horrible y fugaz , que por momentos 
Trémulo renacía y espiraba. 
En medio de aquel fuego , y de una llama 
De deslumbrante gloña , se aparece 
Asus ojos Heusiqde , de la ufana 
Victoria sobre un carro. Su serena 
Noble frente ^laureles coíonatan , , 

Y el cetro de los Reyes en su mano 
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han Ll BEBRIJlirA: 

Hagestnosa , msgnffico brillaba. 
Faiteo de un- trueno súbito centellas i 
Que el ayre encienden , el altor abrasan ¡ 
.Y enÚHielto entre mil llamas , cae y se hunde 
De la tierra en el seno. Tieidblan , pasman 
IjOs Dez y seis , absortos y perdido». 
Del hebreo de horror se abisma el alma ; 
lY á esconder huyen todos en tinieblas , 
El crimen y terror , que les acaba. 

Aquel trueno , aqud rtiydo , y aqnel fiíego ¿ 
Con espanto la pérdida antmciaban 
De Valois in£üible. Dios -, sos dias 
Del alto de su trono yá c<Mttara. 
Lejos del retirando sus aoxilios y 
Impaciente la moerte , yá esperaba 
Su destinada TÍctima -, y el Cielo , 
Por perder á Valois , y en su venganza i 
Justiciero permite un aho crimen. 
Clemente , sin pavor á so Real marcha : 
Llega á su pavellon -. pide su audiencia : 
,y entre tanto , el hipócrita propala , 
Que á aquel lugar por Dios es conduddo ; 
Donde de la diadema soberana 
A restaurar venía sacros fileros , 
Y á revelar árcanos , que importaban 
Altamente 4 su Rey. Por largo espacio 
Se vacila ; le observan ; se le isdaga; 
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CASTO ▼; -137 

Un fimestó misterio se recela 

Baxo su hálñto ocidto. Sin alarma ; 

Severo ex&mm sufre. Satisface 

Con simple calma á todo'; fínge , engaña} 

Cada qual la verdad vé en sus discursos y 

Y á los ojos del Rey , al 6n , su Guardia 
Llega yá sin recelo á presentarle. 

Al devoto traydor , no sebresaha 
De regia magestadla faz augusta. 
A sus pies fiu rodilla prosternada , 
Con tranfjuilo y huiaailde continente , 
£1 punto de.su golpe atento marca ; 

Y la diestra mentira , c{ue su labio 

' Para empresa tan pérfüa ensayara , 
Esta insidiosa arenga en aquel trance , 
A Clemente dictó. « Su&id , así habla ; 
» i O Gran Rey ! que mi voz tímida y débil , 
» Al poderoso Dios de las batallas , 
» Por quien los Reyes reynan , se enderece. 
» Permitid , que ante todo , aqoí humillada 
» Le eijisalce el alma mia por los dones , 
» De que á colmaros vá la mano grau 
u De su excelsa justicia. De enemigos 
» Entre el numero inmenso , que se atizara 
» Comra vos , generosos y constantes , 
» Impávidos , Señor , fe grande os guarda» 
» £1 virtuoso Fotiér , con quien ligado 
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>^ t-A BBHlIJk»*. 

» £i pmden^ Villroá ae eontbniulM , (4) 

» Y Haciéy , el Grqs Hari^ , de Cuy» zcla 

> La ardiente intrepidez , la virtud rara ^ 

» Fué siempre al puclilo infiel tan f<HiDÍdaLle. 

» Todos, del fondo obscuro, en que moraban 

» De su estrecha prisicm entre cadenas-^ 

» Los ánimos reúnen ■■ juntan , calman 

» Todos vuestros vasillos , y .confaoden 

» Los de la Liga iodos. Miras sabias 

» De aquel Dios , que , talvcz , por faumil man* 

» Llevar se digna al fin empresas altas , 

* Desdeñando entendidos j polnites , 

> Hasta el ñrtuoso HarUy guió mi planta ; 
» Y de sos luces lleno ^ y por un labio 

» Instruido tan fiel , del zelo en alas ^ 
» En busca, de mi Key volando ll^o. 
« A entregaros , Señoc , aquesta caria , 
s Que el Fresidoite Harléy á mi ledi vasmo, 

> Foco há para vos de fiar acaba. » 
A recibirla incauto se apresura 

El ii^cliz Valois , quien por mudanza 
Tan rápida, los Cielos boidecía. 

• I Quando podré , le dice , ley , fe tama 
» Recompensar , pagar tu buen serviiño 

» De mí justicia h gusto ? » A estas paldbra , 
Los brazos le tendía , en cuyo infame , 
Su asesino puñal el monstruo avrttficii , 
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.CAUTO' f. i39 

Y descargando el go^ , ea el costado 
Con repentina fuña ae Id clava. ' 
Sangre arroba ; se asombran : corren : gritan : 
Mil brazos en un punto se levantan 
A castigar del Rey el alevoso , ' • 

Quien , sin boxar los ojos , los miraba , 
A. todos con desden. Det re^ci^io 
Tana^oriosb , y quito con su patria , 
De rodillas la muerte aguarda en premio ; 
,Y eú la fiel y tranquila sesuranaa 
De ser de Roma y Francia na aamo apoyo , 
lia puertas del Elmpireo Vor yá francas , 

Para aco^eile en' triunfo , se imag^a. ' 

Del martiño á su Dios la Uiistre palma 
Pidiéndole , al caer , los mismos golpe» 
De que espira , l>endice como gracias. 
I Terrible ceguedad , ilusión fiera , 
Digna á un tiempo de Usiinia y de saña \ 
De la mnerte del Rey ménoi rulpablo 
Que la turba , talvez , desaforada ^ 
De tos sacros Doctores , qne encnñgos \ 
Tan viles quanto aleves del Monarca , 
Por su IsJiio , de- májímoa funestas 
La ponzoña vertiendo sobre el alma 
De un iracundo joven soliurio , ' 
Dexó su mente débil extraviada. 
Yá al iofeU^ Yidois au final bon 
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< ti» ik nxKtitkvk: 

La mortífep»* herida le acercaba. 
Ya anublados sos ojos , solamente 
De lu&iiD débil resto divisabaii. 
De afliccioD cod suspiros y lamentos , 
Sus Cortesanos todos le cercaran ; 

Y aunque (;n secreto allá por sus deñgniós , 
Discordes entre 'SÍ , se concertaban 

En el lúgubre ,tono de su Uanto- ; 

Y todos ,,'á una voz , ajes eiftlan 
De dolor , ora íalso , ora sincero. 
Aquí ¿l^uno , á quien dulces esperanzas 
De la pronta, mejora de destino , 

Que im nuevo orden le ofrece , lisongeaba , 
Débilmente en su pecho se añigía 
Del p^eligro mortal de m Monarca. 

Y allí éí otra, que embarga un serñlmiedo 
De arriesgar su, interés / solo Itoraba 

£n lugar dtl 'Moaaixx, su fortuna. 

Entre el rumor cOtafoso de afectadas 

O ingenuas enipeümes de tal duelo ; - 

¡ Vos/ Hkikiqce ! lloráis ; lágrimas sanas 

Vertéis del cpraíon.-Vtiestro enemigo 

Fuera un tiempo , es verdad -, mas ¿ qiie importaba? 

SensiUes coraziaues , como el vuestro , 

En tan horriUes ppntos de ¿esgracís , 

Fácilmente se afectan y entemeccn. 

!No de antiguos agravios se acordaljia , 
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GAHTO T. lít 

Sino de w amistad el Gran Hekkiqoe : 
Del HÉfioe gemevoSo las ventaja , 
-En valde con su i&stima alU luchan ; ' 

Y que un diadema el Key le traspasalia 
Por sa muerte, á sí mismo 'secscoiadía. . 

Por un final esfuereo , una mirada 
De sus lánguidos yá pesados ojoe. 
Que la muerte i cerrar se apresuraba , 
Tiende Vakiis y clara sobre Hciniitivs j 

Y «¡on tnímúla, mano , 'quasi helada , ' 
La del Hékse tocando victoriosa , 

ci Conten lágñmas , 4^cc , pena tanta. 
» Y¿1 Umveí^ , amigo , habrá , indignado ,' 
N De lamentar la muerte á tu Hey dada. 
» Tú, combate, ¡ Bóhsok ! Véngame, y reyna,* 
- » Yo. touero \ ato hermano ! Entre honascas, 
« Sentado yá te dexo sobre escollo , 
a Que cubierto, aunqoe álüvo, toddse haüa 
» De mis tristes despojrá y naufragios. 
» Yá te espera zni trono- Herencia' es clan ' 

> De tu sangre , Boubov. Manos le gozcn , 
» Que defendido le han. Nanea olvidada 
9 Dexáras la yerdad , de que le cerca 

» En todo tiempo el rayo. Quandó se alzan 
» Al ti^no tus virtiHleB , i Dios teme, 

> Que es quien al trono, Henrfqüs^ te levania; 
a Y del culpable do^a , qne aim profesas. 
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» Deaeügftñado^ al fin, paedw ••§ atu 

• Resubleccr tiu' manos y va coho. 

* A Dio». Reyná felice ; y dle tngnordia 
» Ángel mas poderoso salvar quiera, ' 
> Tus dios de otra ñl aleve daga. 

y De la Liga conoces la cniél áiña ; 

« EQa el rayo , que i mí de heñrme actd>a f '"' 

» Odiosa á questro nombre , que algua día 

» Hasta- ti vaele eléctrico , prepara. 

» Quizá, HfKluQns , ; no tarde, alguna mano^ 

» Mas injusta , mas bárbara , é inhumana..... 

» Virtud tan singular j O justo Cielo ! ' 

s Perdonad, permitid.... » A estas palabras^ t 

Sobre su im frente inexdrdile - ■ 

GaC; y su suerte yi fixa la Parca. 

De su muerte al estruendo , París todo y 
A transpones odiosos se entregara , -r 

De un delinqüeote júbilo embriagado. 
Hil gñtos de victoria al ayre lanza. 
Cesáronlos trabajos. De los templos 
Las puertas por dó quter se (]á>servan iranias. - 
Habitantes estólidos , sus frentes 
De floridas guirnaldas coronad» t , 
Al regicidio infame aniverstrioe • 
Perpetuos y magnífico» consagraí). 
BoRBOH ; no es yá á sus ojos , 'mas que im' Háro« 
Sin«poyo-f poder, por qtúen estaban ■, <: 
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Su ardor solo j su gloria ; mas, ¿ pocUa 

Aesistir á ia Liga yá. afirmada , 

De la Iglesia al enojo , y sus inoostos 

Y tremebimdo« rayos, de la España 
Al enemigo auxilio íormidable ^ > 

Y en üa, del It^evo-mundo á esa su júaiM. 
yjic mayor poderío y de mas fuerza ? 

Ya guerreros no pocos, que abrigaJj^ 

Una infausta poh'dca cu so pecho , 

Mas Diados Ciodadanos^-por deagraciap 

Que Kelosos católicos , timando 

De escrúpulos con velo sus privadas 

Ambiciosas hipóciúas intrigas , 

De Hehiutíuc el campo dexan , y sf^pami - 

Del pendón de Calvúio sus Jundraw': :; 

Pero inflamando al resto ma» honrada 

Conciencia y fíel valor , «u zelo doUa 

De sus Keyes la jnsta y aoible' causa:. 

Estos á prueba amigos , estos lUertes .■ 

Generosos goerreíos , (jue ^iara 

Ya de-muy lavgo üempo la Yictoña^ - ., 

Del Imperio francés , <^;TaciÍal>a , , 

Ai legitimo Dueño reccaiocen,: j 

Y él Campo todo unido., que pcoban^ ... 
La dignidad de He^rique para el «eiro ,~ 

De Francia , en alta voz , Rey le proctan». 
liOsCiTrís y De QoiÓDts, bravos caudillos, . 
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Feales caliaUen»,, qae acompañan 

Los grandes MontmoraDcis , los CñUones, 

Y los Socís , su fe le dan sagrada' 
De seguirle del uno al otro polo. 

Para el campo okas bien que para el aula 
Formólos sus espíritus , constantes y 
AsaDiosjsuPKiHapE.fc guardan, 

Y al ha]>laf el honor , tras el corrían. 

m Mis amigos, BoRSON así les habla, 

> Tos , los Varones sois , cuya fiel mano , 

» De héroes cien de mi sangre , á mi sien ata. 

» La heredada corona. !Eso de Pares , 

» Esa celeste Ampolla , y esa sacra 

» R^a Inaguracion , pompas del trono i 

> No tos derechos son. Sobre una adarga 
» Vuestros Reyes se vieron piimitivos , 

■» De vuestros nobles padres la fe santa 
n Recibir de los pleytos homenages. 
» De la Victoria el campo , sea el ara , 
» DÓ vuestras justas y triunfantes manus , 
» A las IHaciones den dignos Monarcas. » 

Esto dixo : y hien [presto se apresura 
El irono á merecer , y fe jurada 
Por tan bravos é ilustres Campeones , 
A su frente marchando á las batallas. 



FI» DEI. CAKTO QUINTO. 
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MMMKMfUUtlUKÚIIIUIWUMAAlMWIIMMIUUUmftmA^^ 

- CANTO SEXTO- 
ARGUMENTO. 

líe^nies de la muerte de Henrique 111 los Esta~ 
dos de la'Liga se juntan en Paris para elegir. 
Rey. Mientras ellos se ocupan en delibera^ 
clones , Henrique I F^ da un asalto á la. 
Ciudad. Disuélvese la Asamblea de los Esta- 
¿os. Sus miembros van á combatir sobre la 
muraila. Descripción de este combate. ApOr^ 
ricion de Sjn Luis á Henbiqvs IV. 

OACRO y antigüe faero es en la Francia ; 

Que siempre que la muerte sobre el trono 

Inexorable e:)aienda su guadaña , 

Y de la migusta 'sangre de sus Reyes ¿ 

Tan preciosa á los pueblos y tan cara , 

En su postréi' canal llegue á mirarse 

Agotada la fuente , en sus ancianas 

PiimibTas franquezas y derechos , 

La Nación quede al pumo reintegrada i 

Paeda un Xe£e eleg^ , mudar sus Leyes; 

Oléanos los Ilutados de la Patña , ' : ' 

Nombran entonces Bey , y libre dexan 

Tal rez su potestad ó Uisitada. 

K 
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Así de nuestros Padres , allá un día ^ 
Soberanos decretos , á la ^aza 
De Gailomagno regia , remontaron 
De los Capelos la Reinante Rama. 
En su ciego delirio la audaz Liga , 
Inquieta osó llamar y temeraria , 
De estos patrios Estados á Congreso i 
Derechos entendiendo que alcanzara. 
Por un abonünable asesinato ^ 
De elegirse su Rey , variar su Raza , 

Y el Estado cambiar. De esu manera j 
Excluir á BoHBOH mas bien pensaba 

De im trono ima^xiano al fuerte aJmgO j 

Y entretener mejor así engañada 
La estolidez del vulgo. Presumía , 
Que los designios todos de sus tramas 
Concillaría un Rey , y que sus fueros 
Una sanción mas sólida lograran 

Baxo tan sacro nombre , siendo mucho i 
Por mas que ÍQ¡usta íuera y tumultaría. 
Que de un Rey .la elección hecha qCtedáse j 
Pues fuese al fin quien fuese , suspiraba 
Por un Dueño el Francés , y un Rcy quería^ 

Del famoso Congreso á la asonada , 
Con estrépito acuden velozmente 
Todos aquellos Xefes , que ol>stiiiani 
y un loco y fiero orgullo copducia. 
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ÜjOS^emiSrs'jLorenas , de la España 

Con el Embaxador , de Roma el IHuncio ^ 

Y un furilnindo Clero , al Luvre marchan ; 

Con su nueva elección , de nuestros Reyes " ' 

Los inanes ¿ insultar. El luxo , infausta 

Pi-oduccíon de~tas públicas misenas y 

Jlia Asamblea 'tiránica prepara 

Con ruydoso esplendor. No aparecían ' 

Allí los Grandes Fnncipes. No estaban 

Los Señores en ella mas notables , 

Que del sublime Estado y sangre clara 

De nuestros rancios Pares , niagestuosos 

Potentes isucesores , del Monarca 

Sentados á la par , y en otros tiempo» 

Del Reyno natos" Jueces , de tan alia 

Dignidad y poder , yá caducado , 

Aun rastros y reliquias blfisonabán. 

De nuestros re^tid>Iea Parlamentos 

Los sainos Diputados allí faltan , 

Que nuestras yá harto febles Libertades ^ 

Con valor defendiesen- y constancia. ' 

De las LtSES allí ya el aparato , 

La insignia no se vé tan ordinaria.' 

De un extrangero fausto todo absorto 

Se mira el Luvre yá. De honor prepara 

Al Legado de Boma cierta silla. 

C«rca del á Moyena se levanta 
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Magnífico doseL Baxo A , con pasmo ;' 
Grabada» lee el Concuiso estas palabras. 
« Príncipes que juzgáis sobre la Tierra^ 
» Caja culpable mano , con audacia 
m Emprendiéndolo todo , nada ahorra , 
» De Yalotá en k muerte desastrada 
» A reynar aprended á lo adelante. • 

Ya se juntan al fin -, ja entre cabalas 
Con infernales gñtos , bandos vanos , 
Retumbar del Congreso hacen la estancia : 
Ya del error la venda ciega á todos ; 
Y yá cierto ambicioso , de las gracias 
De Roma escbvo vil , á su Legado 
Lisonjas diñándole , declama } 
Que llegado era el tiempo , en que las LisÉt 
Rastrasen con terror baso la Tiara. 
Que en Paris al instante se erigiese 
£1 Tribunal sangriento , cuya planta , 
Invención era digna y monumento 
Del poder monacal ; que allá aceptara 
!E1 Español , y él mismo ya detesta ', ( I ) 
Que las aras vengando , las ultraja ; 
Que de sangre cubierto , y cii-cmidado 
De tormentos, de afrentas y de llamas. 
Quema , infama y degüella á los mortales 
Con los sagrados filos de su espada ; 
Como » Min tocaseotos la horrible 
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La deplorable edad, en que adoraba 
Unos Dioses la Tierra inexorables y 
Y á quienes sacerdotes de inhumanas 
Imposturas autoi;es aun mas fieros , 
De aplacar tantas veces se jactaban 
Con la inocente sangre de los hombres. 

De la España también , otra vil alma , 
Por el oro comprada y corrompida , 
' Con avaiícia pérfida, su Patria 
AJ Ibero vender y entregar quiere, 
A aquel Ibero mismo , á quien odiaba. 

Mas yá de un poderoso y fuerte bando 
Unánimes sufragios , en voz aha , 
De nuestros viejos Reyes sobre el u^no, 
Al Caudillo Mayena colocara. 
Solo un sacro dictado y mi carácter > 
Un título tan solo le faltaba 
A su vasto poder. De osados votos 
OrguUosas y alñvaa esperansas , 
En el profundo arcano de su pecbo 
A placer se nutrieran , se cebaran , 
Y en el supremo honor tan peligroso 
Del gr^ nombre de Rey , $c saboreaban. 
A tal resolución , súbitamente 
Levántase Potiér , y la palabra ,(i) 
. Para hablar al Congreso ^ave pide. 
La rígida vii:tud, sola foiinaba 
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Su terrible eloqíteiicia. En tmoa dias 

Peí crimen tan infectos , sé admiriira 

Siempre justo á Poüér , ñempre portanM^ 

Respetado y temido. Veces vanas , 

Con Taronil constancia la licencia 

Reprimir se le viera de su saña ; 

ÍX sobre ellos intacta conservando 

Su antigua autoridad , mostrar lograra 

Su error impunemente y su injusticia. 

Al levantar su voz , murmuObs se alzan « 

Apresuranse á óirle ; le rodean ; 

:Y al útencio , escuchándole su plazx 

Cede el mobu ruidosa Así en la nave 

Que agitaron las olas ^ acallada 

Del marinero yá la gritería , 

Que los ayres hiriendo horrorizaba V 

Solo el corte se siente de la proa , 

Que espumante , y en prospera bonanza j¡ 

Un mar sulca calmoso y ohe<hente ¡ 

'Así Potie'r, dictando leyes sabias , 

Como un justo entre el pueUo aparecía'; 

[Y á su voz el tumulto mudo estaba: 

« Vos destináis , les ^cé , el de Mayeña 
s Al Puesto soberano. Vuestra falla 
« Reconozco , y la excuso á un tiempo 
» Virtudes en Mayena así resallan , 
» Que nimca por demos serán «jueñdaa^ 
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« Yo 'propio le ^igier^ , si jazgara 
» Que elegirle podía ■, mas nosotros 
ID Ley tenemos ; debemos cJiservarla ; 
» Y ese héroe tan ípsigijc , si el Imperio 
• PrctMide , de él indigno se declara. » 
Con todo el aparato , en este pumo , 
Y la brillante Corte de un Monarca ^ 
EntT^ Mayenayá. Foüér le miía 
Sin leve inmutación. « Si ; la palabra 
En tono del valor maS' noble Heno , 
Vuelve á tomar , « Si , Príncipe. No osara 
» Dirigiros ofi, voz contra vos propio , 
» En nuestro pro común y de la Patria , 
» Si menos para ello os estimase, 
w En vano antiguos fileros se proclaman 
« Para elegir hoy Rey; Restan BogiBO'Kis 
B Que el trono ocupar deban de la Francia. 
» IS^cer os hizo Dios harto Iñen cérea - 
» Del augusta lugar de su Real Rama , . 
» Solo para con ^ria suuenerle , 
» Y no para murparie con infamia, 
w Desde el sombrío seno de 4oa muertos , 
w Yá \ esclarecido Príncipe 1 yá nada 
» Que Tedamar le queda al Grande Guisa. 
» Sangre , ^e yá corriá de su Monarca , 
» Muy bien á sus cenizas .bastar d^be. 
o Si él jnuTLÓ por nn crimen , }>ien vengada 
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s Su muerte lo fue yá por otro crimen^ 
» Tomad con el Elstado ia mudanza , 
» Que al Cielo plugo dar. Tan justo enojo' 
3» Fine yá con Valois y su desgracia ; 
' X Puesto ^e por Borboit no íiie la sangre 
» De Guisa vuestro hermano derramada. 
» £1 Ciek), el justo Cielo, que (ocioso 
» Tanto os honra á los dos , tanto os halaga , 
» Para haceros eternos enemigos 
» Qs dio ¿ entrambos virtudes demasiadas ; 
3» Mas yo el munnullo escucho ; sonar oigo 
'» De ese pueblo los gritos , qne propalan 
■ De hetege y de relapso horribles motes. 
> De nuestros Sacerdotes transportada 
» Observa la piedad. Su falso lelo 
» Viendo estoi , que empuñando mortal daga. . ^ 
» Deteneos , y oidme ¡ desgraciados 1 
M ¿ Qual eS' la ley , cxemplo , Ó infernal rabia , 
V Que vuestros homenages al Ungido 
» Del Señor , así estoti» y arrebata ? 
» j Que ! i De Sak Luis el hijo, por ventuniji 
» A sus votos perjuro , se propasa 
» A hundir ó. desquiciar los'fundanMmtos , 
X Dó nuestro eterno altar se apoya y: alza ? 
» ¿Alpie nopidcdét^que seleiiKtruya? ■ 
» £1 las leyes isiáiciona , . cj»erva y; ama ^ 
» Cuyo imperio inaiultai& vosotros iDÍsmos; . 



L;,.;,-z.d=,GoOgk' 



CAXTO TI." i5J 

■ £1 , sabe entre las Sectas mas contrañas 

» Las virtudes honrar. £1, vnestro Culto 

» IgualmeDte respeta , y aun las faltas , 

» Y aun los abusos vuestros , al Dios ñro , 

s Cuyos ojos del hombre el fondo Cidan , 

3> El divino poder y los derechos , • 

n Que vuestro error se arroga ó vuestra audacia 

B De juzgar las conciencias , reservando. 

» De regii-os qual Padre y qual Rey trata ; 

» Y aun qual mejor Ghristiano que vosotros , 

» A perdonaro« viene. Todo se halla 

» £n libertad con él ¿ Y él solamente ' 

» Ser hbre no podría ?¿ Que ordenanza^, ' 

» Que ley pudo , ó qije fuero consñtuiros 

» De vuestro Rey jueces ? ¡ Turba ayrada ■ 

» De Pastores infieles ! ¡ Sediciosos • 

» Indignos Ciudadanos ! ¡ qnan lejana 

u Se vé vuestra conducta , quan ningtuia 

a Vuestra confonmdad y semejanza^ 

B De la edad primitiva á los' qhñstianos ,' 

o Que en medio del desprecio, con que odiaban' 

» De yeso y de metal ficticios Dioses , ' 

» Sin murmurar jamas , en paz Uevaran 

» De Príncipes idólatras el yugo ; 

o Con sufiimiemo heroico y coDMancía y~ 

a Sia quejarse jamas ruidosamente ^ ' 

» Emce hoiriHes silicios ditta «1 BliBa; 
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» Y de heridas y sangre Henos todo» ; 

» A sus mismos verdugos perdonaban ^ 

» lios atroces martirios bendecían ! 

» Emos, á Christo, solos imitanui. 

■ Verdaderos seqüaces eran sayos. 

» Mi roaon , estos solos , otros no halta. 

» Ellos morir soh'an por sus Reyes , 

» Y vosotros , ¡ Franceses ! con insania 

» Ascñnais los vaestros. Si al Dios justo , 

» Cuyo im{4acal>le kIo tanto ezftlta 

» Vuestra imagizucion , place el castigo» 

». La sangrienta venganza tanto agrada ^ 

> Sois, en piimcr lugar , sí , sMs .vosotros 

» \ Bárbaro» ! de qaicn tiene que tomada. * 

Ifadie á un discurso oso tan am^ado 
Diii^ su respuesta. Se quedaran 
Ai escucharlo todos confundidos. 
Heridas reconocen sus entrañas - 
De los dardos , que en él , tan ÍilM%mente 
£1 ardiente Orador les asestara , 
Fuertes en demasía y penetrantes. 
IVeñsuan en valde , desechaban 
£d vano de 8u pecha , ardiendo en iras ^ 
El interno terror , con que amilana 
La verdad al malvado ; y el de^cho 
Revolvían y e^ miedo ,- y agitaban 
Su oculto pensamiopio , quando al Gielo.^ 
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Mil TOces de repente remontadas ; 
Kesonar hacen yá. , por todas partes ^ - 
Entre un confuso ruido estas palabras. 
« Al arma compañeros , sino somos - 
» Perdidos sio remedio , al arma , al aiina. s 

Ya del alzado polvo espesas nubes , 
Del sol la clara luz turban y empañan. 
De alannantes clarines y tatiibores 
£1 estruendo marcial', de Korror llenaba ^ 
Qual precursor acento de la muerte ; 
J^o de distinto modo , que escapadas 
De las cuevas del Norte por la tierra , 
í'recedidas de vienlos en su marcha ^ - 
Y del trueno seguidas , de los ayres 
£1 espacio o^kntrando entre las masas ' 
De polTO en torbellinos , con violencia 
Levantadas del suelo , en que posaban ,' 
Las fuertes impetuosas tempestades , 
De el Universo corren por las plagas. 

Lra el terrible exércitú de HÉnRiQüE, 
Que ya de una inacción sobrado bland» 
Desairado creyéndose , y ardiendo 
De fresca sangre en sed , se áproñmaba-; 
Su espantosa algazara y alaridos , 
Hacía percibir á una t^tancia ; 
£ inundando Los campos , á los muros 
Del rebelde Fañs se eacasúiudA. 
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JTo empleara Borbou unos momentos 
De crisis tan salubre , ea ordinarias 
De su finado Rey fúnebres honras ; 
Ni en cmdar , que su tumba fiíese ornada 
De uisccipdonea biillantes , que á los muertos , 
De los fieros vivientes miras vanas ' 
De distinción y orgullo , comanmeste , 
De so rasa á cadáveres consagran. 
Sus aguerridas manos , las ñberas 
fia cargaran del Sena desoladas. 
De altivos mausoleos , dó del hado , 

Y del tiempo á pesar de quanto arrasa 
La devoraz injuria ^ del olvido , 

Y de la atroz guadaña de la parca , 
De los Grandes fantásticos del mundo 
La vanidad irenética triunfaba. 

£1 solo , por su parte , í Valois piensa, 
!En el lóbrego seno de su enancia , 
Mas dignos de su sombra enviar tributos; 
Vencer sus enemigos en campaña ^ 
Castigar sus aleves asesinos ; 

Y hacer feliz su puebfó , ya domada 
De su audaz rebeldía la fiereza. 

Al rumor no esperado , que sonara . , 
De los rudos asaltos > que de Hebriqq.c 
La ñtiadora hueste amenasaba , 
Délos Estados ji^itQS] confundido, 
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Disuélvese ,el Congreso y se separa. 

Mayena al mismo tiempo , á lo mas alto 

Corre activo y veloz de la muralla. 

£1 soldado , alarmándose , reimido 

A sus pendones vuela, y en voz alta , 

Con indigno ademan , al H¿b.oe, ilustre^ 

Que á Puis vá avanzándose^ insultaba. y 

Todo á punto está yá para el asalta. 

Todo yá á la defensa pronto se halla. ' 
lío era de tnrijacion en aquel tiempo , 

Nuestro Paria , lo mismo , que así encanta 

Al dichoso Francés en nuestros días. 

Cien fuertes , que el furor y el miedo alzaran , 

£n méao» anchuroso y largo espacio , 

Su recinto interior circunvalaban. 

Aquellos en el dia tan sobervios 

Pompnsos arrabales, cuya entrada > 

Cuya saHda el Mimdo entero hoy goza 

A todas horas libre , á todas franca 

De la paz por la mano , y que avenidas 

De una Ciudad inmensa son ufanas , 

Dó allá á perderse van enti'e las nubes 

Mil dorados palacios , no formaban 

Mas que pobres aldeas y abatidas ;, 

Que de sombríos muros circundadas , 

De Paris dividían anchos fosos. 

pe Levante bácúv el todo , si punto avann 
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Hasta el muro BoaBon. Se acerca : llega : 
La muerte le precede. Ya eutre llamas 
Por el ayre üUiando vuela el hierro. 
Del alÜTO bastión de la muralla 

Y de la brava mano sitiadora ; 

Y las encaramadas torres altas , 

Los fuertes , qu e amenazan riesgos tantos ; 

Y los trabajos y obras , que los vallan » 
De tan recia borrasca baxo el golpe 
Desplomándose todos, se aterraban. 
Enteros batallones , derrotados 
Tendidos se vea yí por la compaña , 

Y aquí y allí dispersos , horrorizan 
Lejos de ellos sus oücmbros sus entrañas. 
En polvo reducido cae al punto , 

Todo quanlo á tocar el hierro alcanza , 

Y cada hiíeste lidiia con el rayo. ' ^ • 
Con menos arte, un bempo, en las baCallaa,' 

Los míseros mortales comhatiwdo , 
A su violenta muerte caminaraa. 
Con menor aparato , crntiguamente , 
£1 soldado al degüello se arrojaba. , ' 
£1 acero en la, mano , era instrumento 
A su valor bastante,, y á su saña; 
Mas de la cruel industria de su3 hijos 
Refinados esfuerzos , arrebátala - - 
De las altas «sferas celestialeí 
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FulnÜDadoi-es traenos, qae abrasaran, 

Y con horrendo estrépito se óieron 

Las bombas reventar, que tanto espantan; 

Abominables furias , que de f'Iandes 

Las fieras turbaciones abortaran. 

De bronce en duros globos inflamado, 

Fot el ayrb el saÜtre se dilata ; 

Vuela rápidamente ; se alza, 7 cao 

Con la misma prisión, qué le encerrd>a; 

Rómpela con estruendo , y de su fondo , 

Con rábido furor la muerte escapa. 

Aun con arte mayor y mas iKtrbárie ; 
Allá en profundas cuevas sepultada ^ ' 
Sabídose ha oprimir la infernal furia . 
De subterráneos rayos, cuya saña 
Pronta á inflamarse yace: Só ira camina ** 
De afecto engañador , dó á la matanu 
Volando yá el soldado , á sos esüterzos 
Librárase valiente , se reparan 
£n un instante abiertos mil abismos. 
Por los ayres de azufre se derraman 
Denegridos torrentes. Batallones, 
Que en masa un bravo ardor adelantara. 
De la explosión al golpe sorprendidos , 
Estos nuevos Vesubios de^)edazanf • 
Volar hacen en trozoé por los ayres^ 
O por bocas del suelo enteros tragan* 
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tux bonocoao y grande era el peligro, ~ 
Que al intrépido Henrique amenazara. 
Tanto y tan inminente el rie^o fíiera , 
Que arrostrar á su espíritu agradaba. 
Por medio de ellos todos , de avanzarse 
Hasta su digno trono , ardía en ansias. 
Tal tempestad , tras él , bravos desdeñan 
Sus guerreros , que entre ella, no se pasman; 
Quando Laxo sns pies- se abre el Infierno , 
Y sobre su cabeza el rayo amaga. 
La Gloria, á par del Rky, ante sus ojoa 
Volando vá con él. Eji ella clavan 
Sus soldados la vista -, y por sus sendas 
Trepando <^ ella en pos , con firme planta 
Por los riesgos caminan sin espanto. 

0e este raudo torrente , que avanzaba , 
£uire fañosos ondas , por su parte , ^ 

Con un tranquilo paso y grave calma , 
Impávido , no menos que sereno -, 
£1 prudente Momé también ae avansa. 
Al mi^D y al fm-or inaccesible , 
Del cañón al estruendo y la descarga' 
Constantemente sordo , y en el seno 
Conservando del fuego &esca el alma. 
Con ojos mira estóceos la guerra , 
Como funesto azote , como plaga 
Del Cielo, necesana, atuique espamosx. 
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A^ d honoT.Ie guia, en tono iltarcha • . 
De filósofo siempre ; y «i ocoideiu 
Elsaiiguiiiano'airdor<de lasbataUas, , , 
A sa Príncipe Hora , j fiel le signe. ■' 

Al terrible cxnino por fin Iraxan, - - 
Que de sangre un ^acís todo regado ,' - ■ 
Insuperable iuota. Aquí es ■dó ex&Ha. 
Su denodado esfíien» el gran pel^rck. - . 
Se fií^a y.-cadáveres^e allana . 
La vasta cavidad <del faoqdo.fGSo. 
De muemos y deiheiides , que arra8traban>f 
Los montones IsoUando , panes , correa, - . ■ 
Precipitadamente se sbalanian, 

Y ¿ la br^eba se ^aTOJan, Solo annftdo-, . , 

De un acero svigñcnto, y,jile una adarga . 

CuMerto, al frente. vá, laticeclia monta 

£1 primero BoKBpitl Monta ; y lateada . . 

A los Yientos, sobre eUa yá flotando, . 

Su victoiioso bratw-enaiiMlan -.c:íu:.: 

La tñu^iJíánte.liisidera 4e lasX>i8X9>; 

Quedan delante del de pasno hdbdaí . 

Lashuestes delít.Lligar á entenderdando^. , . 

Qoe en su persona á un tiempo re^tabúi . . 

Su Yencedoiv y RtiY. EUas yá ceden'; 

Mas Mayena al instante lo embacasa:- 

Y- su ardor anjimandp con su exem^jo ^ 

Ifiieviuiuate.á'los.^niaei^iittlUou. ■-.-■■ 
U 
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Sus fiíenes' y cetr»)^ bataUones', 
Por dó fjutera «vanzandose , apretaban 
Al Rev , cuyas miradas , poco había , 
Que arrostrar do pudieran cara á caj^. 
Sobre el muro , á su lado , la Discordia , ' 
A la lid excitando encaroizada , 
De la caliente sangre en los raudales , 
Por ella ya VQiüdos, se bsñaba. 
De los funestos muros comI>atiendo 
Mas á gusto el soldado , apunta , y lanza 
De mas cerca mas cierto y mortal golpe. 
Desde entonces no juegan , yi no estallan 
Los truenos no se escuchan de la guerra , 
Cuyas bocas de bronce ,■ las campañas , 
De la tierra,'lbs pueblos, tamas reces 
Por ellos mordidos , consternaban. 
Vn feroz trabadídmo silencio , 
Hijo del cn|¿l fíiror., allí reemplaza 
De una manera horrible sa estampido ; - 

Y con ojos de luego ardiendo en brasa», 

Y un brazo' üecidido á todo trance , 
Por entre él enemigo abrirse alcanza ' 
Gada>biávo una tenda/Por contFañdá^ 
Esfuerzos de arabas partes , la muralla, ' • 
Déla muerte teatro , y de la sangiré- ' 
De unos y otros guerrfefos barnizada , 

yá se gana^ ae pierde , y se reM^j^a* 
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£a su mano fatal trémula y vaiia ^ 

Cercano de las LisES , de Lorena , 

La ".'^ictoria el pendón aun tremolaba, ■ . . ; 

Por todos puntos yá los asaltantes , 

Rechazados y rotos se noiaran. ¡ 

Cien veces vencedores, y cien ptras 

Vencido? , á uu gran piélago imitaban , . 

De fuerte tempestad quando impelido^ • 

Que la playa hasta donde su ola avanza ,, 

£i^ un instante iouada en otro h^ye. ', 

Jamas tan grande el .Rey se demostraba ;,. . 
Ki su ilustre Rival, como qn el dia 
J3e tan ferO£,asalto. De la vasfa 
Mortandad y b, sangre, repasando 
Vno y otro ppr nitídio , de su sana ,' 
De su valor y espíritu qual dueños^ , 

Disponían , obraban , ordenaban , 
Miraban todo á un tiempo , y conducían. 
Con uDa sola ojeada, ie sus i^asas 
Los rápidos y horribles. n>9VÍmiéntos. - 

La formidable , en tanto , hermosa y bra^va., . 
Flor de las angla$ hueste^ auxiliares,^ . . * 
Fot Esses al asalto acaudilladas, 
Baxo nuestros pendones , i este tiempo , 
Por la^ñmera veZ'Se adelantaba. 
De serñr en Iq Francia á maestros Reyes, 
Al {larecer .cp4i^sa y ^djuirodi^ 



:,.;,l,ZDdbyG00gIe 



'tfi4 LA.' HCllKlJLDA^ 

£llas & sostener 6cras veman 
£1 honor y U gloria de su patria. 
De luchar y morir haciendo alarde ¿ 
Sohre los nüsmos muros y campañas, 
£d que ufanos el Sena i sus ahuelos 
Viera nti tiempo reynar. La brecha ataca 
Por el punto De Essex , en que apostado 
£Í intrépido Órnala la guardaba. 
Ambos rÍTales , jóvenes brillanies p 
A porfía compiten , y se igualan 
£n el marcial ardor , de que están llenos ; 
^ Así allá comhaüendo nos pintaran 
£n toa muros de Troya Semidioses. 
A los dos , de tropel , au^lio daWa 
£n contomo sangrientos sus amigos. 
Galos , Lorenos , Anglos , que tamañas 
Ira y bravura á un üempo allí reuniera , 
Combatían , herían , avanzaban ^ 
,Y morían matando todos juntos. 

I Ángel , "que su furor y brazo guiabas f 
j Sacro Exterminador , que íiiiste siempre 
De estos trances el arbitro y el alma ! 
I De que héroe , al ñu , tomaste la querella ^ 
I A. favor de qual de ellos , di , mas grata 
Dd Cielo la balanza se há inclinado ? 
Siüados y sitiantes de igual sana , 
3oft£oii , Mayena , Essez / y el Rival suyo; 
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Hacen en igaal tiempo igual matanza. 
£1 Earddp mas jíisto , finalmente , 
Victoñoso consigue la ventaja. 
Triunfa al cabo BoaBOM jomjpíendo paso. 
Yá mas no le resisten fatigadas 
De la Liga las tropas , que aturdidas , 
Ceden , y le abandonan la muralla. 
Así como caer se ve un torrente 
Del Pirin¿o allá de cimas altas ^ 
Que del valle en la hondura , amenazando . 
Las ninfas extravía consternadas , 
Y encontrando en su curso fuertes diques , 
Que al íUror de sus olas levantaran , 
£1 impetuoso choque un tanto enfrenan ; 
Pero bien prontamente yá arrasadas 
Sus débiles barreras, mas pujante , 
Ante sí y á muy lejos , lleva , arrastra 
£1 estruendo , la muerte y el espanto j 
De raiz , al pasar , violento arranca 
Las encinas altivas y orguUosas , 
Que cien recios inviernos desafiaran 
A los Cielos tocando , y desprendiendo 
Del pendiente breñar de la montaña 
Enormísimas pellas , los rebaños 
Fugitivos persigue en las campañas ; 
Así ,~ BoHBon , del alto de los muros ¿ 
De que humeando aún se opoderara , 
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A. paso ,y con furor precipitado , 
'Al campo de batalla se abalanza , 
lY con segur cayendo fiiímiñajite 
Sobre aqudloa rebeldes , los segaba 
Qual la colmada mies siega el colono. 
Los Dez y seis , temblando á justas sañas 
Del brazo vengador , yá por el mie<k> 
Dispersados y atónitos , se escapan. 

Manda , por fía,- Mayena , que las puertas 
'Al triunfador Borbon al punto se abran. 
Entre el Hs&oe «n Paiis con sus cohortes. 
£1 haclm en una mano , en otra el arma , 
Tuelan los -«encedores , y de sangre 
Por tintos arrabales se derraman. 
Del soldado sin freno la bravura , 
.Tomándose en 'brutal y feroz rabia ,' 
Todo lo lleva á saco , sangre y fuego. 
Henrique do lo vé. Raudas picaban - 
Sus ímpetus la fuga , ó. que , á sus ojos , 
Con sobrada vergaenza se entregara 
El deshecho enemigo. Le transporta 
Su valor , y su gloña le mílaniaba. - 
Salta los arrabales ; y á la puerta 
Avanzándose ayrado , k ; Gamatadafi^l 
» Acá con esa^ama y ese hierro. 
» Venid vohd montad esa muralla , 
» QueorguUbsay tenitzaiinnosTesite.» 
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Estas voces apenas pronunciadas ; 
A los ojos de Henriqog se presenta , 
Del fondo de una nube remontada , - 
Un líílgido fantasma , cuyo talle , ' 

Qual magestuoso Ihieño, que comanda 
A todos los sobemos elementos , 
En las alas del viento se acercaba 
Baxando hacia Borboh. Yivas centellas 
De la.Divinidad, su frente ornaban 
De una inmortal belleza. De ternura 
Sus ojos y de horror llenos resaltan. 
« Detente , al punto exclama , demasiado 
» Infeliz vencedor ¿ tii la morada , 
» Tú la inmortal her^aciit de cien Reyes 
» Tus augustos Mayxtres , á las llamas , 
» AI pülage y I9 muerte entregar osas , 
» Tus tesoros , mis templos, y la patria \ 
» Degollar tus vasallos ; y sus vidas 
■» Por parricidas manos agotadas , -. ■■ ,. 

» Reynar sobre cadáveres y escombros? 
» Detente, le repite. » A estas palabras, 
Aun mas que el trueno fuertes , cae en tierra , - 
Y aturdido el soldado el botin lorga. 
De aquel ardor Hebriqüe todo lleno , 
Con que la lid $u pecho .aún altaba, 
A un proceloso mar se parecía , 
Que murmurando ruge aun quando palma. 
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« ¡ O fatal morador , «fice , de un mundo; 
» Que del hombre á la vistalse recata 1 
» Declárame , si quieres , te suplico , 
s ^lio que á antmciarme viene ta embajada 

> £d mansión tan sangñenta y horrorosa. » 
De una suave , entonces , dulce gracia , 
£st05 llenos acentos , há escuchado. 

« Yo soy el REY felie , í quien en aras" 

> Guhos la Franeia rinde. Soj el Padre 
» De los Bokbones , tujo , j de tu cansa 

» El justo protector ; d Luis , que un tiampo 

» Combatió como tú .; coy? fe santa 

» Tu dócil coraaon con desden mira ; 

» Aquel Lois , en 6n , que tanto te anta ; 

•» Y con lásüma admira. Vendrá el hora 

» En que á ese trono , HEMRiQTje , de la Frascts ¿ 

» De Dios mismo la mano te remonte. 

» En Paris , vencedor , harás tu entrada , 

» Aunque de tu clemencia en digiio premio ; 

« rfo d^ de tu valor y tus hazañas. 

j) Dios mismo es^ hijo caro, sí , Dios mismo 

» Es quien de esto te instruye, y quien me manda. 1* 

De gozo á tales voces , aquí el IliaoK 

Tiernas y didces lágrimas derrama. 

Extinguido ya el fuego de su enojo 

Dexa en su corazón una paz santa. 

Su5][üra, exdiama , adora de rodillas^ 
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Y de uh horror divino aborta el alma , 
A la sagrada Sgmbra gratos In-azos 
Tres Tcces cod' afán ardiente alarga ,- 

Y tres veces su Padre se le huye , 

Y le bniia , qual nube , que arrebata 
La impetuosa violencia de los vientos. 

De la altura , entre tanto , -descollada 
Del formidable muro , en armas puesta 
Aquella inmensidad confusa y vasta 
De un Pueblo alborotado y de una Liga 
En que las clases todas se mezclaran 
De xefes , cuidadanos y soldados , 
Franceses y extrangeros , granizóla 
Contra el Rey , animosa , hierro y iu^ego. 
La virtud del AJtissimo , brillaba 
DerredM-de su frente , y de los dardos , 
Que contra 4i de intentóse arrojaran , 
La tempestad desvia. £1 riesgo entonces 
Llegó HenriqUe á probar , en que baxara 
De los BoRBONES á salvarle el Pjcdkb.. 
A Paiis y sus pueblos ccmtemplaba 
Con tan tranquilos ojos como mustios. - 
« \ Franceses ', exclamó , ¡ Giii4ad injausta, 
» Cuidadanos ilusos é infelices , 
» Pueblo f^e y sin fó ! ¿ quando acahadaa. 
» Esa audacia serán y loco empeño , 
• De combatir así vuestro Mtaaxck? » 
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A la masera , entonces, que el gran astt* 
De bs luces autor , yá completada 
Su abratante carrera , con un fuego 
Lucirse Ye mas dulce, allá á k raya , 
Del remoto Occidente , dó mas grande 
A. los ojo« parece , que se escapa 
Lejos yí de vosotros ; así lejos 
También ya de Faris y sus murallas , 
El Hérob se retira , el alma llena 
Del Rey Samto y del Dios , que le envial». 
Hacia Vincenes marcha , en que aUá un día , 
Justas leyes al Pueldo prominciara , 
De ana encina , el Gran (jiús , al pie sentado. 
I Qnanu fué , desde, entonces ^ tn mudanza , 
O Vincenes , paragc amable un tiempo ! 
Tú , no eres hoy yá mas , que abomioada 
Negra prisión de Estado , TÍejo fuerte , (a^ 
De despecho lugar , dó veces tanta» > 
A de^>eHarse vienen y sumirse , 
De cmnla«s del poder y la privanza , 
Arrogantes Ministros y Magnates , 
Que aRí un día lucieran , y tronaban 
Sobre nuetfras cabesas , y viviendo 
De b Corte entre, escollos y borrascas^ 
y<w un hado iiu:QDStaatc , de opresores 
A oprimidos pasar se les miraba , ' 

Y á hnmillados'iio menos de sobervios. 
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Siemlo el horror del pueUo veces Tañas, 

Y otras , siendo su amor. Del Occidente , 
Dó se forman las somliras , yá se avanza 
A desplegar la noche el negro manb> 
Sobre el triste París , y así recata ' 

Al mísero mortal , en tan sangiienu 
Horrorosa mansión , Fieras btnallas, 

Y tendidos cadiveres , qiie ha visto 
La luz de un día fünebre ttiriíada. 



FIN DEL CAUTO SEXTO. 
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MIIIUMMIIIU<UWIW«AJMIMAiUft<IAMMIUHMM«WUWUM* 

CANTO SÉPTIMO, 

ARGUMETÍTO. 

Sjn Luis transporta á Hbnbíí^b IV en 
espirita al Gelo y á los Infiernos. Le hace 
ver aüi el palach de ¡os Destinos , su poste- 
ridad , jr los grandes hombres , que debict 
producir la J^nmcia. 

JJel Divino Hacedor la providencia , 

Con piedad infuiita , á males tantos^ 

Como esta vida amargan lastimera. 

Por aplicar consuelos , que la alienten ^ 

Pexamos , generosa , quiso en ella 

Dos benéíicos seres, para siempre , 

Amables habitantes de la tierra , 

Que fuesen nuestro alivio en las fatigas^ 

Y tesoro inscmdable en la indigencia. 

El blando Sueño es uno. La Esperania 

Consoladora ea otro. Quando llegan - 

A probar los mortales, de su cnerpo 

Lánguido y abatido la flaqueza; 

Ijuego que yá sus órganos rendidos , 

Sin tono sns resortes y ñn fiíeraa , 
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Desfallecer se «ieafen , con la cjilma 
Mas saludable , entonces , y serena , 
pe su namralezft acude el nno, 
Al socorro feliz , <juc la recrea , 
Consigo al mismo üempo, tm ¡grato olvido 
Llevándole de cintas , que la aquejan. 
I4uestros deseos siempre , el otro , inflania. 
Del hombre el corazón siempre alimeqta i 

Y aun quando nos engaña , coq placeres 
Nos brinda verdaderos y sustenta } 

Sin que al mortal querido, á quien el Cielo. 
Propicio se lo envía , jamas pueda 
Inspirar falsos gozos. De Dios nim<;io , 
Su i^yo entonces trae y sus promesas , 

Y es tan puro é infalible como él mismo. 
Requiérelos Luis. De Hzhbiqce cerca 

Al uno y otro llama, «t Venid , dice , , 

» A mí hijo acostaos , fiel pareja ; » 

Y el apacible Sueño , que Je escucha 
De ta secreu hondura de sus cuevas ^ 
A las frescas humbrías blandamente 

Su paso enderezando, á Hoeiqce encuantra^- 

Y del wento , 4 su vista , calla el silbo , 

Y el inquieto mormullo se sosiega. 
Los fprtnnados Sueños, Hijos caros 
pe la esperanza , eñ tomo revolean 

Del (^stñmte , y al Bi&os en Éa cuLñend» 
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Om su ama^cria , oliva y Uurel mezclan. . , 

So cUadema , Luis , tomando entonces , 
Del Vencedor , ¿I misnso y eo' la cabeza 
Colócala, y Ic dice, n Keyna , trimifa -, 
« Y sá en todo hijo inio. Ya en tí resta ' 
m Cifrada únicamente la esperanza 
» De mi Linage todo ; pero piensa 
• Que el trono no es , Borbon ,no es lo bástame: 
> De los presentes todos , de la herencia 
» De Luís , lo mas leve , no lo dudes , 
» Lo menos importante , es su diadema. 
» Es un laurel amargo y marchitare , 
» Una ^oria es , Henkique , muy pequéiía ; . 
» La dC' Conquistador , de Rey , y de Héroes 
» A no alumbrarte el Cielo , nada hubiera 
» Hecho aun en pro tuyo. Esos honores^. 
» Esa mundana pompa , todo queda 
» £u un estéril bien , que irágU premio 
» A. virtudes humanas solo prestan'. 
» Brillo arriesgado son; que pasa y huye 
» A par de la inquietud , su compañera , 
» Y que presto , por fin , Ja muerte acaba. 
» Otras glorias , Borbon , mas duraderas , 
3¡ Otro Imperio mas sólido y estable , 
■» Mas para ta instrucción , que rccoinpeüsa ,' 
p A descubrirte Toy en este din. ' 
» Ven : obedece , y sigúeme por sendas , 
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« Que nuevaá te serán. Al alio scse 

u De la Divinidad conmigo vuela 

B Y llena , bijo dilecto , tus destinos. » 

Así dice i y con rápida presteza , 
En ua carro , uno y otro , luminoso , 
IjOS campos de los ayres atra^esan ; 
No de distinto modo , que en la noche , 
Del \m polo hasta el otro de la tierra , 
Correr se ven relámpagos y rayos , 
Que la atmósfera hienden ; y á manera; 
Que muy lejos allá de su alta cima , 
Admirada y confusa vio esta Esfera, 
Como ardorosa nube arrebataba 
De Eliséo á los ojos , la prensencia 
Del Señor , elevándole en cairoza 
De fuego celestial en llama envuelta. 

En el brillante centro de 6$é espacio , 
Dó en la noche la vista absorta cierva 
Esos etéreos globos , que matiútii 
Del Cielo , con su luz ^ la región bella , 
Globos , que yaocollamos no han podida» 
Su curso y sus distancias , laJumbrera 
Luce mayor del dia , que la mano 
Encendió de Dios propio , y de sí mesiua 
Sobré su exe inÜAúiado en tomo rota. 
Sin 6n de laz torrentes parten de elh ,■ ■ 
Ycoltfr;, alnviscruse, atientoyñda 
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Derrama en la coraOn naturaleza. 
Loa dias y estaciones de los años , 
A los diversos mundos , que le cercan , 
Flotando en su contorno , distribuye. 
Sugetos estos astros á las reglas , 
Que su armonía fiuidan , y á las leyes i 
Que precisan su giro , y los apremian';- 
Mutuamente se atraen incesantes , 
Incesantes se eñtan , y se alexan ; 
IC sirviéndose á un tiempo entre sí mismo* 
De un apoyo perpetuo y norma cierta , 
Recíprocos se envían y traspasan 
La clara luz , que aquél á todüs presta. 
Mas allá de su curso , allá muy lejos , ' 
En espacio , en que nada la materia , 
Y que Dios solo abraza , inmensos soles , 
Grandes mundos , sin ñn la permanencia. 
De BU morada fíxan luminosa. 
Por nn piélago tal de luz excelsa , 
De tan glorioso Padre al mortal h^o ' ' ' ^ 
Franquear plugo á Dios sublime senda. ' ^ 

Aun mas y mas allá de Cielos tantos , 
De eUos formó el Señor bu resideücía. ' 

Aquí há sido, á dó el Héroe fué sigiuendo 
Su conductor celeste. Aquí se crean ■ • 
IjOS diversoí; espíritus, que animan . 

Nuestros mortales cuerpos, y que pulían " . 

Del 
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' "Del ümversct mundo las rejonee. 
De la nraeitc á los cortes , por fm , smUtu ' 
De su prisión grosOTB miestras almas , 
Engolfadas aspí por siiempTO <}»edaB. I 

Inexorable JaeE é incoirüptiUé, 
Aquí trae á sus pies , aquí congrega '■'■ 

lios espúritus todos inmortales , ' 

Que su diñno soplo á **ien tuviera -'.-:■■_ 
A su imagen cíéar. El Ser és este , ■ ' 

Que infinito se ignora y sé coníicsa', 
T k quÍMi liaxo de nombres Jos maS varios," 
Sirve U)da Tíacion j revei-encía. 
£1 desde el alto Enarco escucha atento 
Ifuestros humildes votoi y querellas. '. 
Él de nuestros errores disimula , 

V coa lástima el cumulo' contempla ,- ' ' ''- 
Ho m¿nos que laidea y los retratos, 
jLleDOs de insensatez y dé'Üúlecencía^' . • . . 
Que del hombre curioso, ©ffsíis detiríios, ■■ 
La mísera ignorancia y ia sQbervia , 

De su saLidurítt'iacomptonsihlc 
Con sobrada piedad aááfia inveota. 

La Muerte , c«rci) del ■, pensión del hombre , 

Y d«l Tiempo fugaz hija funesta , 
De la manáon eítmera y penible 

Del Universo enteró, á sus pies Ueva - ' ' ■ 
Los habüaot^s todos^ no exceptando - ' ' - 
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Glase , edad , ni qacioa- £i allí mexclai . 
A un tiempo con los Bonzo» los JSrafiQUines ^ 
Diacqmfa» pyifaMW4el «eterna 
Del filósofo Q^ino el Gran Goolucio^ . 
Con ellos también trae á su presencia , 
Los fieles misteriosos sucesores 
De los antiguos Sabios de la Persia, . 
Que aúa en seoreto adictos á ZtOToastpi; 
Con ciega obstinación siguen sq escuela. 
Pálidos moradores de las frías 
Regiones , dó los témpanos congelan 

Y esos piélagos siüan hiperbóreos t 

Y tos que iJlá i de Améñtu^ e» floresta , 
Son errantes ; míseros esclavos 

Del invencible error. A la derecha 
Busca ^n valde de Dios , con vistji vaga. 
Atónito el Dervís á su Profeta ; 
,Y con ojos no menos penitentes 
Que sombríps , en vano allí s0 precia 
De sus votos el Bpj^o y-sus tormentos, 

Al instante ilustrados, allí esperan . , ; 
£q silencio estos^mueintoft j^tcinh^dp., ¡ 
De su etemode^ów 4a -semencia i. i 

Y Dios, que á yn mismo úe^apo lo ve t^doÁ. 
Lo escucha y lo conoce :, ó los condena ,, ^ 
O los absuelva de una sol? ojeada.. 

Ho te dirige Hspi^Qflji^j i^t ^e acerca 
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Hasta el lugar aqnel , trono invisible ; 

De donde á cada instante parten rectas 

Del tremebundo Juicio de Dios propio , 

Aquejas deciñones sempiternas , 

Que de mortales tantos preveer osa 

£1 indiscreto orgullo y la demencia. 

« i Qual será , Bokboh diz , consigo hablando ,- 

» Qual de Dios la balanza jusúciera 

> Sobre aquestos ilusos ó ignorantes ? 
» ¿ Castigarálos ^ , porqiie tuvieran 

> Di^raidos sus ojos ó cerrados 

m A aquella misma luz , que le pluguiera 

■ De ellos tanto arredrar ? ¡ Que ! ¿ Dios podría , 

» Qual un SeSor injusto , sin 6n penas 

» Por la ley del Ghñstiaao fulminarles , 

« De que nunca han podido haber conciencia Z 

I* Pero no : Dios criónos , £1 sin duda , 

m Saünaraas qiüere á todos.- Él enseña , 

1 Él, per lodo nos habla, y él en todo 

M Humano corazón , sin diferencia , 

B De la naturaleza la ley graba ; 

» Ley siempre pura y fiel , áemprc una mcsnuu' 

M Por esU ley , sin duda , al Gcuúl jurga ; 

» Y^ un alma en su error abrigó buena , 

» Qualquier Gentil también Chiisüano ha sido. » 

Bntanto , que del Héroe así se arriesga 
La confusa razón , sobre un misterio 
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A fixar sus imradas indiscretas ; 
Al píe se dexa oír del mismo trono 
Una voz , á Ib quol , el Cielo úemlila ; 
Y del Orbe los cxes se estremecen. 
Sus terribles acentos se asemejan 
A los del trueno aquel , que ha retumbado 
«Sobre el monte Sinái , qaando á la üerra 
Desde su cumbre un üempo Dios hablara: 
Para oiría las harpas mudas quedan 
De su Coro inmortal , y á repetirla 
£n su ciu^o los astros se dan priesa. 
« Guárdate temerario , de guiarte , 
X De tu sola razón por turbia estrella; 
» Dios para amarle solo te ha criado , 
» Y no para que osado te atrevieras 
» A querer comprender sus altos juicios. 
9> Invisible á tus ojos , con fe ciega 
» Reyne en tu corazón. El la injusticia 
ji Confunde ñguroso ; y si dispensa 
N Al no adverüdo error de los mortales , 
X Con paternal dulzura su indulgencia , 
. » Taojjicn jpzga y castiga el voluntario. 
» Abre mortal los ojos , quando llegan 
a Los rayos de su luz á iluminarte. » 

En este instante , Hehriqük , por la faerzt 
De un rCcio tort>ellino aiTebatado , 
Pe aquel inmenso espacio lá' carrera 
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Veloz atravesafldo > á una morada 
Transportado se TÍdo la mas negra > , 

Mas informe, selvage , y horrorosa , . . .. 

Del Caos primitivo especie horrenda ; 
Impenetrable siempre, qual de hierro ,' 
A los brillantes rayos y centellas 
De aquellos soles todos , que fiílgentcs , • 
Del Altisipio son obras maestras, 

Y como él bienhechoras. í^bre snelo ^ 

Que espantoso los Angeles detestan , . -. 

£1 germen no ha querido de la vida ' , 

Derrama nuQca Dios. La Muerte fiera , 
Ula sola , el Horror con el, Desordep 

Y eterna Confiísion , la residencií^ : , 
De su lóbrego Impeno aUt parecot , 
Haber establecido i Que querellas ! - 

¡ Que de aholUdos, OX)ios , tan espantable» !•■ . 
¡ Que torrentes de humo , y que |de hogueras ! 
•« ¿ Que formid^Ues monstruos , Bouboh dice , - 
» Vuelan por esto^ climas 7 ¿, Qu« cavenjas . 
» Se. entreabren encendidos á-mis plantas ? "> 
« A tu vút^ '= *^,hi)Q ntio ! estsai las puertas 
» Del perdurare abismo , 4{ue la mano . 
» Excavó de ^ios propio justiciera , 
» Para etemal estancia del Dejtto, 
» Ven, tüjo mió í sigúeme. Las sendas j . - , 
» Fáciles por demás , anchas j llanas , , 
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* Están de esa mansión por siempre alÁertas. « 

Y de súbito al pórtico caminan 

Del horroroso Infierno , dó se encuentra (i) 

iTerdinegra la Envidia , que al obscuro , 

Con torva vista de travá ojea , 

y¡ de su horrenda boca mil venenos 

'Arroja de laurel sobre diademas. 

£1 resplandor del dia , entre las sombras ;; 

Sus centellantes ojos atormenta. 

¡Triste amante de muertos , á los vivos 

Con máleBco horror mira , y detesta. 

Percibe t\ monstruo h Hekriqce , y asustada ^ 

Se desvía , y suspira. Cerca de ella , 

£1 Oi^uUo se adnúra y se-complace. 

Con mirar abatido , y faz cubierta 

De una amarilla tez , desmadejada , 

Allí renquea enclenque la Flaqueza ; 

Tirana , que á los crímenes cediendo , 

Las virtudes destruye ó desalienta. 

Altanera , feroz , y sanguiDaña 

La Ambición , deslumhrada , loca é inquieta , ' 

De pantebiwss , de tronos y de esclavos 

Por dó qméra rodeada , allá se ostenta. 

La blanda Hipocresía , con sus ojos 

De dulzura colmados y terneza , 

£1 Ciclo muestra en éOos , y el Infierno 

Do su pecho en el fondo ocultó lleva.' 
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Sa bárbara doctñna , sus fiíróres ; 
Sus máximas impías y sangñentas ■■' 

Por dó quieri pregona el Zélo falso ; 
Y el ínteres , por fin, pasión funesta ^* ■' 
Délos crímenes todos 'fatal niadre',' ,'' '- 
Por entre aquellos monstruos seipénteaJ 

Del mortal corrompdo estos Tíranos ' ' 
Sin pudor 'y sin freno , & lá presencia ' 
Sorpréadense de H^ubique y se confhndeti.' ' 
No le vieran jamas. Tan vil'raléa , . -"' ' 

Jamas de su alma noble , que nutrida ' - ' ' 
Fuera por la Virtud , cerca esmblera. ' 

I Que mortal, sedecían , ^or un juMo . '■ 
Del Cielo conducido, aqbi'ac llega ..'' 

A instiltamos win y persegüimés ;"' 

£n esta inmensa nocbe, de horror llena.-?' * ^ 
De Espíritus inmundos por «n medif) , •■ ■' 
Avanzábase absorto á mareta lenta ' - • • 
Bazo profimdas bóVédas el Héroe. 
liCÍs su paso guia, a .Mas'. . . . ¡ qde ob^va ' ' ' 
5» Mi vista j Cielo santo! •, El asesina ■ ' 
» De Yalois ! ¿Monánió tal , tan atroi fiera ; 
» Se presenta i mi vista, excelso Padke?' ' 
» £1 empuñado aún, sangriento lleva 
■a El parricida acero , que en su mano , 
» Aponer, sedicioso, se atreviera 
» El villano y anárquico Consejo 
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» De ar[iieIU>s J>C)S-y-seis ¡ obl^roñdeneía !' ■< 
» Mientras que allá en París, de un:Cl<^aiu4wiO 
» lia pi^ad loáí sf^rAe^a .y cFuenta, : ' 
ji De, retratos del pérfida se -atreve ■ -■; i 
s A afrentar sus' alunes ; que allá cíeg^- 

V Le bvocajialq Liga, y ({ue,al-fin.R0aia. 

V Le eusiil^ por su partey loorlepresU^ ' 

» lüntrc horrores aquí j y ei|trei tormentos, . , 
» ElinfperjDo, mas jfisto, le reprueba.*; 

« Hijo mío, Luí» dícele ^nlOBces., .;. 
» Otras mas)i^sta^i«ye5 y 8(fv^r4Sr' ■ '■ 

> En el lug^r ,'(pie n^os , á los' Reyes , 

» Persigii^y Magnaiíe». Mira aquella ,. ' . 

» Multitud de Tiraíos,y.Oprcsores, ]" . ■ ■ ' 

» A quienes allá en tida.«|9.1fi9)üí|Van . 

* Adoracioqe» miL Qi)an>Q mas $eros. ' 

» Y potentes «ImiiVfkdaklssaEiiera, 

» Tanto mas el. Dios justfrííis^bíHniHa;, ■ 

» Penando en f(íi^',pne$to. la iúspleneia • ' 

» Ya de susfpropv)^ obj^as, ya de quaqt^s . - / >. • 

» Dejaron ^ v^u^qr., ó ^si Tez iueirsn .■'■,■'." 

» Ppr.e^QSjperniitidft^ ,Yaii muerte ,,!i;Y . ( , 

> Riquezas le ha,i)o}^o^&$ageras ^: ., ¡ ,' ' 
» Los placeres , el.Jía'Osto , y del i&fame: > i, 
» Venal adulador las conipl^cem^^^-, < .-; ' - 
» Que ás«so¡os"de;prgullo,fos|t!Ípad<»,-,n,.. 

» La verdad ocultabas toit.-desGce^ , •'; . i^ 
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» Esta verdad jHbseiqde, es la. <pe ahora 
» Su suplicio aquí labra ', laqne eipuestA' 
« A SQ TÍsta'^sli. siempre , y que sos vióoS' - . 
w Y sus cnmenes todos lea recuerda* 
X Mira como á su voz esos soberbios : ' , 
» Vanos Coaquistadores;, mudos úemljIaiL 
» Alos ojosdfilpicbio fiícron héroíSi ,■ 
» A los de Dios tiranos; plagas Ceras ; 
» Del Orbe entero azotes , tfxe ló aOigen' 
» Con bárbara crueldad j traeatM , centellas 
» Que UQ; dia fulmioarQn , los abismas , ' 
» Y aquí por fin el mUndp & su vez vengao. b 
Obscura galería cerca de ellos ¡ ■ t 

De Reyes indolentes.se . presenta i 
Fantasmas del poder sobre unos trpnos ,.. ■ 
Que envilecen mis vicios j pereza. 
Cabe ellos , ansí niümo , el G11A.K Heauqvk . 
Sus Ministros despóticos conteíOipla , ' . . 
YcoQ }iorror,mayor ,.desa^ delilps , . . . 
£n tan. digno tugv ,- ¿ jfanr üegfii , [ 
Siniestro» y. .venales Copse¡eros, ' 

Cuyas avaras njiras é Impudemaíi , 
Las mas sagradas leyes y costumbres 
Sórdidas corrompiendo, «q atmoi^dA 
Exponerlas.pliiAdi'as atiEtQlaEon, ; 
De Témis y de MaftQ ^ con afrenta , 
£1 mimsterip. augusto y-1^ b(^ip;ea. 
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puros é inestímables recompensa» 
Del nsénlo y ñrtud de aaestros Padres; 
« ¿ Y habitarfis también región tan fea, 

• ¡ Dulces, fSiies y mansos corazones, 
» Que de mirto , arrayán y flores bellas 
» En mtieVe y grato lecho recostados, 
» Sin biel alguna amarga y sin fiereza , 
» Entregados tan solo k los placeres , 

» En el ocio pasáis y negligencia ,' ' 
» Vuestros días inüdles , bÜados 
■ Por las sensuales maoios y halagüeñas' 
■m De la afemmacton y bt delicia ? 

* I Confundidos seréis, en ésu escena, 
» Con tudias de malvados ¡ ó' vosotros , 
» Bené6cos mortales , de la exceba 

» Virtud fieles amigos ! <jue de duda 
» Por tan solo un instante ó de flaqueza, 
» Agostado por siempre habéis el fruto , 
» De años tantos de mérito y prudencia 7 > 
Ifo pudo el generoso y tierno Hehbjqoi 
Tener aquí sus lágrimas, «c Si en está 
■o Del horror, exclamd, muuáoito^ca, 
X Verdad es , que k parar á hundirse valgan 
» Cada instante , sin número infelices (i) 
y> De nuestra hwnana raia , y siempre llenas 
» De molestia y dolor sus breves horas , 
» Sin recurso si fin d^peOa inmensa 
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u Segtádtts han de ser, i la luz ¿^1 ^ 
» ]Ho haber ñsto jamas mejor no fuera 7 
n ¡ Dichosos en tal caso los mortales, 
o Si'de sus madres antes perecieraa 
» En el infausto ñentre ; ó ñ al Dios ese ^ 
i> Que tan Severo pintan , le plaguiera 

• Al hombre arrebatar, sobrado líl>re 

Para no obedecerle , esa fimesta 
B Infeliz libertad ese alvedii'o 1 » 

« No, responde Luís, no HztnuQiiECrea$, 

> Que esos TJéümas tristes, que así lloras, 

• Penas aquí jamas sufran, que excedan 

1 Del crimen la medida ; que el Dios ¡usto, 
» Que ha creado los hombres, .placer tenga 

• En desgarrar , cruel , la inmortal obra 

> De sn mano j poder por excelencia. 
I Si es infiinito Dios , piincipalmente 

• Éslo , Hekkiqoe , en ws premios y clemencias 
I Pródigo de sus dones , sus venganzas 

> £c6'bomiza blando ; y si quimeras - ' 

> Le pintatt de los hpmbres , como excmplo 
I De implacables bi'anos, ase muestra 

» Ün Doefio aquí benigno , un Padre amante 
I Que sus hijos corrige solamente, 
t Su mano vengadora y justiciera, 

• Con piedad inefable , del ca^go' 
I Emintadtdccmente laavaetas/ 
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» Su bondad no sabría los momentos- 

9 En que del hoq^re oae U miseria, 

» Ni sus rápidos gustos y deleyíes, 

» Que inquietudes y tedios, ñempre ipfectai^;;- 

» Y que de leves ailpas ó veniales _, -^ 

» En limitados ténainos se encierran > (I) 

» Castigar con tormentos tan.atroces ^ ■. 

> Que , como él nñsmo , término no tengím. * 

Esto de Hedriqve el Padre excelso dixo « 
Y al instante , con rápida presteza , 
A- los faustos lugares vuelan ^mbos ^ - 
Donde feliz -habita la inocencia. ; .. 
Aquí no crisle ya de los luGemos ' , 

La lobreguez horrible. De la iomensa ■ . r . 
Inmortal claridad dia el ma» puro , 
£tt tan bellas- regiones luce y -reyua. _ ■, 

Velas Henrique apenas ^ y á suAsgec^ ^ ,_ ■_■ 
pasar al alma siente una. paz nueva , 
Una cstrafií^ ílegíía. Las pasioives , ; ,. ■;;,.; 
Los cuidados. allí^aflias-inquictan' ■ ,,¡.,,.,1^,,, ■ 
Del hombre el corazón. Allí morapio. ^. , • 
Derrama liberal á manos llenas ■ ■ '■•■].: i 
El ti:anquib Delfffte ,, con sjís jgracjias , j ¡ > 
Dulzuias mil benéficas y tiernas. ■■ i ;, 

En estos climas 'Cs ¡- ó Amor ! en don(l^ 
Todo tu dulce imperio experimenia. / ■ ,/ ■ . 
lío es este aquel ^mov , que inttam^^ suele - 
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La mundana lAoIicie. Es úná bella y 
Una divina antorcha , y del mas santo , 
Mas limpio y puro fuego sacra tea. 
El hijo es de los Cielos noble y puro^ 
Que á conocer dó alcanza acá la tierra. 
Del solo sin hastio para siempre 
Ajquí las almas todas estáb llenas , ' 

Que gozando incesantes ^e las dichas , 
Incesantes, á mi tiempo, Ips desean- 
De un etemal ardor en suaves llamas. 
Delicias sin pesares las afectan , ' ' 

Gozan Mn inquietudes del reposo. * ' ' 

Heynaado aquí con gloiia verse dexad 
Los Príncipes virtuosos , que del mundd ' 

Produjeron , tal vez , felices eras. 
Los Héroes verdaderos aquí moran. 
Los «rdaderos Sabios aquí dientan.' 
Sobre un trono sentadqs de oro puro 
Del Ciclo en io mas alto de la esfera, ' 
El grande Clodovéo y Carlomagno, 
Con oficioso ahior atentos vdan 
Del sagrado Oriflama, de la Francia 
Sobre el ilustrt imperio. Los que fiíelrao 
Mas émulos y fieros adversarios , 
Como amantes hermanos se contemplan, 
Desque reunidos son en tal morada. 
Luís doce , el Prudente > en la floresta- • '"'- ■ 
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BescudU de loe Rejes , qualet cedro, 
y le impone su ley. La Providencia, 
Fn^cia á' nuestros Padres, de los Cielos 
Les regaló este Rey , qae acata y sienta 
Gomigo sobre el solio la justicia. 
El dispensó benigno su indulgencia ; 
Sobre los corazones ka reynado ; 

Y del Pueblo las Lágrimas , que riegan 
Sus míseros hogares , pío enjuga. 

De Aniboás á sus pies su gloría eleva .* (3) 
Fiel Ministro , que amó la Francia solo , 

Y que solo también fué amado de ella. 
De BU Rey tierno amigo, en su alto puesto; 
Jamas sos puras manos , se le viera , 

De los pueblos en sangre ni en rapiñas 

Manchar con injusticia ni vileza. 

; Oh no imitados tiempos ! ¡ ó costumbres 

Dignas de un acordar , que al tiempo exceda I 

El Pueblo era feliz. Su Rey dilecto. 

De la mas alta gloria se cubñci-a. 

De sus amaHes leyes , dulces frutos 

Gozaba el Ciudadano ¡ Ah I Vuelvan , vuelvan 

Bax6 un otro Luís dias tan faustos I 

Guerreros, á lo l^os , se- le ostentan^ 
Pródigos generosos de sus vidas , 
Cuyos valientes pechos encendiera 
la sagrado d«ber , y.no la furia. 
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Tales De Foá , TremvíU , y Clison eran. (4) ■ 

Tal era Montmoranci ; y el que un día 

Osado destructor de Reyes fiíera 

£ ilustre vengador , Guesclén : y el fiero (S) . 

El virtuoso Bayardo ; y lá , ; ó.afeenu 

Del Bñtano , hravisima Amazona , (6) 

Qne del trono francés sostén hicieran I 

« A estos íuettes Varones , cUce el PAnitE , 

» A estos Héroes , qne aquí de cerca obseíTíaa 

> Yá en el Cielo morando , y que allá ilustres 

» Habitantes un día de la Tierra , 

» Sus ojos deslumhraron , filies cara 

» La virtud qual á tí ; mas de la Iglesia 

» Hijos Geles , la amaron como madre. 

u Su dócil coraron , con fe sincera > 

» Buscó siempre , Borboit , la verdad santa-, 

» El mió íii^ su Gi4t(>- ¿ Fpr^ie de^s 

» pe seguir sus heroicos exepnplos 7 » , _ 

Con lastimosa voz á Hen«iqde apenas 
Esto de amonestar Lcís acaha , _ . . .-: 

Quando delante de amhos , con sorpresa , 
Los celestes palacios del Destino 
Súlmo se aparecen. Luís ordena , ^ 

Que ¿ sUB sagrados muros marche Hei![b,iqub ; 
Y al momento dé bronce nis cien pucrtí^ 
A sus absortos ojos quedan irancas. 

Sobre rápidas alas, Qwca quieta*.^ . 
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Con ¡nsemOJe vuelo , el fugaz Tiempo 
De aquel alcázar huye , y en él entra , 

Y Ñu cesar un punto , á sembrar parte 
Sobre el suelo mortal , á manos llenas ^ 
E3 cumulo de males y de Líenes , 

Que asigoar al Destino le |rfugaiera. 
Sobre un altar de duro y bronco hierro , 
Un libro indescifrable allí se mocstra , 
Dó de lo por venir constantemente 
La irrevocable historia se escribiera. 
Con presciencia infinita , del Eterno 
La mano en él cifró las anuas nuestras ^ 

Y los graves pesares , con los leves 
Placeres de la vida. A esa si^rvia 
Esclava Libertad , vese allí mismo 
Por invisibles lazos prisionera. 

Baxo un yugo escondido á los humanos ^ 

Y <jue nada jamas habrá que pueda 
Komper ni sacudir , á su alto arbiuio 
Sabe su Autor Divino someterla ; 
Mas sin tir»iÍ2aria , asida estando 

Y á su suprema ley tanto mas presa , 
Quanlo perpetuamente está á sus ojos 
Con misterio escon^da su cadena , 

Y quanto aun alfa misma , obedeciendo J 
Por su elección procede , delibera , 

Y á los propios Destinos , veces vibia& 



£lla 
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CASTO TU. 39I 

Ella mUmíi su ley dictarles piensa. 
■ « 1 Hijo mió BoBBOM ! el Padre dice i 
» La morada estás viendo ,' dó dispensa 
'» A los hooibres , la Gracia ^ y sentir hace 
n Eficaces auiálio&. De esu Esfera , 
» De esu celeste estancia , es de dÓ un dia ¿ " 
» De su triunfante luz una'centella - 
» Descenderá á' abrasarte, á herirte el alma. 
» Dar no puedes , 'Henriqde , prisa ó tregua ' 
» A este precioso instante , que tü-ignoras , 
» Y del quál , soló Dios , qual Di^ño ordena t '■ 
V Mas ¡ quau lejos aun eitá esc dia , < "- • ■ <• 
» Ese «üchoso <üa , en que Dios quiera ' : '" 
» En la lista inscribirte de sus hijos! ' - - 1 

p ¡ Quantás debiüdadés ; con vergüenza' " ' 
» Te restan que sufiir ! ¡ quan largo trecho 
» Que caminar aún por ftlsas' sendsb I ' 
» De la serie dé dias ¡ ' o Dios mió ! ^ '= 

» Corte dé este G&ÁííRéy , vuestra clemencia," 
j» Todos los Iamdntól)tes y menguados , ■>■ ■ 

» Que' de vos distrayelidDle lé alexíiii » ' ' '' 

» ¿ Mas que trof el aqiu' recorre ápñsa ' 
» Esu vasta mansión í El Sale , él entra , ■ " 

» Y sin cesar deslígase al momeiitb. i» ' * ' " '' 
«De esas sacrás'parédés , ves, que cuelgan: " 
» Le responde-Lüís , 'fieles retratos ; « 

» DeloíhomlireáV^e wi^pti*^'"^^^'*» ' ■ '' 
N 
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» r^acer deben al mando. De los -si^o» ; 
» Qae aun estaa por venir , esas períectw 
n Esas vivas imiígenes , .<]ue mirw 
a Heducidas á hd puaio^ aqut coagr«gnit 
» De los lugares, todos, Iw d»tWQÍM » 
M y sHí ordeA do ¿«rnpos ,. 4 las m^» 
D Se adelantau fotusv, De.lois di«i 

» Lle'van 4el Ww^fQ y^ fixa UvueMs ; 
» Que aVerior & los úeEopos , á los ej^si 
» Del £t(;nto , aU Oemo está cqqqdeta, 
s tos tmtam^.aqv marca el pesúno 
N l)e su nalál al uqo y su potencia j 
» De otroi i)U4 U Qpi<eñan j abaiñneau ; 
« Y de todo¡5 afii U& dileienc)a& 
« A cada, suerte, adicta^ , sufi mtidanyag ,' 
» Sus virtudes , sus vicios , sus proe»s¡, 
b Su fortuí^ j y poi ulúmo ^ su muedé. 

a Acerquémonos mas -, pues te d¡$peD«an 
»' Geuerose» los Cielos ,, que conozcas 
a Y los Monarcas y Héroe» acpu veas * 
» Que de tu au^ta estizpe y de tí pic^pixi 
% Un tiempo. nficeráo^De ellos, s«;.oslent« 
N EJ piimeiro , SoBJtoK > tuiUgnobijo^ (^í 
» Que en la paz i|;ualmaue que en la fierra ^ 
» La. gloria 80ste;ndrá de nuestras I/KI&, 
adargo tiempO' del Ibero, y d^ Belga 
4 FelijE tpuDÍad9r ; o^s aa quf a( pa4ra .,. . 
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CAKTO TIT. Ij5 

» Ifi al hi)0 todavía igualar pueda. , 

Sobre flores de Lis , enceste punto ; 
'Sentados ve Borboh y del trono cerca y 
Dos altivos mortales , que tenjau 
,Todo un pueblo á ans pios entre CíuleDas,' 
De puipura romana revestidos y 
Rodeados de guardias amlx>« eran. 
De Soldados y Corte. Los cree Rejes ; 

> Notecngañj^, fio|UON.r en tu» so^pechasj . 

> Reyes son ,. sin el título de tales- .. 

» Del Bstado ]r del Fijjicjpe se ostentan 

* Arbitros uno y otro, Ma^riflQ y 

n RicheHjúr de mc^ofoña^flima eternas 
» Misiatro^ de. U Friiocia > de la sombra 
» De las aras Kuniilde , bosta la mesma 
9 Aka cnitibre del solio , felizmente 

> Se dirigen los dos , los dos se elevan^ . . 
n Hi)Os de la. política y fortuna , - ' - 

> Al despótico impei^o f:on firmeza 
s Entrambos volarán sin detenerse. 

* Subbme Richeliii , de un úmn fiera ; 
» Y enemigo eü sus odios implacable ; 
» Flexible Mazañno y de alma diestra f 

» y amigo solado j peligroso , ■ ■ ' 

)■ ContrarJbs caracteres anfbos llevan. 
» Huye el uno con arte , y ks borrascas 
» Doblándose paqM^te , pasar dexa- 
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*tg{í LJl BENRIADA. 

N A las ayradas olas , su corage ' ' ' 

» Opone siempre el otro en la tormenta. 
» De los Príncipes todos de ini casa ' ' 

» Enemigos los dos , & su hianera ^ 

N El pueblo por un lado los admira^' '\. ' '' 

» Yporoiro los odia y los execra, ' - *-■, " 

» De ambos serán , en 6n ;la fina industria 

V Los osados esfuersos j dbstrezá ^ ' 

» Útiles á sus Bejés, yéi su Patria '■" - 

M Funestos su poder y su inflencia. » ■ : ' 

I O tú méáos que aquellos poderoso ^ - ■ ■ 

Menos \aBto también en tus empresas; 

1ú , en lá segunda clase 'de los hombres 

El primero, Golbért '. de tú caj^éfa (8)' 

(Viene baxo los pasos , la íd>undancia , - ' 

Hija fiel y feliz de tus tareas , > ' : 

A sembrar de riqueza el franco suelo. 

Bienhechor generoso , tú desprecias 

Los insultos dé un pueblo , que pagarte 

Con ultrajes tus dones vil intenta ; 

Sin diél saber tomar otra venganza , ' ' 

Que el empeñarte mas en que' flwézca ■ 

l)e fortuna colmado ; semtejaiité' ' 

'Al héroe , á quien Dios mismo se eligiera 

Por digno conGderite, que nutría. 

En premio de dicterios y bíasÍMnias;' ■- 

Al siempre de Israá ingrato pueblo. 
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CA-N-TO -Vil. . «97 

K ¡ Que escena allí á mis ojos se presenta I 
■» Mas bien ¡ O Díos 1 de siervos , <]ae. vasallos ^ , 
» ¿ Que pomposa jinagnífica.caterva , 
» De rodillas , de m» Rey tiembla á la vista, (9) 
» Y á sus pies humillada le venera ? 
« ¡ Que respetos , que honor , que adoraciones t 
■ n Jamas otro algún Rey , qnal eaie , hubiera 
» Sus subditos en Francia acostumbrado 
» A marcas de homcnage tan extrañas. 
» Yo le vep , qual tú , de fama y gtoña -. 
» Animado al igual ■, otra obediencia - - 

» Mas rígida exigiendo ; mas temido , 
» Y menos quizá amado. Si diversas , 
» Mudanzas de fortuna soportando , ■ 
» Le considero Hehhiqub, de sobervia 
3» Sus excesos reprueba en las felices ;, 
» Y su constancia aplaudo en las adversas. 
» De veinte vastos pueblos la alianza 
»■ Y el formidable resto de las fuerzan 
» Desafiando él solo , si es que en vida 
-» El renombre de Grande se adquiriera , 
» Aun mas grande sin duda ha sido en muerta» 
» ¡ O Gran Siglo de Lm's ! [ Época excelsa ! 
B Siglo ,' que de sus gracias , de sus dones ^ 
X Y sus brillantes luces y riquezas, 
» Sin limites un dia colmar dc)>e 
» ^Natura liberal. Tú, de las bellas. 
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.198 íL-ÚTH'kikv'ki 

« De las útfles Mtes él decoro 

s Uerhráa á h Francia. Con sorpresa; 

> Sc^e tí 'van fixarse las miradas 
» De las edades todas vénMeías. 

s Del Coro de las Musas el Im^ñó; 

v' A. fitar corre en u' au reñdenúa. 

» ElUenzopor dó qiñer seaoúmaybiabU; 

» Y los bronces y münnoles alientan. 

s { Qiumto& Sainos, en cónclaves augustos (10) 

s Asociando isu esfuerzo , en las esieras 

» Del gran QHbe á estucar vuelan celestes, 

» A medir sh distancia y ihasa inmensa , ' 

a Y atrayendo la luz entre la noche , 

> A pesar de sus lóbregas tinieblas , 

> Con audacia sondar lo mas arcano ,' 
» Que en su seno escondió naturaleza I 
» El presuntuoso Error huye á su vista , 

» Y en pos de la Verdad, dudas los llevan: 

» Y tú ¡ feUz también hija del Cielo 
» Poderosa Harmoma y hechizera , 
» Arte , ^ue asi puGste á Grecia y Roma t 
»*Vo por dó quier ésoacho de tu^eogna 
» Encatadores tonos, toberanos 
» De'nuestro corazón y nuestra oreja. , 
» Vosotros ¡ ó Franceses animósbs I 
B Vencer saJíeis, y ledos, de la guerra 
» Las hazañas teautar. Yá no hay laureles ,~ 
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» Que no CiSsn ds honot bs «tenes vuestras. ' 

w En Tuestto fieliz clkaa , nacer teo 

M De héroes un pueblo Tnsto.- Qaales vuelan; 

» A lo9 combaten ftoto los Boaaonts. 

V Al trates de mü luegoí , quítl ]aeneu-a , ' 

» AUroalfieraGoBd^j^eeul&íHWbVBtioíj^ti^ 

» £1 terror y <d «|>o¡rd' w dfetnuestra 

» De su Re; y Señor. Db Goftdé, adoúrd ' 

* Generoso rival al t)e Turenü, 1^ tü) 

» Meno» bridante cpie ^ , si mas prudente ; 

B Y su igual qa&odo tínélMJs en grsndéta. 

» A Gabnat contenido , que umt sídie , ( i3 ) 

y> Por un cúmulo rato, íi nobles prendas 

» Del guerrero^ del «aJÑé los TÍrttides. 

» £1 compás en la muio, verse dcxa 

a Hiéndese Vaubáñ , Sobt-c itqud muro , ( i j ) 

» Que su ÍDgenio trazó , de lü impotentaá 

» De ese horrísono esmiebdo , con que batea 

» De bronce rajros cien ;y si es Ia guerra 

» Invencible , en la Gúrte de^aciado, 

» Del Austria y Grati Bretafia la$ potencias « 

n Aún tiempo temblar hace Luxérabut^. . 

s Repara allá en Denén , con que braveza ,' ' 
» Con que audacia, Tillara, el trueno horrible (tS-)' 
» Disputando á la augusta y altanera 
» ' Águila de los Césares , es dueüo 
» Y áibitro de la paz , que tras sí lleva 
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» De la Vi^ña^ carro alas I^atácmes; - 

» Yque, con.gbna tanta, sepreseata- 

» Apajro de su Rey no menos di^DO , 

» Que de Eugenio iival...¿ Que joven llega j 

s Que Príncipe se acerca, en cuyo TOBtro(i6) 

s Brilla la mageslad sin la aspereza ^ 

s Y que el honor del soUo está nürando 

» Con ojos de desden 6 indiferenña ? 

» ¡ Cielos ! ¿ que noche rápida á mis. ojos 

» Este Príncipe encubre, envuelto dexa? 

» Incesante la muerte , del en ^ro , ■ 

» Sin detenerse un punto reyolea. 

» Él cae al pie delüxjno , en el momentQ . 

» De instalarse sohre S. En ¿1 observa , 

s De todos los France^s, hijo mío, 

» ElPríocipe mas justo. La clemencia 

m Algún día del Cielo, de tu sangre 

» Le hará nacer augusta ¿ Y flor tan bella; 

» Obra tan digna ¡ ó Dios \ de .vuestras manos,* 

» lío haréis mas que mostrar , para esconderla 

» De golpe á los mortales 7 ¡ Quanto un alma 

» Tan virtuosa, en su bien cdbrado hubiera! 

M ¡ Quen feliz hiera Francia en, su reynado I 

» (Qual su paz, su abundancia y.su riqueza! 

» Él, por sus solas gracias y sus dones, 

» Llevara de sus dias grata cuenta. 

» Él su pu^jlo amaría ¡ o día infausto 
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CAUTO Tii; a 

» De alarma y de dolor ! Á. los Franceses , 
» ¡ Quaotas Tener harás lágrimas tiernas , 
« Quanáo eQ la misma tamba, amoiiloHedos^ 
» Hijo, Padre, Muger yílspoao vean ! » 
Sale mi vastago débil de las nünaá ( 17 ) 
De aquel árbol fecundo , que así faera 
Cortado por el pie. De Luis los hijos ,' 
Que al sepulcro veloces descendieran ^ 
Dexaron solamente á nuestra Francia 
Un Monarca en la cuna , tan expuesta ~ 
Gomo dulce esperanza de un'Estado^ ' 
£n vacilante y trémula existencia^ 
Cuida i Fleurí prudente I de sus dias. 
Sobre su tierna infancia atento vela , 

Y sus pmneros pasos fiel conduce. 
Dignamente instituye y aconseja , 

De lo mas noble y poro de mi sangre , 
£1 precioso ídeposito , que resta. 
Aunque haya Rey nacido; á conocerse 
Así mismo, filósofo , le enseña. 
Que aunque hombre soberano y poderoso. 
Hombre es al fin mortal , harás , que sepa ; 

Y que al verse Señor, ame á su Pueblo, 
Porque amado también ser del merezca. 
Inspírale, que justo reflesione, 

Que no es Key, nilunacido, ni gobierna 
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Sino para m PueUo. Y tii j tú ¡ o Francia ! - 
La ^oiia y dignidad c(Am primera 
Baxo «u fatuto imperio ; y esa noch^ , 
Qae de aombraa tu hu deió oulñert» 
Acaba de i-omp^r. A coronane 
Otra vez ccm decore y ^acia vudra 
La mano de las Artes proTec&osá « 
Que á abandoiUrte yá se daban priesa. 
De su profundo pií^ago en hu grutas , 
Se pregunta d Octano y' lameDU, 
¿DóeiSstenenel dia > qoe se hicieron 
Tus pavellones ] Francia '. que soUeran 
Flotar sobre estas ondea 7 Del fiunno» 
De la India , y del I^o y sus ñberas 

Y sus puertos, le llama aUí el comercio»' 

Y te abre .sus tesoros. Guarda , observa 
El orden y la paz , y la victoria 

Ko busques con afán. £n las <|uerellaa 
De los Reyesj ser áibitro le basta 
A tu honor y tn ^oria-¡ Quan funeslA,' ■' 

Quan cara te costó la de haber sido 
El eqtanto y terror de si^s Potencias !' 
De este Monvca joven en segmiáa^ 
Con explendor un héioe se le ostenta, { i8 ) 
A quien la atroz calumnia , allá á lo lejos , 
De rabia ardiendo, ladta^y »gao intpüeu. 



i.Cooglc 



.CI.1ITO 'tti. ' ajpjjl' 

Príncipe liando 7*ÍacU , mas iu> d^lñl ; 
XJeno á nn tiempo de genio y de vehemaKaa, *' 
Amigo con exceso de placeres, 
'Y no menos también de cosas nb^Tas ; 
Del seno del ddeite, revolviendo 
La redondez ínmcnu de la Tierra , 
Con su diestra polítiea y resortes 
Siempre nuevo» y fértiles, 'suspeilsa 
Diñdida la Europa y en pai úene ; 
Al paso que á las Artes,' que fomento. 
Sus violantes 0)08 <!onñrtiendo. 
De í^oria^ de vigor y de hu ÜtnA. 
Para todos lo» cargos y destinos 
Kacido felizmente, en sí concentra 
Los talentos de todos. De Soldado, 
De Gefe y Ciudadano , a £1 un Key dó era ; 
» Mas con todo , hijo mió , enseña á serlo. » 

De una borrasca entonces turbulenta 
En medio de relámpagos , dc Francia , 
A los ayres- flotando , se despliega 
£1 insigne Estandarte. D& Espaüoles 
Las hnestes precediéndole guerreras , 
Del Águila Germana qu^rantíd>att , 
£n los de sus Canallas, las cabezas. 
Absorto Hensiqdc , exclama << ¡ Padre nüol 
» ¿Qiie espectáculo nuevo se presenta ? s 
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So4 LA HEKKIAOüT 

« Todo «ámHa ¡ liijo mío ! le Tespooáel ' 
» Todo Herkiqde á su ócaso/por ña', Uegz. 

• Del Muy alto aderemos , y aplaudamo* 
» £1 arcano s^er y prQvide¿cia. 

» Del fiíeite y poderoso Cario» QiútUo 

• Eizánguida la rasa , yá la Ibena 

» Reyes ñeñe & pedirnos de rpdülas ; ( U) 

> Ya á la Ejpaóa da leyes ^ yá allí leyna 

» Uno de nuestros nietos. Yá Felipe. . . .'. (i^) 
A tm glonoso olijeto , Hekriqde queda - 
De júbilo arrobado ^ y de su mente 
Una dulce sorpresa se apodera. 

• ]!kLtiga de ese gozo , el Padre dice , ' 

• El ímpetu primero , y Iff grandeza 

» Teme flujo mío, aún de tal8uceso^ 

» Teme , repito , sí ¡ Madiid acepta , ' 

» Del seno de Paris un Dueño aclama ; 

■ Mas quizá tanto honor, gloria es tan bolla, 

■ üo poco para entrambos peligrosa 

» ■^0 Reyes de mi Gasay Suigré rcg^!- 
» { O Felipa BoRfiON 1 ó ¡ caros hijos 1 ' 

> I O España y Francia núa ! E) Cielo <}iñera 
» Podáis vivir unidas ¿Hasta cjuando 

» ¡ Políticos fimesiósMa cruel .tea 

X De 1^ Discordias públicas querría ( aa) 

• Encender vuestra bárbaro sistema?» (IH) 
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-CANTO tu; ' aoS 

Dice : j desde.el momento , el Héaoe nada 
\b mas de lo pasado , (jue mta envu^ta 

Quimeiica mi^on de objetos varios 
Confusos mire sí. Las puertas cierran 
Í)el Templo del Destino ; y de los Cielos 
A sus ojos se fidüpson las esferas. 
Ya con rosada faz la fresca Aurora, 

Las puertas en Oliente á abrir eroptexa 

Del palacú) del Sol. Su negro velo 

tÁ Noche va á tender sobre otras tierras. 

Los Sueños volteadores y medrosos^ 

Húyense con las sombras , y se alexan. 

EIPkincipe adocaúdo, en este ÍDatsvte^ 

De su arrobo dulcísimo despierta ; 

Y en el fondo del ahna nn nuevo esfiíena 

Un divinal ardor expeiimenta. 

Inspiraban á todos sus miradas , 

Respetuoso, terror y reverencia. 

Había Dios su fí-ente , de su miuna 

Magestad sacrosanta con diadema 

De esplandecientes rayos coronado ; 

lío de distinto modo, que lo biciera 

Con aquel de Israel santo caiMÜUo, 

Ilustre vengador , quando de vuelta 

Del tonante Sinai, donde las tablas 

De la Ley del £;«mo recibiera, 
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*o6 M «11IRIA.D1: 

De tal Ueoo de hu cercó au i-oMro 
Que de su» reqilaiidores con b líierza 
Tra^omados al verle ios Hebreos, 
Ennieltos entre el pülvo, sus piesbes&i 
Sin .que nánirle Osabua , bí sos ojos , 
De m cara el fulge» ia&k ^o^ccaB. 



ñu BEL CANTO sirnuOi 
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CJlMTO TIII, ■%0'j 

IMItlUAA(UIMIUMn«WMWUMtyiWMfMAlMWMM^^ ' 

CANTO OCTAVO, 

ARGUMENTO. . 

Ei Conde de Egmond vi^ne de parte dd ücy 
de España al socorro de Majrena , y délos 
Ligados. Bataila de Ivri » en que es desecho 
Majena^ y miterto De Egtnond. Valor- y 
clemencia de HBítai^B. st, grasde, 

J_^ los Estados en Paiis nuDuLos; 

Atónita y cxjféoa». la AiamUeft, 

Aq^el orgullo, de qne údid» estal» 

Al piincipip , i este tieupo j^pei^n. 

De Hehriqiik al tók» nonJire , los Ligados, 

De horror y espanto Henos, que quisieran 

Un Monarca elegirse, ;a en (¿vido 

Parecían poo«. Naála purera 

De su fiíroc fixar bt incerbdtunbre ; 

Y en medip dd temor y la flaqueaa , 

!No osando coianar , y snn inffi:bo m^nos 

Destitnir al Tirano , se abatieran 

A confirmar^ en tanto , por edictos 

De la mas vergonzosa cotnphcencia^ 

El poder y lugpr , de cpie gozaba , 

Sinque de los Estados te vioiérj». ' -' 
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MtS I-l. HEHRIADA; 

De Teniente del Reyno , aunque sin Xefe (i) . 
El que nombre usurpó , Rey-sin diadema y 
Conservado bobo siempre en su pardcU>^ 
Del poder mas supremo la influencia. 
Un obediente pueblo, de qne, asüito. 
Ser apoyo afectaba con destreza , 
Gustoso , combatir y dar la vida 
I^>r su causa y persona , le ofreciera. 
De nuevas esperanzas, de esfé modo. 
El pecho rebozando de Mayena, 
A. CoDsejo convoca , y congregados 
Rápidamente f n el á contar ll^a^ 
Quantos bravos Caudillo», orgullosos ; 
Yeldar resuelto habían sus querellas. « 

Los Caoillacs , los Chatres y San-p(rfes ,,' 
Los Brisacs,losr(émur«r7'los Lorenas, 
Y aun Joyussa , A voluble , acuden prontos: 
La venganza , la rabia y la braveza , 
La desesperación , y.el fiero orgullo , 
£n sus rostros pintados se demuestran. 
Con UQ trémulo paso , algunos de ellos, - 
Exáostos de la sangre ,- que. vertieran 
£n mortales peléis., oluninaban I ' '' 
Pero esta sangre mi$ina, quecorriera^- 
Hfitas mismas batallas y derrotas , ' .' 
Estas heridas misaiAs, aiio abiertas, 
IjOs excitaban □jjttti-y^^fivQCÍfUt . 



Ú 
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CkVTO Tiit: 
Al vengador desquite de su afrenta^ 
Cada qual , de Mayena , como uo rajo ^ 
A colocarse aj lado parte apriesa , 

Y del , espada en mano , en tomo puestos ^ 
Vengar juraron todos sus ofensas ) 

Así sobre las cumbres del Olimpo > 

Y de Tesalia en campos, se fingiera 
A114 un üempo , la impía j audaz .tropa 
De los sóbennos hijos de la Tierra 
Amontonando rocas sobre rocas ^ 

Y á los Cielos braveando , en su demencia } 
Coala esperanza estólida embriagados. 
De destronar los Dioses de bu esfera. 

Al momento , entreabriéndose una nube f 
La Discordia á la vista se le ostenta , 
Sobre un carro flamígero montada. 
Animo I sib) 1^8 dice , que yá llegan 
A auñliaros , Franceses Yá es forzoso 
£1 YE^cer ó morir. Vos halagüeña, 
A la qual , el primero se levanta 
Farte corriendo Órnala , y al ver cerca 
Las relumbrantes lanzas españolas » 
« Ahí tenéis, exclamt^, ved de la Iberia 
> £1 auñlio rogado largo tiempo , 
» Y siempre diferido al ansia Dnestro* 
» £1 Austria al fin, amigos, sus falanges,* 
f Sa socgrro k la Enrancia le iiaocpiea. • 
O 
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BIO !•& nEUfilASÁ.' 

0ice : y Mayena, emonces , afanosa 

A las puertas se avanza. Verse deza 

£1 extrangero auxilio de aquel lado , 

Dó él fónebre lagar se reverencia , 

Que de nuestros Monarcas , yá de antígao , 

Consagrara la muerte i tumbas regias. 

La formidable masa de bs armas , 

Que blandlepta» al ayre centellean > 

£1 oro refulgente , al Idcio aoero , 

Las picas , que afiladas reverberan ^ 

Los cascos , los penaohos , los ameses ^ 

De la pompa el atruendo y la sobervia» 

Del Sol los mismos rayos parecían 

£n el campo retar á competencia. 

De tropel á au encuentro el pueblo acorra } 

,Y COD una algazara y griu fiera , 

Al Xefe , que en su auxilio Madrid manda ^ 

Colma de bendiciones, y festeja. 

Era el joven Egdmond , tenaz gueirero : 

De un Padre generoso é infeliz , era 

£1 hijo mas indigno y «unbicioso. ( a ) 

De Bruselas los muros nacer vieran 

Al hijo del Egmónd , á quien cegara 

De la patria el amor, y la cabeza 

Perdiera en un cadalso , sosteniendo 

Los sagrados derechos de los Belgas, 

Sus miseros pauiotas , de los Reyes 
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Vejados y oprimido» por la faena. 

BuÍQ bijo da Egmond , procaz soldado , 

Atilico vil , al fin i adula y besa 

Largo bempo la mano , <ps á su padre 

De ua Urano poder TÍctitna hiciera. 

A destructores males de su patna , 

Por política , infiel , servicios presta ; 

Y al paso , que á París lleva socorro, ' 

Gruél persecución trae á Bruselas^ 
Como á un Dios tutelar , el Re; Fdipe , 

Del Seila le embiaia á las riberas 

Con aindlio al rebelde , quien creía , ' 

Del Re^ llevar con él hasta las ñendas ; 

A su vez los terrores y la muerte. 

Del temeraño itfgidlo la las huellas 

£1 impetuoso joven ocupando. 

I Con que |tlacer ^ gran Rey , de cerca observas 

Su fantástica audacia I \ Con que anhelo , 

Tus ansias el instante aguijonean 

De un combate , del qual , altos destinoá 

Del Estado pendientes consideras ! 

Del Iton bien cercano á las orillas , 
Y AtA Euro á las maigeaes amenas , - 
Un campo afortunado dexa verse , 
De la madre natura amor y prenda; 
Largo espacio de tiempo , por fortuna ' 
Supieran respetan üuiosas guerras y 
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t>» preciosos tesoí^ , de qiie Flora « 

Y el Céfiro halagüeño embellecieran 
Su diplioso distrito. Entre furores 
De civiles discordias y contiendas ^ 

. IjOs aencijl^ pastores del contorno , 
Correr vieran en calma y paz serena 
Sos dias y sus años , prote^dc» 
Por la piedad del Cielo y su pobreza. 
I>e bálago al abrigo de'sus techos , 
De la desaforada soldadesca 
Desdtiñar parecían la codicia. 
A cubierto de alarmas, aun no oyeras 
Del tambor y las armas el estruendo. 
Los Campos enemigos allí llegan y 

Y la desolación , por todas partes 
Delante de ellos marcha. Se consternan 
Lu ñberas del bon y del Euro. 

Ueno el pastor de, espanto , allá en las selvas , 
'Amilanado ^ndo , va á esconderse ; 
lY su dulce mitad , y madre úeina , 
Arrebatando en brazos y llorando 
Sus queridos hijeulos tras él lleva. 

De esos Valles de encanto y gracias Ueoos 
I Infeliz habitante ! no tus quexas , 
No i tu Rey esos ló^imas imputes. 
Si él las batallas busca ó las acepta , 
Para darte la paz es aolameate. 
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Dones y l>enGficios con largueza 
Derramará su mano , en ínejor tiempo p 
Sobre vuestros hogares , que hoy molesta^' 
Tenninar vuestros males solo quiere. 
£1 os ama qual padre , y os lamenta ; 

Y en e*ta , en esta misma atrós jomada ,' 
Pí^r vnestro solo amor y bien pelea. 

Siéndole tan preciosos los instantes , 
Ya por todas las filas Borbor vuela 
Sobre un fogoso corcel , mas que el ñentO' 
Bápldo y adiesM*3do en la carrera , 
Que embravecido lodo , y orgulloso 
De aquel augusto peso , que en sí Ueva , 
Hinchando la nariz, y con pie corvo 
Excavando arrogante el ancha arena, 
Uamando est^r parece los peligros, 

Y el fiíego respirando de la guerra. 

Ya biiUan , cabe él Ríy , quantos campéonep 
De su honor y su glcBíá socios íueran , 

Y de sus mismos lauros ya ceñido». 

£1 anciano De Qmont , que las banderas ( 3 > 

Siguiera con honor de cinco Reyes ; 

Biron , de cuyo nombre el eco üeD:d)rá ( 4 ) 

En la enemiga hueste núl alarmas ; 

Su'entonces joven lujo , de harto inquieta 

Ardorosa y ñolenta bizarría. 

Que después. , . . mas entonces Binm era ( S ) 



i:,GoogIc 



il'H £1 'veiisiada: 

Tirtuoso aún. Allá mas lejos vienen 
Los que al crimen tenían guerra abierta 

Y declarado horror, y que la Liga 
La misma Liga atónita respeta , 

Por mas que los malquiera y loa deteste ¡ 

Sully , ríangí , GriUón , y el de Turena , ( 6 ) 

£1 que en Sedan , después , la mano , el nomluv ; 

Y la Soberanía mereciera 

De la joven Buillón ; Soberanía 
Infeliz, nal guardada, y bien apriesa 
Por Armando oprimida y derrocada. 
Apenas erigida á su grandeza. 
Tese con esplendor alzaiw cnb-e ellos 
Qoal palma , Essex , ayrosa y altanera , ( 7 ) 
Que del pays mezclando en k» jardines, 
A los frondosos olmos , que se elevan , 
Su noble y grave frente , envanecida 
De su estrangerO' tronco gallardea. 
Su engalanado casco , centellaba 
Con el rojo fulgor , de que le cercan 
Adornos mil preciemos de oro 6tto , 

Y el sartal de diamantes y preseas, 
A porfía brillantes caros dones , 
Con que de su Señora á la fiereza 
Del De Essex' el valor , ó la ternura 

Mas bie n , supremamente honrar [duguiera.' 
I AmUüoso De Esex ! Túser, áunüempo. 
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Un dia conseguiste de tq 'R.eynsí 
Tierno objeto de amor , y el finne apojo 
De tus Reyes, también, j la defensa. . 
Algo allá mas distante los Tremville^ » ( & ) 
Los Ctermons y F¿quieres, se presentan, 

Y el infeliz J)e IHesle , y Lesdigiúeres , 
De condición y estrella bien divinas ; 

Y el anciano De EUy , í quiep lia sidQ 
Esta ilustre jomada tan funesta. 

De heróycos Varones tropa tanta , 
Corre & apostaj^e , ufana , del Rey cerca ; 

Y la seña aguardando , en su semblante , 
De la victoria ya gloriosa y cien? 
Presagios mil felices di^oaba. 

En situación tan birbi4a , Mayena, 
Sa corazón sinüendo desmayado, 
A hallar en ¿1 su eafaerzo , en vapo anhela ; 
Ora íúese , que al cabo , de la causa 
La injusticia advirtiendo su conciencia , 
Recele graveqiente , que propicio 
Sus armas protejer ej Giejo quiera ; 
Ora , que el alma , en fin , presentimientos ; 
Verdaderos «luneio» tal vez tenga , 
De los grandes reveses precursores. ¡ 

Dueño no obstante aun de su flaqueza i 
Con simulado gozo , sabe el héroe 
Encubiir de su pecho doras penas. 
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9>6 LA. BElfB.Ii.Di; 

Se reanima , se excita , y la esperanza i 
Que ya á ¿1 mismo , marclúta , no sustenia i 
In^irar al soldado conseguix 

Junto á él , lleno Egmond de la soberna , 
Del confiado oi^ullo , y la arrogancia 
Ove de ordinario influye la imprudencia 
£d jmeniles aüos , impaúente 
De exercer su valor ; la marcha lenta 
Del perplejo Mayena acriminaba. 

Hervía su corage ; & la manera , 
Que escapado del ancho y verde seno 
De amenas pradeñas y lisuefias , 
Al eco retumbante de la trompa , 
Que anima el fiero ardor de su braveza ^ 
En los fértiles campos de la Tracia , 
Inquieto é indócil bruto , en quien humea 
Un belicoso fuego , suelta al ayre 
De su altanero cuello la ciin crespa , 
Con anheloso aliento , por el campo 
Trepa , galopa , corre , & la hd vuela » 
De la rienda impaciente , el freno tasca ^ 
La oreja srisa , y brinca por la hierba; 
Asi Egmond parecía. Un furor noble 
For sus ojos brillando , llamas echa , 
Y en su animoso pecho late y arde, 
Lisongéase já , yá se recrea 
Ejisospro^masglonEis ^yprosumf ¿ - 
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ciSTO- VTií: ' a 

Que su altivo destino al triunfo impera. 
[ Ha infeliz ! Él no salie , que el orgullo, 
La presunción fatal , y la impaciencia 
De su guerrero ardor j Su osadía , 
Iban de I?ri en los campos , con presteza 
La tumba íímeral á prepararle^ 

De la Liga á las bélicas hileras 
Avanza el Gran Hehriqdz , y á las suyas ^ 
Que inflamaba su heróyca presencia 
Tomándose : « Nacido habéis franceses ; 
H Y Yo soy vuestro Rey. Ved allí cerca 
» Al pérfido Enemigo. A él ; seguidme. 
» Vuestros ojos jamas de vista pierdan 
» £n lo mas empeñado y formidable 
» De la atroz tempestad , que nos espera , 
a Este blanco penacb^^^e resalta 
» Flotando al ayre , sobre mi cabeza. 
» Vosotros le veréis, á todo trance, 
» Del honoF volar siempre por las sendas, a 
A estas bellas palabras , que yá en tono 
De vencedor , el Ret les dirigiera , 
Advirtiendo , con jiibilo , inflamada 
De un nuevo ardor sa tropa , al frente de ella 
Marcha yá , de las huestes al Dios Gnindé 
Religioso invocando. Tras los huellas 
De ambos xefes á un úempo , velozmente 
A la sangóenta üd correr se observa 



>;,l,ZDdbyG00gle 



si8 Lí xcit&ii.i>i; 

De uno y otro partido los guerreros ; 
Así quando violentos se despliegan , 

Y con rápido vuelo precipitan 

De los montes que Alcides diñdiera , 
Fuñosos Aqmlones, al momento , 
De dos profundos mares contrapuesta» 
Las encrespadas obs , á los a;yres 
Con espumoso choque se soblcvan ; 
A lo lejos allá la Tierra gime ; 
Huye el día ; del Cielo el trueno anena ; 

Y de susto temblando el Afñcano , - 

Que desplomado se hunde el mundo, piensa.' 
Ya en imo y otro raiúpo , dobles muertes , 
Al mosquete reunida , feíoz siemlx^ 
La mortal y fen^ente cimitarra. 
Aquel arma , que un día , de la guerra' 
Al Malgenio ipvenUr plugo en Bayona , ( 9) 
Para que estragos suyos mas pudíeruk. 
Del sucio externünar la raza humane, 
Keúne á un mismo tiempo , invención negra- 

Y del Infierno mismo digno fruto , 
Quanto en manos maléficas encierrMí 
Hierro y fiíego , de bárbaro y horrible. 
Ya se baten y mezclan. La destreza 
Asociada al valo r , b horrible grita , 
El gemido , d terror , la rabia ciega , 
La implacable y.fervi«me sed de sangre ; 
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CJLUTO tiii. 
De ceder ál contraño la vergüenza, 
La desesperación, y en fin ,1a muerte, 
De fila en fila corren y se ceban. 
Aíjuí persigue el uno al propio padre. 
Huyendo allí un hennano , muerto queda 
Por el impío braso de otro hermano. 
Se esti-emece á tal ver naturaleza; 

Y de su triste sangre , á pesar suyo , 
Se hinche aquella fatal turbia ribera. 

Por entre picas -tantas que eñzadas ; 
Parecían formar espesas selvas ; 
Por medio de sangrientos batallcmés, 

Y de enemigos cuerpos, que atropella. 
Penetra HEnRiQOE , avanza , y un camino 
A sus valientes tropas á abrir llega. 
Seguiale Mom¿ con su firescura. 

Con su calma de espíritu perpetua; 

Y qual un Genio excelso y poderoso. 
En tomo de su Re r gira y le vela : 

Al modo ,' que allá un tiempo , de la Fng^ 
EiQ los guerreros campos , se fingieran 
IjOs móbiles eternos é invisibles 
De los etéreos Orl>es, por la tierra 
En trage de mortales disfií^zados. 
Mezclarse y combatir en las peleas ; 

Y del Dios verdadero , al mismo modo,- 
Que severos Ministros, ytremendas 
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Celestes é impasibles Potestades, 

Del orage el relámpago y cenieUa , 

En medio de los ayres circundados ; 

Con faz siempre impcrt^rrila j gerena , 

£1 Universo agitan y estremecen. 

Él de Henriqde recibe, á dó quier llevs 

Las ordenes supremas , que emociones 

Repentinas intrépidas j fieras 

Del alma de los héroes , al momento 

Cambian una batalla, y íixo dexan 

Su triunfante destino. £1 á los Xcfe& 

A trasladarlas c(HTe ccn presteza. 

El Caudillo las toma; y vetouneme 

Al eco de su voz , con impaciencia , 

Las bien disci|dii|adas prontas hace& 

Su obediente fim>r mueven y arreglan. 

Despliéganse ya raudos , se dividen 

liOs trozos de las huestes , ya se üerran , 

Ya marchan en colunas diferentes. 

Da espírku solo, un plan gobienia 

La acción de cada trozo y movimientos. 

Moitié iendo y tomando , hacia el Rey vuela. 

£1 le sigue y le escolta-, y golpes varios^ 

Que contra su persona el campo asesta ^ 

Mas de una vez y haUándole , le para. 

Por lo demás , Momé , nunca en la guerra, 

A sus manos estóycas, en sangre 
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CASTO Tll-I. 
De sos tristes hermanos, penmtiera 
Que- crueles é impías se mancharan. 
De su Bey solamente toda llena ^ -. 
Toda ocupada el alma , si su acero 
Desenvainó, fue solo en su defensa. 
Su singular valor , de los combate» 
Declarado enemigo , no recela 
£1 arrostrar la muerte , mas sin darla. 
Yá el ánimo indomalile deTurena, 
Rechaza de ]K«mur , las huestes tuiija. 
El de Elly , por dó quier arrastra y siembr^ . 
La muerte y el terror. Elly, orguUoso 
Con treinu años de Udes., recupera. 
De marciales combates entre hc»Tores , 
A pesar de sus canas , nueras fuerzas. 
Un guerrero tan solo , á la amenaza 
De sus golpes se opone ^i la palestra, 
ün héroe joven es , que de sos días 
A la amena y florida primavera, 
£q funciones de Mane se estrenaba , 
Con tan célebre actaoa como sangrienta. 
Del mas grajo himeneo el dulce cebo^ 
Venía de gustar el mozo apenas. 
Del Amor favorito, de sus brazos 
De partir acababa. La vergüenza 
De no ser hasta entonces sino solo 
G^ebre porsuspceudas,; la fiera 
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313 LA HEKRIADA. 

AmbicioD de ou-a gloiia , le aiT0Í3l>a 
A ios fieros peligros de la guerra. ' 
Su joven bcUa esposa , en atjaél dia ^ . 
IjOs Cielos acasando , y la crueleza 
De la batalla y Liga maldiciendo / 
Su tierno esposo armó triste y violenta. 
Con on trémulo pulso é incierta mano 
La pesada coraza le prendiera , 

Y con amargas lágnmas dexara 
De tm casco preciosísimo cubieita. 
Una frente de gracias tan ceñida , 

Y á sus amantes ojos hecliizera. 
Con cólera marcial , del novel fiero 

£1 juvenil orgullo se endereza 
Contra el anciano Elly. De polvo y humo 
Por entre torbellinos, que los ciegan. 
De muertos , moribundos , y feñdos , 
Uno y otro al través , baten y aprietan ' 
De sus fogosos brutos lo& hijares. 
Apostados los dos sobre la hierba. 
Con la sangre teñida y aplanada , 
Lejos de dó campean sus banderas. 
Se lanzan, y se buscan á seguro 

Y arrogante galope los atletas. 

De sus cotas cubiertos y su sangre. 
Enristradas las lanzas , ya se encuentran^ 

Y con choque espantoso, de repente 
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CA.KTO Tin. 
Se' arremeten enlrsúnLos y golpean. 
La tierra retemliló del bote al ruido ; 

Y las bastas al golpe en trozos quiebran ; 
Al modo que en cai^ado , ardiente Cielo , 
Dos formidables nubes, que acarrean 
En su seno los truenos y la muerte , 
Chocándose en los ayres , corren , vuelan 
Sobre el furioso viento ; de su horrible 
Conmistión los relámpagos revientan ; 

De allí se forma el rayo , y los moríales , 
A su vista y estruendo de horror tiemblan. 
Yá sus brutos dexando lejos de ellos , 
Por un súbito esfuerzo ,'Se conciertan 
£n basarse á buscar muerte distinta. 
Ya pie en tierra , se vibran , ya centellan 
Los funestos aceros en sus manos. 
Acorre la Discordia turbulenta ; 

Y con ella ligados de consuno. 
El rabioso Demonio de la guerra , 

Y la pálida parca ensangrentada , 

Al lado de ambos héroes se presentan. 
¡ O míseros, ó ilusos combatientes ! 
Suspended de .esa lucha, de esa ciega 
precipitada cólera los golpes s 
Pero la irresistible oculta fuerza 
De fatales decretos' del destino , 
Mas su furor enciende y ios obceca. 
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3«{ I.& HEK!ÍIIAOá: 

En el comrano pecho , abrir al alma 

Intenta cada qual fúnebre puerta , 

En el. pecho , que entrambos no conoceiE< 

A los ayres resalta , en cascos ruek 

lia acerada onnadura , que les cubre. 

A redoUados tajos de su diestra, 

Lumbres al viento arrojan las corazas. 

Sangre , que k borbotones corre suelta 

De sus hondas heridas , rebotando , 

Su fiera mano mancha y bermeja. 

Los fonnidables filos deteniendo 

Sus cascos y broqueles con destreza ^ 

Golpes mil aun le paran y le cubren , 

De una muerte mas pronta los libertan. 

De resistenciüt tanta absortos ambos. 

Admira , cada qual , honra y respeta 

De su mal el ánimo y esfuerzo. 

De EJly mano mas firme , y mas certera , 

Al joven generoso al fin derriba ^ 

De m^mal hadado golpe á sus pies echa. 

Sus vivos bellos ojos, para áempre 

De la luz á los rayos yá se cierran. 

Sobre el sangriento polvo yá su casco 

Arrastrando y rodando va dái cerca. 

Ya De Elly vé su rostro ¡ Que lamentos ! 

Le vé , le a]>raza , ¡ ay Dios ! ¡ ... su hijo era.' 

Inundados en lágrimas los ojos, 
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CAUTO TIIi: aíS' 

£1 desdichado padre, ya la horrenda '■■■■y.i 

La panricida espada huelto hahría '" .^ 

Contra su corazón , si á taq estremas ' < ':iri::i'L' 
Muestras de su d<dor', ' ui. brazo aleado ' '' ^ '■'•'-''• ; 
Deteniendo , el suce$o no impidieran'. ' ■ r-iñi-.f'.'i 
Parte tremido todo-, corh!. huyendo .: ■ - ■, : 

De nna playa de horror y espanto llesaa; '•:■?? 
Su criminal victoria abominando ^' ■ . i . ■.. - : ;■..! 
Llórala eternamente, la detesta.. ! . !.' -)i,r ;-- j i't. 
A la Corte , á los hombres^ ^. ¿ la ^ori» . . : ■ i 

Para üempre renuncia, y solo achda'^. i: i ^íii '■.'■■ - i.^ 
Prófugo de sí mismo , al OndlelOrib^ , o'in<l <:!!)!.; '. 
Ir á esconder su tedio y data pcnfc'j-r^- b 'i-'J' ; 
Enun tñste desierto. Allí, dblpudio^ji-t ,>k'j->:. .» 
En que suluz el sol torna iü la tierra,' '- !"-..\o-i, í 
Hasta que de las ondas cnaiaÜnas' ^ "= '"; 'iU.ír'siU. '. 
En el piélago á hundirla' tUúolIé^^ ■;■• ,'/;:■ T ¡ 
A los ememecidos dobles eaqi<'- .■■-■^^■■■1 <! ri.;;;-.! ; 
Delosmontes, Jo» valle» jiasiáchas,!" i; >í;n/iit j;! / 
Hacían repetir acefatos-triste»'!-' ' h'-:li--uv>i Il¡ íj. I 
De su acervo dolory snqupíéMai' '■■■■■ '■■"■'■''' ^> üi>:-i-". 
Elnombre, el t|iste nombre de:íúhijo.'''''^i;'> "-■■i ' 1 
Del héroe en la agón» postñmera'^ ■■ ' ■'^j*' 'J^í 
Guiada del terror la nuqva espCtaaJ ■ ■' •■'• ' ';■*■;>■ ■ i 
Con una errante vista y planu inciprla'- '='' -rr.'T ■t'/.. 
Se acerca, y llega, en iin,''til campo in&UgtO,'-^'; "'i- 
Dó pavorosa boscaj y vé .'«'a ^ (^teiipsaeakid ai<. '.1. 
P. 
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:iiSr 1.a. HVBBtiVii 

Entre el montoii de maertos , . .ve & so «sposO. 

Cae desvanecida. Esjlesa mebla 

Tiende velüz la ntoerte pw su viau. 

j Eres tii caro atnánie 7 . . . maf sus demás 

■Coññosas palajiras , qqe áatemimpen 

Sollozos mil , trísdBÓiu» ^dechas y 

Que al vienU) el labio uro)& nial formadas ,* 

Del esposo adorado yi'OO afecUun 

El eéxmme oido. Ella aun sus ojos 

Yer quiere , y vuelve i abñt. EUa aun aprieta 

Con sus lUtimpa oseólos SQ boCa, 

Aquella Iraca , <{tiis idólatra aan Iñtíta ; 

Ella el cadáver pálido,y saAgñenta 

Entre sus Lra^ tnémulbs simenta; 

Los ojos clava f^ ¿1 ¡s(^rc él sQspra ; 

Estréchale á su seno, jflinuerU queda.' 

¡ Padre , esposa j familia' deplorables I 
j Exempto lastimero, que.uuedrenta, 
Y la imagen o^ctí de lioos tiempos , 
De tal ferocidad y tanta msngus ! ; 

Pueda el recuerdo triste j espantoso 
De tan mísera y:frQgÍ£b pclés'^ 
De lodos nuestros nietos qoaa remotot 
Jjástimas excitar. I^^nioaAvpuedá 
Arrancar de sqs ojósi sadódables , 
Porque eiím^nés.talesi^.'fí^rekas 
JDe sus pítftveBi^^'jasid^ á imitar fiegom; 
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€ANTO Tin: aifl 

Mas ¿ quien Cielo; la Liga así dispersad 
¿ Que héroe puede , 6 que Dios , daiie tal rola ? 
Biron el joven es , cuya braveza , 
Por entre atropellados batallones 
Denodado consigne abnrse senda. 

Y el orgoUosb Órnala , «pie la fuga 
De los suyos infame , i mirar llega i 
I>e cólera braviando , r Deteneos ; 

» I Dó ^cobardes, cínréis ? I^irad j dad vuelta.' 
» i Huir I ¡Huir, TOSotfos,* los jfiímosos 
» Compañeros de Guisa y de Maycna ! 
» ; Vosotros IbsVülifentes , que hoy de Roma 
M La causa , de París , Francia , y la Iglesia ■ 

Y Con tanto honor ddBeis dexEú' vengadas I 
» Del anñgao valor y virtud' vuestra' 

» Acordaos, amigos, y seguidme 

» Con alienta aa^br 4 1» refriega. 

» Barios baxoOmal», ¿ya vtticistéiS;* . 

Volando á su soÉorro , gente llevan ■ 

El feroz de San-pol , Bobo , y FoyuSsa ^ ' 

Con Joyussa. Las haces ya dispertas 

A este refresco junta. Con miradas 

Enciéndelas de fuego. Las ordena ; ■ 

Y á su frente revuelve á un nnevo ataotiei 
Tras él con paso rápido regresa 

De su parte á ponerse la fortuha. ' 

peBironcl'vakil'y lafiííseÉa, ' " ' . ..'.; 
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&i8 LA hkhhiada; 

Con rara intrepidez, paran en vano 

El inq>etnoso curso y la violencia 

Del torrente de huestes , que furioso ; 

En sus ondas hundirle ahogarle intenta.' 

Farabére espirando ve á sn lado. 

Entre el montón de muertos , ya por tierra 

Mira á Foquiár. Glermónt , Angenne y Ttésie ,' ' 

Entre el ptdvo tenidos , yá no dientan. 

De ex&lar sus suspiros postrimeros 

Ueno ¿1 mismo de heridas, se halla cerca. . 

Así , Biron , así finar debiste. 

En campos del honor muerte tan hella 

Tan o^lehre cayda , la memoria 

De tu primer virtud eterna hicieran.. 

£1 extremado trance , á que un exceso 

Del valor de Biron , su vida arriesga. 

De Hembiqdk el corazón inquieto advierte; 

Le amaba , no qual Rey , no á la manera 

De un severo Señor, que solo sufre. 

Se aspire al alto honor , 4 la suprema 

.Ventura de agradarle , y cuyo duro 

Corazón, inflexible en su sobervia, 

I^a sangre de un vasallo , bien pagada 

Con sola una mirada cooüdera. 

Ija noble Uama, Hehriqxte, conocía 

De la amistad -, de la amistad ^ la prenda 

£1 éoa del alto Cielo , y de. almas gtaudc* 
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■ CAUTO tiií: mí 

Dulce jdacer y encanto ; de la úerna 
Oficióse amistad , que allá los Reyes 
Loa ilustres ingratos , de su esfera 
Porliastante desgracia no conocen. 
A socorrerie al punto Hekhtqüe vuela ; 
,Y el minno acÜTO airdor, que fino gma , 
Que al socorro sus pasos veloz lleva , 
Mas vigor á su brazo , y a su vuelo 
Impulsiones prestaba mas violentas. 
Biron „ á quien yá asaltan y yá circundan ' 

De una pro^ma muerte soxaixas negras , 
De su valiente Rey , y augusto amigos 
Coniórtado á la súbita presencia , 
Hace un postrer esfuerzo ; é incontinente. 
De BoEBOS á la voz, llama y releva 
De su vida los restos. Huye todo. 
De BoHBON al denuedo todo ceja. 
Tu Rey \ joven Bircm I tu Rey te arranca 
Ai tropel de enemigos , que fin dieran 
Con redoblados golpes i tu aliento , 
Sin darte de su amot tan fma prueba. 
Vives , Biron. La yida ' á tu Rey debes, 
yivirle siempre fiel, al móios , piensa. 

I Que estr^ito eqtantoso dexa oirse ? 
La Discordia es maligna y turbulenta , 
Que del H¿^oK oponiendo á las virtudes - 
Su implacable £ur6r , de un ira nueva. 
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' s3o CA -bikua.»í: 

Los Ligadoseuciende. AJ frente de djk»- 
Foncse el monstruo fipxTÍl>le, y U trompeta 
Del infierno , i \o lejos , por el Wfio 
De sn boca fatal , hórrida suena. 
A sus acentos bái'baros , de Oinala 
Harto bien conocidos, se suUeva 
Su cólera s^ inílaina, ^e embravece ; 
:Y repenúnamente , á la manera , . ^ 

Que va del aixo elástico impebda 
Por los ajres silbando luia saeta. 
Busca aj HzBOE , y sobre ü solo Be arrojai . 
£n tumulti^.uua tropa, se desqudga 
De tágados aUí ; del modo mismo 
Que ei^ hondos m»ori-ales de florestas. 
Con ojo ensangrentado , hasta su fondo 
Precipitados con-en y penetran 
£1. alano y lebrel, fieros esclavos 
Del amo, que los nutre , j los arriesga 
A ensangrentadas luchas, qual nacidos 
Para presas y muertes carniceras , 
A un javalí .valiente en torno acosan ; 
Sus bravios furores exacervan ;. 

Y con cólera cie^a encatnizados ,. 
Los liesgos DO adviniendo , la coi^eui 
Su belicoso insünto inita al lejos,. 

Y las rocas , loa montes y las cuevas, - ' 
De alando^xetnmban^y ladi^idos} ■ 
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Así «Mi&ig&s núl á itxnuQi}]! cercisi ; ^ 
Y él solo conitra todos , de U Mierte 
Imp'a abandonado : de una cApesa ' 

Muchedumbre entre abismos, y sitiado ' ' 
De la muerte entál trance, sé conteD^da^' '< 
Del alto de los Cielos, en pefi^ ' 

,Taa horrible y exuemo, invicta fiwrza; 

Presta Luís al Hékos, áqniui'Bm&ba,' : 
y que á modo die roxa, (Jue ahíinera, '' ' 
AmeDaz9 las nubes , de los^ vientos 
£1 ímpetu fecbaza , y la ñnlencia ' .! . 1 

De les olfsqufliíanta, que le embisten; '■- ' 
] Quien fíebnep&e narrar áqaípu^ers - 
La sangre y mortandad, de q^teñó enUmocs 
Cubrir el Eurotriete ms^beras I ' - ■ . ■ ■ 

\ O YoeotJms songiién^w saciaa.maáw - - ' 
Del mas vaUente Rey , que el mundo qiienía t ■■ 

Mi cspíiitu ijustrad y mi mentc^ia ; 

Por el eco explicaos de mi longüa, * 
• £1 ve conjo al socorro yelozntenie 
Acude de Hj Rey yu £el rtt^lese; - . ' 
Qual muere por su Rít> al «úmO pa» , 
Que por ella , también , ^u Rbx se arriesga^ ' 
El terror y el espanto le preceden. ' 
De sus golpes en pos I9 muerte vuela ; 
Qua^o á su kidi^cüfny fiera saña., 
A exponer^ ei deJE^imffiwi.osfido^c^.. 
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Había este estrangero, en lo mas fuerte 
De batalla tanhónidá y sangnenU, 
De su valor Uuso , largo tiempo 
Del Rey andado enbusca. Sa soberna; 
Imtaba'e^ honor de combatiiie, 
Por mas que á extrena costa tal vez fuera; 
De que su temerario y loco orgullo . 
A la tumba falal le condujeran. 
« y en , BoBBON , le gritaba , & aliar tu ^oña.* 
n Combatamos los do». Acción es nuestra 
» La victoria fixar. n A estas palabras , 
Un relámpago , al ponto , augnral seña , 
Freqüente meosagero del desuno , 
Suiainsndo , hiende y atraviesa 
Los espacios del «yre. Qoe su trueno 
Ketumbe «dUre el campo , al punto ordena 
El Ajlútroy Señor de los combates. 
Baxo sus pies temi^ siente la tierra 
Atónito el sold«do.-Que so vpoyo 
Los Cielos le debían ,' Egmond piensa ; 
Que su causa defienden , y en pro suyo , 
' A combatir de lo atto se dan priesa v 
Que la nattüaleza atenta toda 
Al grandioso inferes de tal palestra, . ' 
Zelosa de :su gloria , por tá» voces i. 
De aquel trueno^, stt fritiíiíb i entender diera; 
De Egmovd l<igta^aBxarj7'«n el costado 
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CASTO Til." ¿33 

Hiere por fin al Héroe. Se contempla ( lo ) 

Con derramar su- sangre ya uiunfante. 

£1 Key , que se halla herido , y de ver echii 

Sin turbarse el peligro , su ai-dor noble 

A medida d^l riesgo activo aumenta. 

Su grande corazón , de haber hallado 

Del honor en los campos , competencia 

De rivales tan fieros, y tan dignos 

De su insigne valor , se Ibongea. 

De entorpecerle lejos , mas le avivia 

La herida que recive ; y con braveza , 

Con impetuoso ardor , incontinente 

Sobre el rival ufano, se despeña. 

De un golpe mas seguro derribado , - 

De repente el De Egmond tendido queda; 

Del centellante acero fue en un punto 

Su pecho traspasado. Sobre el trepan, 

Con sus tenidos pies en fresca sangre , 

Los inquietos caballos. Las tinieblas - 

De la parca , sus ojo^ eclipsaron ¡ 

Y entre rabiosas -fiínas , toda emvuelta ¡ 

De los muertos , volando parte su alma 

A la región obscura / dó en prensencis 

De su padre , remuerdos la devoran. 

j Españoles tan fieros, Hueste Ibera ^ 

terrible tanto on tiempo y decantada! 

La muerte delMiefigmond, vuestras gwrreras 
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s3j LA ■BVSIi.DA. 

Virtudes abismó. Vosotros visteis 
La faz al miedo allí , por yez pnmera. 

De helada turbación y mustio e^>anto 
Sobrecoje el espíritu , y aterra 
Al alarmado Exá^ito. En un vuelo 
Pasa de fila en fila ; y al fin , llena 
Todo el confuso Campo. El uno pierden ^ 
Embai^anse los Gefes , y se encuentran ^ 
Perdidos los soldados. Los primeros , 
Jio aciertan á ordenar, de mandar cesan; 

Y ¿ su vez, los segundos, no (^>edcce9i 
Sus banderas, arroban -, griu horrenda 

A loe ñentos des|Hden ; y entregados 
A una afrentosa fuga , en medio de ella , 

Y del ciego pavor , imos con otros 
Tropezando , chocando , y dando en tierra , 
Se dispersan confiíaos y exiraiñ^dos. 
lUndense al Vehcedok sin resistencia , 
Sus cadenas , los unos , de rodillas 
Hdie'ndole por gracia. Otros , intentfin 

£1 alcance eñlar cq rauda fiíga , 

T del Euro ganando las liberas ; 

Estúpido terror los precipua 

En su profundo abismo , y con la mesna 

Muerte , de que huir quieren , sí fmtopan^ 

Las ondas de cadáverji» cubiertas , . 

Del ño ini^rcepta&do la comoite., . 
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, CAUTO TIII. £ 

Retrocede espantado , .y se nivela 
De su fuente á la altura originaiia. 

Ma^ena, que de espanto incapaz era , 
Sereno , aunque afligido , en tal desorden 
De su espíritu dueño , aun firme oLserra 
Su fortuna cru¿l ; y k sus reveses 
En joi;[iada cediendo tan fimcsta , 
Eln otra ia?s propicia á lo adelante. 
Aun aguarda , animoso , triunfar de eUa, 
Cerca del , al contrario , Órnala fiero , 
Con un núfar rabioso , acusa , execra 
Los Flamencos , el Cielo y la Fortuna. 
« Todo perdido sehá { Que es loque resta? 
» Morir ¡ bravo Mayena ! morir solo, a 
'« Dexad de tal furor tan vanas muestt^ , 
» £1 Caudillo responde. r?o, De Órnala, 
n Vivid para un partido , que os aprecia 
» Tanto como le honráis , para que un día 
» La derrou dd de hoy reparar pueda , 
» Y el daño redimir , en mejor tiempo , 
« De la suerte , que en este , nos fhe adversa. 
» Yivid ^valiente Órnala, y con ccMUtancia, 
» De este revés en hora tan fimesta , 
D Junto con Boa-Doph^ , los tmtes iesi09 
B Aplegad de la rota soldadesca, 
)• Y de Paris seguidme hasu los miuw. 
» liss rebquias batidas y dispeisag 
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a36 LA. HlHRI&Oi.: 

* De la Liga reunid. Así , excedamos 
9 Dd venddo CoUñi la fiereza. » 
Ai oírle el De Órnala, se enfiíreze, 

Y de c^era llora. TÍO sin pena , 

Parte á cumplir UD orden, que abomina } 
Qual el fiero lecm, que manó experta 
Domar de un Moro supo-, al dueño docU, 
Mas fero;^ y tenüde á otro qualquiera ^ 
A la freqücnte mano, que conoce » 
Somete horriblemente su cabeza ^ 
Le sigue aunque con ajre fbnuidaUe i 
Feroz, royendo aun, le bson^i&iy 
y attienaKar parece obedeciendo. 

"El Caudillo , entre tanto , se acclen 
A deuu: esctmdidas , con su fiíga , 
De París entre' muros, sus afremas. 

Tictonóso BoftBOM, por todas pastes 
Correr ye los Ligados, san defensa , 
A implorar sos piedades. Al momtoto, 
lias bóvedas del Cielo allí entrealñertas. 
Los Manes visto se han de loa Borbones p . 
Que desde él á los ayres descendieran-, 

Y el inmortal Luís , rodeado todo 
De la-augusta celícola Asamblea, 

Por mejor contemplar á su hijo Herbiqui-,^ 
Baxó deLFirmamcnto á tanu escena. • 
De los BoABONxs vino eKinFE excelso > - 
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A observar como el HÉaos mar supiera ' 

De sus ilustres trtUDÍbs , y acabara 

X)e merecer la gloria, que te cerca. 

Cabe el Hey^su» scddados, losTopcidos, 

Que á su golpe mortal huir pudieran , 

Con ojos áe fiírer BÚraa, j rabian. 

Los priñoneíos ti^imlos , que llevan 

De Henriqitb & la presencia, absortos, laudos^ 

De su suerte .final el fallo e^ieran. 

En sus errantes y turbados ojos , , 

Con el mortal derecho , t^ la vil mengua , 

Pintaban , y el espanto , su desastre. 

Sus miradas , Borbdn , de gracia llenas, 

Y en que & im tiempo reynaJMnla dulzura 

Y la audacia, sobre. ellos caer dexa. 

« Libres estáis , les dice. De boy más quede 
•» Solo á la yolu&tad y elección vuestra, ' 
'» £1 ser mis enemigos ó vasallos. 
» Entre mi ya podéis y el de Mayeria 
» Reconocerun Dueño. Ved, Franceses, 
» Quien de los dos más bien serlo merezca. 
» O esclavos de la Liga, ó de un Rey socios f 
» Id , si os place , á gemir baso de aquéll«, 
a O k triunfar baxQ de este. Elegid digo. » 
A estas palabras, que de un Ret sidieraa 
Ya de glotia culüerto, sobre un caiñpo 
pe batalla, eu e} seno de la mesma 
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Victoria, desvariados , sorprendidos 
Tense los prisioneros : se demuestiaii 
Contentos de su rota •, y á gran dicha 
Teniendo el ser vencidos , se clar&m 
Sus anublados ojos , y en su pecho , 
Maere todo el rencor, que en él viviera. 
pe BoRBCK el valor , ios ha vencido ; 
Y tanto st# virtud los encadena , 
Que ya del mero nombre de soldados 
Del Bsr, alarde haciendo, solo anhela»' 
Su crimen & expiar;, con ley ardiente 
Marchando, alo adelante, tras sos hu días: 
Benigno el VincBdmi , y generoso , 
Que cese ya ú d^ueUo presto ordena; 
Dueño de sus guerreros, su corage 
Cede á BU ré^ voz, y se sosiega. 
Ya no es HEimiQtn! el Leoñ , bañado todo 
En sangre de la lid , qoe fiero lleva ■ 
La muerte y el terror de fila en fila. 
Un Dios es, que benéfico , ya suelta 
De su potente mano el' rayo horrible, *■ 

Y que la tempestad calma y cnfi-ena , 
Consuelos dando al mundo. Dulces rasgos 
De la benignidad , la paz ya sella 

Sobre aquella ténible , amenazante ¡ 

Y ensangrentada frente. Tida nueva ;■ 
Fúr sus humanas ondenesrecobnuí, - 
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CAUTO TtlI. 
Los que la Iiu del día ven apenas ; 

Y sobre sus peligros , sus tralwjos , 

Y sus necesidades y misenas , 

Sns cuidados extiende , y qual un padre , 
Atento j oficioso se desvela. 

De lo veraz lo núsmo, que lo felso, 
La peregrina rápida y parlera, 
Que á medida que avanxa, abulta y crece, 

Y mas leve que el viento , en alas vuela 
Hasta allá mucho mas de inmensos mares , 
De un polo al otro pasa de la tierra , 

Y el Universo ocupat De eae naonstrao , 
De o¡os lleno, de boc^, y de ora jas. 
Que igualmente celebra de los Reyes 

Los prodigiosos hechos, que tas menguas ; 
Que bazo sí réone con el miedo 
Duda y credulidad , y que concierta 
Con el efan cuiioso la esperanza ,. 
La retumbante voz , fué qual trompeta , 
Del Héroe de la Francia, de sus glorias, 

Y sus ilustres triun£>s pregonera. 
Del Tajo al Eridano , vuela al golpe 
El grandioso y sonoro ruido de ella. 
Espántase el s<d>ervio Vaücano. 

Saha el Tiorte k tal vot de complacencia : 

Y Madrid , por Su parte , entristecido , 
Tiembla de espa»to ¡ al fin^ j de vei^cnza 
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¡ O infeUce Paris ! \ o Ciudadanos , 
Que engañados vivis en lid tan terca 1 
^ Falaces Sacerdotes ! ¡ Infiel Liga'- 
I De dolor con qne giitos , con que qucxas 
Voestros templos entonces resonaron ! 
Allí, desmelenadas las cabe^uis . 
De ceniza cubristeis, ¿ Y aún maquina 
Adular vuestro espúitu Ma jena ? ' . , 
£1 de esperanzas lleno , aunque vencido , 
Del retiro afrentoso, en que se encierra^ 
Con sagaz artificio, disfrazaba 
A la atómu Liga , ya peiplcza , 
Lo irreparable y cruel de su derrota.' 
Contra una suerte de armas tan adversa , 
De nuevo asegurarle pretepdia. 
Su desgracia ócultí^idole , aun espera 
Reparada tal vez., y quiere entanto , 
Por mil falsos rumores , que audaz. sieipbra > 
Sü zelo reanimar y antiguo orgullo. 
A pesar , entre tanto , de consejas , 
Y de invenciones tantas y ariificios , 
La Verdad , siempre clara , ücmpre fiera ; 
La Verdad ¿ sus ojos le desmiente , 
Su impostura confunde , y al fin vuela , 
De boca en boca , helando y abatiendo i 

Los corazones todos , que imbuyera. 

Obstinada y astuta la piscordia, 

De 
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CINTO tiií: a4* 

Üé ello pac fin se aflige , de ello tiemUa ,. ' ' 
,Y su funosa rabia redolxUndo , 
« Yo no he de ver ¡amaí , dice , que jean 
s Arruinadas mis obras ,■ que ^en ios inoros ' ' 
» De este mi Pueblo fiel, ^á se vertieran 
B Por mi ponzoñas tantas ; <pe encendida 
» Fuese tanta voraz horrible hoguera -, 
« Y que de sangre , al fin , por tantas olas ; 
» Cimentada tubiese mi potencia , 
» Pai'a dexar á Henkiquk el vasto imperio 
» De la Francia , que al mió vi sugeta. 
s Por mas que formidable , fuerte é invicto 
» Ese glorioso Pbihcipe ser pueda. 
» £1 arte todavía no me falta 
» De enflaquecer su ardor. Si con la fuerza 
N Vencerle so hé podido , afeminarle 
a Podré al menos bien pronto. A su braveza, 
» A su excelsa virtud , esfuerzos vanos 
» No opongamos de ho]y mas. Probado queda, 
» Que al indomable Heneique , con suceso 
» Jamas podrá oponerse, en competencia, 
u Otro algún vencedor , que Henhiqve mismo, 
» Solo á su corazón , es á quien deba 
» Ese BoRBOK temblar. Por él hoy quiero 
B Solamente asaltarle , y de sorpresa 
» Mal herirle y vencerle. » Dixo ; y pronto 
Peí Euro abandonando las riberas , 

Q 
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Sobre op catro teñido en sangre. httmaUa ¿ 
YdetotUo lirado en nubes densas^ 
Que el dia toman pálido , ya parte , 
Y en limca del amor rápida mela. 



Fia VEL CAHTO OCtA.rO. 
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GANtO NONO. 

ARGUMENTO. 

'Descrípcion Del Templo del Jmor. La DÍscor-i 
dia , impíom ai poder para afeminar el valor 
de HENBiffOS jr. Este Héroe , es retenido oí- 
gun tíeK!^ cerca de Madama De Estrée , tan. 
eélebre hav> el nombre de la bella Gabriela- 
¡tomé le arranca á su amor ,jr el Rmy vuet-^ 
ve ásu ExércUo. 

J^EL pa^ , que el antiguo llamó Idalia , 

Sobre aquellos confines venturosos^ 

Señalados lugares , donde el Asia ._ , 

Su principio , y la Europa su fin tienen , 

Un vetusto palacio se lev£«ita , 

Que el tiempo respetó. Naturaleza, 

Sus primordiales bases allí labra ; 

Y su rústica j ampie arquitectura, , 

Ornando en pos del arte mano sabia , 

Ver atrevidos rasgos de su genio , 

A la naturaleza se adelanta. 

De su alegre distrito las campiñas, 

Todas de verde núrto allí pobladas^ 

De sañudos inviernos los ultrages 

No sufrieron janua. Especie» varias 
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¿J4 Li.- BCnAt^DA. 

Ifacen >ffi,^ttiaduran for dáqaietHf 

De frutos de Pomona, en^e mü galas 

Y dones aromáticos di flora. 

Oficiosa la tierra , allí no aguarda , 

Para ofrecer copiosas ncas mieses> 
Ni del hombre ios votos , ni ordinarias 
Estaciones fructíferas del año- ' ■ 

En la paz mas profimda , ledos haHaa y 
Cozan allí los hombres qnantos gustos,' ■- 

■En la pimera edad del mundo feurtai ^ 

De la naturaleza le ofreciera ^ 

La bienhechora mano. Eterna calma ,' 

•Días puros serenos y apacibles. 
La dulzura y placer , que la abundancia 
Suele ofrecer risueña á los mortales. 
Los bienes > ett Bn , todos , j las gracias 
De la edad primitiva, de ellas solo 
La candida inocencia exceptuada. 
Otro estrepito allí jamas se escucha," 
Que el de conciertos músicos , que encmtan,- 

Y con dulce harmonía , languidece* 
Por las vocea inspiran y palabras 

De mil amantes , y n¿l tiernos tonos ; 
Con que les corfespondén Sus amadas , 

Y en que , á veces , caebran su verguOWd ; 
y hacen de sus flaquezas ^oria vana. 
Véseles cada dia , con sus frentes 
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T)e floridas gairnaldas coxoandas ^ 
Implorar de sus dueños los favores ; 
Y en la maña y las artes poco cautas 
De imponer y agradar , ir en -su Templa 
A, ensayarse á porfía y afanadas. 
Del Amor, por la mano , á los altares. 
Con faz áempre serena , la Esperanza 
Plácida y lisongera las conduce. 
Del sacro templo aijuel ^ siempre cercanas . . 
Las Gracias , al desden , medio desnudas, 
A- su melosa voz, ingenuas danzas 
Con donayre entrelazan y coqciertan. 
Allí el muelle Deleyte , en quietud Wanda, 
Sobre un lecho de céspedes tendido., 
Sus canciones escucha , y se solaza. 
Oficiosas le asisten á sus lados , 
La dócil Complacencia . la CoajGanza , 
Lósameles Guydado&, Ips phcerea. 
Los Suspiros , en fm , y líemas' Ansias , 
Aun de mas dulce llama y seductora 
Qae los placeres mbmos. Tal la entrada 
£s del cSebrc Templo , y tan amable ; 
Masquando del mortal liviana planta, 
Baxo la sacra bóveda , hasta el fondo 
Del santuario mismo, audaz avanza , 
. j Que esp^ciáciúo, entonces, tan fhnestQá 
liOs ojos de sorpresa en él espanta ! 
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pe placeres, allí, ya no ajtaréce 

Aquella tropa, un tiempo, tierna y cara, 

I4i gns suaves conciertos amoroeos. 

Los oidoa patéticos , halagan. 

Las Querellas, tan solo, y el Fastidio, 

£1 TemOr é Imprudencia temeraria , 

£n un lugar trasfomutn de horror Heno ^ 

Tan hermosa mansión y afortunada. 

De tez páhda y lívida, somhríos. 

Con pie trémulo, alb', los Zclos andan. 

Tras la inquieta Sospecha, que los guia. 

La Cólera y el O^o » ante ella inarchain 

Tonütando venenos y hlandiendo 

Un matador puñal. De vista úyna 

La Mobcia , los ve , y al paso aplande ; 

Con mahgna sonrisa y afectada , 

La compana frenética y odiosa. 

De 8u error , cerca de ella , y de su rabia : 

£1 Arrepentimiento , aunque harto tarde. 

Los I)ári>arDs furores detestaha , 

Y aquel horrible séquito cerrando , 

Confundido supira , y mustio baxa 

Bañados en mü lagrimas los oíos> 

Aquí en medio de corte tan iníímiAaf 
Siempre ingrata é infeUce compañera 
Del htúnano gozar, su eterna estancia 
El Amor escogiera. De este niño. 
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Tan tierno como cruel, la mano flaca; 
Los destinos pendientes de la tierra 
Llera siempre á placer. Guerra ó paz manda 
Con solo un ñmple gesto , y deyramaa4o 
Por todo, lo cñado , en abundancia 
Su dulzura &Uz, anima el mondo, 
Y en todo corazón alvergue alcanza^ 
Sobre un fulgido trono , sus conquiataa 
Contemplando , á sus pies fiero arrojaba 
Las mas sobernas testas , y engreído 
S¡[as bien de las cmeldades de su llama ¡ 
Que de sus beneficios , daba señas 
De holgarse de los males , que causaba. 

Guiada por la rabia, la Discordia, 
]Lo8 placeres de allí desvía ajrada. 
Ábrese un libre paso i y altando 
Las encendidas achas , que empuñaba j 
Con ojos brasas hechos , y con ir«ite 
Iraconda y teñida en sangre humana , 
« I Hermano nao ! dice ¿ Que se hicieron 
» Las terribles saetas de tu alxava ? 
w ¿ Para (jiúen esas flechas ínTenciUes 
n Gonserráras, Amor, así guardadas ? 
» Si de tu fiel hermana la Discordia 
m Las teas encendiendo , ¿ crudas sañaa 
s De ti» locos furores, siempre ansiaste 
» La pozo^ mezclar de sus entrañas ; 
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» Si á la madr« cwnun Naturaleza ; 

» Con horrililie trastornen perturbada 

» Dex^enobseqtúotuyo, tantas veces; 

» Ven ; y>8obre mis huellas, U vei^anza- 

» Vuela al punto á tomar d» mis injuiias. 

i De un TÍctorioeo Rey la fuerte- planta , 

» Mis serpientes aprensa. Su audaz mano , 

» De la guerra al laurel, tenible enlaza 

» De la paz la agradable j mansa oliva. 

9 La Clemencia, q^e asidua le acompaña,, 

n Con uo trasquilo paso , generosa , 

» De su guerrero impulso ^ txáov calma, . 

» Y en el tiirlñdo seno y desgarrado 

» De la gueira civil , por mí excútada , . 

> Ya baxo sus banderas victojiosas , 

v Flotando por dó qmer , todas las almas ' 

» Por mí sola discordes , va á remarse. 

» Una victoria mas , en polvo , á nada 

» Reducido sera mi- altivo trono. 

N Del rebelde Paiis á las murallas 

» El rayo Ueva Hihaiqüe , y á babrle ¡ 

n Vencerle y perdonarle se adelanta. 

V Con cien gñllos de bronce apñ^onaizne 

* Su brazo premedita. A tí, la hazaña 

» Toca ya de eofrcaar ese torrente ' 

« En su curso feroz. Sus , -parte , marcha 

» í^a fiíeata á emponzoñar de tan suhliine^ :. 
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» Y valerosos hechos. Ya postrada ; 
» Bazo 4.U yugo ¡ Amor \ sa Gloña |^ma. 
'» Haz que á la üemo hal:^ y dulce m^a, 
» De la misma ñrtud quede en el seno ^ 
u De su esfuerzo rendida la constancia. 
» Tú has sido ¡ Amor ! tú , has sido , acordároste ¿ 
n Cuya mano fatal, urdió la trama 
y De hacer caer de un Hercules las fuerzas, 
» A los pies arrastrándolas de Omphala. 
» ¿ Y no se viera á Antonio entre tus hierros 
» Cautivo y quebrantado , abandonada 
u La pretensión por ti del OH>e entero > 
» Delante huir de Augusto con infamia , 
a Y tras tus. huellas solo, de jSeptuno 
» A hi región librándose sdáda , 
¥ Del Universo mundo al alto Imp^o, 
9 Anteponer gustoso á su Cleopatra ? 
N Vencer te resta á Hehrique , admas de tantos 
» Orgullosos guerreros de alta fama. 
» En sus sobernas manos , ve de un vuelo 
» A marchitar laureles , que las cargan. 
» De mirto y de arrayan , su sien altiva 
» Parte al punto á dexor tan solo omada; 
n Entre el mimo y arrullo de tus brazos , - 
» Adormece su bélica arrogoncia. 
» A mi trono en peligro y vacilante , 
» Corre á servir de apoyo. Ven = mi c«nu 
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> Es la tuya , y también tu reyno el mía »' 

Au' dixo aquel monstruo : y Teiexobladm 
ios bóvedas dd Templo , rcpeu'an 
Los ecos de su voz, que espanto dal>an. 
Amor , que aUí entre flores recostado , 
A su sabor la plática escuchara , 
Al tono respondió de sus furores , 
Con sdb una sonrisa fiera y grata. 
De sus dorada» flechas se arma, en tanto, 
Y del Cielo la bóveda azulada , 
'En un punto , qual rayo , veloz hiende. 
De Placeres , de Juegos , y de Gracias 
Gwado por los ayres, y traído 
De los céfiros blandos ea las alas » 
A los franceses campos raudo vneU. 

Del mezquino Simois ^osto las itguas 
En su carrera avisu, coa los campos 
Donde un tiempo fué Troya- En estas playas. 
Tan c^ebrcs ondia , el rapaz fiero 
Kiese al contemplar de torres altas. 
De suntuosos palacios las cenizas , 
A que las redugeron torpes flamas 
De su adultera tea. ASM i lo 1^ , 
Fabricas Te sobernas , ve muraUas , 
Que sobre un golfo ei^idas , parecía , 
Que entre sus ondas móviles vogitban. 
Yencia es ht que ve;, del mundo asombro. 
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Cuyo destino al ver Keptuno pasma, 

Y que á las vagas ondas éacerraíido 
Con su seno esposadas , fiera manda. 

Desciende ¿ descansar , y' alto Amor bace. 
De la fértil- Sicilia en las aysladas ' 
Fructíferas ciunp^as, donde un tiempo- 
A .Virgilio y Teócrito inspiraba ; 

Y dó tand>Íen se cuenta , que allá uñ día,' ' 
De su poder la fuerza , arrebatara 

Del amoroso Alfeo Io$ raudales 
For ocultos caminos. Se levanta > 

Y las oñllas plácidas de^andp 
Del amable Arethusa , veloz pasa 

£n campos de Frovensa hacia Voclosa ,' 
Mas dulce asilo aún y suave estancia , 
Donde en sus bellos dias , sas amores 
Suspirara , y sus versos el Fetrarca. 
Las paredes de Anet ve remontarse 
Del Euro á las riveras , cuya magna 
Elegante estructura trazó ¿I mismo. 

Y dó por diestras manos aun gravadas ; 
Visibles hasu el dia se conservan , 

Las amorosas cifras de Diana: ( i ) 
Las Gracias, al pasar, y los Placeres ,' 
Sobre su tumba , flores, ijue brotaran^ 
Baxo sus lindas hudlas , derramaron'. 
Termina Ja el Amor su veloí marcha; ■ " ' 
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Y i Im llega, por fio } dó á partir pronto 
Para empre$as mayores el Mosarca , . 
AuD en medio det ocio , activo y bravo ,_ 
Vtil y dulcemente conciUaka ^ 

La laboriosa imagen de la guerra, 
Con los regios soUce&de la caza , 

Y CD tan marcial recreo , algún instante 
Sb trueno reposar en paz dexaba. 

Mil jóvenes guerreros , á sn lado , 

Y al iraves de los campos , acosaban 
Diestramente los huespedes del bosque. 
Una alegría bárbara é inhamana 
Siente á su vista Amor : aguza flechas |^ 
Sus cadenas apresta ; lazos arma v 

Y los ayi^s agita y alborota » 

Qae á propósito ¿1 mismo serenara. 
Jlabla : y súbitamente vense armados 
Los elementos todos. De la plaga 
Mas remota del mundo , hasta la opuesta , 
La tempestad llamando , su voz manda 
Que cogreguen los vientos mil nublados ; 
Que desprendan ál pronto , de las aguas 
Los torrentes suspensos en el ayre ; 
Y que sobre aquel suelo al punto traygaiv 
Con la noche relámpagos y rayos. 
A sus ordenes fieles é irr^itadas 
Pal Áfjfo^ U» iorias, en los Giekn 
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Det^liegan anublados , fieras alas.' 
La mas honible noche , á un dia hermoso . 
Suceder se ve jS- Gime , 9e espanta , 
Y la Naturaleza á Amor conoce. 

De aquella vasta , y húmeda campanil' 
Por entre- ceiiagosos y hondos salces , 
Un pie incierto V RorbOk , encaminaha 
Sin guia y 9in escolta. Amor , entonce^ , 
De su antorcha exeitando la. cruel Üama '; 
Hace delame del ir alumbrando' 
Este nuevo prodigio. En !á intrincada 
Umbría de las selvas ; de los sayos 
Abandonado él Rey , tras la luz marcha 
De aquel astro enemigo , que entre sombras 
Brillando de la noche , le guiadaba. 
Qual se vieran , á veces , los viageros 
Ir , errantes , siguiendo en sus ¡ornadas- 
Varios ardientes íiiegos , que la tierra 
De sus- senos recónditos esala , 
Pasageros vapores , cuyas luces 
Maléficas los llevan , deslund>rada s 
La -vista , al precipicio , hasta el momento , 
En que ellas le iluminan , y él los traga. 

Hacía poco tiempo , que fortuna , 
De una ilustre mortal la I>eUa planta 
A estos lúgubres climas condujera. 
De uua tranquila Quinwsolttaria*' '' ' *' ' 
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En el fondo apacüde , allá bien tejos 

Del horroroso estruendo de las anuas , 

Esperaba la ¡oyen á su padre , 

Que á sus Príncipes fiel , y honrosas canas 

De la guerra adquiriendo entre ios riesgos , 

Kunca del Giuh Hehiuqoe abandonara 

Los gloriosos y re^os estandartes. 

Era de Estrée su nombre. Mano franca (i) 

De la natorttlieza , ún medida , 

De sos amables dones la colmara. 

No con tanto e^cndor , á las riberas 

Del Euxotas , un i^ , rutilaba 

La criminal belleza, <jae á su eqtoso 

Meneláo , la fe , torpe ñolara. 

Méoos por cierto hermosa é interesante , 

Ostentar ñera Társis en sus pl^as , 

La suprema beldad , que del Komano 

Al formidable dueño esclavizara , 

Qoando mortales razas de habitantes , 

Que allá á orillas del Cidano moraban , 

Por la Diosa acatándola de Chipre , 

£n su culto incensarios manejaran. 

Ella en la edad rayaba \ Edad terrible ! 

Que hace de las pasicmeB mas tirananas 
Inevitable y grato el dtííce <yu^. 
Su corazón naciera , y se formaba 
Para el amor m^^ fino ^pero votos y 
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áAa , fiero y generoso , no aceptara 
De algún ansioso amante -, parecida 
A. la mimosa rosa , en la mañana 
De su fi'esca apaciMe primavera , 
Que su natal belle«t , al nacer guarda ^ 
Y en sus primeros dias , recatando 
De los vientos de amor á las oleadas , 
Los preciosos tesoros de su seno , 
Ábrelos á su tiempo , y los regida 
Solo á ios rayos dulces y suavefa , 
De un día de serena y pura calma. 

Entre tanto , el AnKNr , que k sorprenderla ^ 
Baxo un siqniesto nombre se aprestara , 
Cerca de ella de súbito aparece 
Sin 8u antorcha , sus flechas , y su aljava; 
La vos de un simple niño y la figura 
Toma , y esto le cuerna. « En las cercanas % 
■> Riberas dexó verse ese famosq 
» Vencedor de Mayena , que se avanzd 
m Hacia aquestos lugares ; >> y al decirlo , 
.Mlá en su corazón un ansia estraña , 
Un deseo ignorado introducía ' - 

De agradar a aquel Hkros , y animada 
Vióse de mxesas gracias su tez bella. 
Aplaudíase Amor , al contemplarla 
Hermosa tanto entonces , y ayudado 
Pei tropel de atracávos , que la agracian , 
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¿ Que no debió esperar'7 á , de £stcee , lle^á • 

Al encuentro del RcT , la' linda planta. 

£1 arte , con que & misino , snuplémente 

Su trage y sus adoraos pr^arára , 

A seducitlos ojos", parecían 

De la naturaleza propia gald. 

De sus blondos cabellos oro fino , 

Que del viento , á merced , en éí flotaba ; 

Ora y revoleando , los nacientes 

Tesoros va á cubrir de so garganta , ' 

Ora , expone á los ojos sus encanto» , 

Sus inefables y picantes gracias j 

Que aun mas preciosos hacen su modestia : 

I4o aquella austeridad feroz y opaca , 

Que á la misma beldad , que al amor mismo 

De sí lejos arredra , y los espanta , 

Sino el pudor , que dulce , que inocente , 

Que aniñado , colora , enciende , esmalt» 

De un divino sonrrojo los semblantes ; 

Que inspirando respeto , aviva é inflama 

Mucho roas el deseo , y los placeres 

Del que puede vencerlo , mas exíblta. 

Aun hace mas Amor , á quien mibgro 
Ko es imposible alguno' ; pues encanta 
Por invisible hechizo estos lugares. 
Mirtos entrelazados por sus ramas y 
Que sumisa la tierra , en an momento . 

Aborta 
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ALoftó de sns pródigas entrañas , 
Sobre el suelo estendían del contorno i 
Verde frondosidad embovedada. 
Baso «u fatal sombra , incautamente , 
Qualquier moital apenas su pie estampa ; 
Quando por mil secretos blandos lazos 
Stentese detener. Allí le agrada , 
£starse allí le place. Allí se turba: 
Salir de allí no puede. Un onda clar^; ;, ,_ 
^axo estas sombras plácidas huyendo , 
Embelesa la ñsta , y lá arrebata. 
Los dichosos amantes , efnbarg^dos 
De una embriaguez allí tan dulce y cara ,' 
X)e todo su.deber un pleno divido 
A. vasos llenos beben y sin tasa. 
En todo aquel recinto delicioso , 
Ttiunfa y reyna el Amor. En él alcanza , - 
' Y un poder probar hace irresistible. 
Todo parece allí que el Amor cambia , 

Y todo corazón allí suspira. 
Todos embeleñados allí sehallan , 
Del, encanto , que inspiran y resuellan. 
Todo allí de Amor habla. Amores cantan ,' 

Y aves gorgean mil , y mil redoblan 
Por los amenos campos y enrramadas , . 
Sus ósculos , sus trinos , y caricias. 

El segado^ activo , que se avanza ... 
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A. la aurora i y caniando , á segar cofre 

La que espiga le ofrece yá dorada , 

La estación ardosa del Esbo , 

Qual travado en sa marcha , allí se embarga ; 

Allí 56 iacjuieta todo ; a9í se agita ; ' 

V de ajes puebla mü aquellas auras. 

Su corazón se admira , se sorprende 

De Un nuevos déseos. Él , su estancia 

Embevecido , fixa , y encantado 

£n tan bello retiro , y empezada 

Sexa su mies preciosa. El qae apacienta ' 

Cabe del , tiiito rico , la zagala 

Olvidando , y temblandole la manó , 

Ya de ella , sin sentir , se le resbalan 

Los bolillos al suelo. De este Üec^iizo 

A poderío tal , á fuerza tanta , 

¿ Que hacer pudo De Estrée , quando atraída 

JDe un invencible encanto es la cuitada 7' 

H^ que doDÜjatir tenía , á un tiempo , 

En ocasión y en horas tan menguadas , 

Su edad , su ct>razon , su amor , y un héroe. 

De Henuique , por un tiempo , b gran alma , 
La inibortal valentía , allá en secretó 
Su inacción reprobando , le llamaran 
De su gloñóso campo á las banderas : 
pero mano invisible le ligaba 
A BU pesar allí. Apoyo , en-vaíto. 
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£d su pñoaer virtud Borbom buscara. 
Su virtud le abaudoda ; y su. alma absorta j 
Vo caopce , no ve , DO escucha , no ama 
Mas deber , ^e su Estrée , mas gíoria y dicha," 

De Henhjqde , en este tiempo , lí morada 
Sus Xefes iguorando ^ de ¿1 distantes , 
I Con que afán por su Ket se preguntaban 
Los unos á los otros I ¡ que confusos , 
Quan sin animo y mustios todos andan T 
Por sus dias solícitos y ansiosos , 
Agitábanse todos y temblaban : 
Creer , empero , alguno no pudiera ; 
Que en tan fatal ausencia , sin infamia 
Temblar también debiese por su gloria. 
En vatdc por dó quier se le buscaba ; 

Y sus bravos guerreros, desmajados. 
No ITcTandole al frente , que quedaran 
Parecía dispersos y vencidos. 

Pero el Genio feliz y que de la Francia 
Preside á los deslinos , tiempo largo 
Ausencia no sufiió tan arriesgada. 
A la voz de Lois basa del Cielo ; 

Y con vuelo veloz , sobre sus alas , 
De su hijo al socorro parte al punto. 

Ltiego que , descendiendo , el pie descansa 
Sobre nuestro Emisfeño , por que pueda 
Con un Salúo encontrarse , atenta ojeada 
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Por la úcrra teodió ; mas sin buscarle 
En aquellas mansiones veneradas , 
Que al estudio los hombres , al silencio ; 
I al penitente ayuno consagraran , 
A encontrarle en Ivri rápido vuela. 
Entre aquella licencia relaxada , 
Donde ¿e los soldados victoriosos , 
La arrogante insolencia se desata , 
Fixa el Ángel feliz de los franceses 
Su vuelo celestial. Allí se para ; 

Y en medio de los fieros estandartes ; 
De los qu6 de Calvino Iii¡os se llaman , . 
Se dirjge k Momé , por enseñamos , 
Que la sola razón , mil veces basta 

A conducimos bien : de la manera , 
Que , entre paganas gentes , ya guiara 
A los Marcos Aurelios y Platones , 
Vergüenza y con&ision de las christianas. 
Momé , pmdeme amigo , nada menos 
Que filósefo austero , no ignorara 
El arte tan discreto como raro 
De agradar reprehen^endo. El enseñaba 
Mas que con el discurso con' su exemplo. 
Las viitudes mas sólidas , del alma 
De Momé , los amores fueran todos. 
Ávido de trabajos , sin mas ansias , 

Y á los blandos placeres insensible , - 
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AI borde , coa pie firme , caminaba . . , ^ 

Del mayor precipicio-. Nunca pl tono .,, 

De la Corte , ni su aura envenenada . ' , . 

Xiapura austéndad de su constante .,.,,) ., . ,^ ^ 
Corazón, corrompiera ni alterara.. . , ,. ■ ■, ,. 
Así ¡ bello Arelhusa ! de Aniphitrite , , , , . ,,. i )■ 
A tu inviolado tránsito , pasmada ,. - 

Hasta el seno feroz y borrascoso , , ._, 

ilodar haccD tus ondas dulces afilas ^ , 

Limpios cristales claros , á que Qunc.a , ~ . ., 

De los piélagos vicia , ni contAfiia 
La salobre wi^rgura , por ao corren. 

Generijso; Morijé ^ cuyas pisadas . . _ 

La Prudencia dirige , á si! par vuela j , 
En alas del afecto 4 la rotwada , ■ . ,p 

En que la, femenil duíce molicie j , ■' ^ 

En stv brazos prendiendo , esclaviz?I>a 
Al vencedor terrible de los h.onJ'res,^ 
Y con él los destinos de la Patria: ■ 
Midtiplicando Amor sos tiernos triunfos ,; 
Sus diebft^,t cada instante , acrecentaba , , ,^ 
Por desa^n^ar mas bien su& aUas glória«> 
Los deleytes , (jue ra^ñda duranza ^ . 

Suelen solo lograr , embelesando 
Sus momentos , sus dias renoval>an^ 

Colérico el Amor , en lucdio de ellos i 
La severa Pnideocia j. colocada 
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Del virtuoso Morné descubre al lado. 
.Transportase furioso ; y en vengíuua , . 
Contra el sabio guerrero una saeta 
I^anur quiere cmá , con fpc pensaba 
Hechizar sns sentidos , j creía 
Heiir su corffion : pero se engüña. 
Su cólera, Momé y agudas flectiab , 
Sus encantos , Momé , menó^recisAo. 
Impotentes ^s puntas , se rompan 
£0 su armadura todas , á embotaban. 
Con circunspecto acu^rdti , que ¿ sns c^ 
Se le ofreciese el Rir , modesto agaarda ; 
.Y entre tanto , con vista J ceño aytado , 
Aquel hermoso ütio contemplaba. 

Del sombrío janün allá en el fondo , 
Y i orillas de un raudal de limpias aguas j, 
Baso un mirto amoroso , del misterio 
iTerdc y am^uo asilo , prodigaba 
A su amante la £str¿e sus gracitfs todas; 
Unido el uno al otro , qu^ pegada - ' 

Suele al laurel la hiedra , entre loi lirfttiós 
De su Estréc , nueslí-d HcHKiQiJE-&e ^A»ába j 
De amor desfallecía. De los li¿iilo& "- ' ' ' 
Suavísimos colóqiúos , que akéní(>li¿ií , 
rfada , en tales moinehtQs ^ ciípaz'ilieni' 
De alttritr el hechizo. Se llcülfmiú 
De lágrimas sus ojos y desmayo , 



D,.„l,ZDdbyG00gle- 



tíVTO IX.' 

Ue sqQcUas dulces lágrimas, (¡ue labran 
La gloria y el placer de lo» amantes. ' 
EJlos -''II'' seDlÚB , y gustaban 
Aquella embri^^ek, aquel arrolK>t 
Aquel muelle transporte j furia mansa , 
Que solo un amor tierno gustai' hace j- 
,Y que explicar taml»en él sedo atcaosa. ' 
Juguetones placeres y Ce«tivc>s ^ 
Amores mü de un iya4óle aniñtida > 
De su dulce rep08(>^ allá en el señiO^' 
Aqud fiíerte GnEREEKD! deaannaAm.' 
Aquí, el uno, agarraba y relx^'a 
Aun teñida de sangre sü cqi;aza. 
Al Hékoe manoseando y deseifiiendo 
Otto , allí ^ la terrtUe ¿JjBÚtíttTa , 
Se reía á placer , y eaxík sot inaiK>s 
Débiles é ihfáñtdes,' ju^ieteaba ' 
Con el bicrro , qué «poyo era del tr<»K>y 
,Y á los hpmbres homúr y espanto causa* 

La Discordia. j á lo lejos, acechando 
Sus bamanas flaquezas, le msoHalia; 
y el ofado cru¿l de so contralto, 
exprimía con pérfidas risadas. 
fiu actividad aleVe , no prodiga 
Tan criñcWB mpinemos^ Sin tardanza ^ 
Las sierpes de la Li^ á irritar corre } 
y mieotras que á tosbrazos sé entregua ' 
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Del reposo Bokbon , del bando ofOtmo 
La» infernales fiírias despertaba. . 
Por fin en los jardines , dó yacía 
Su virtud en «I ocio aletargada , 
Parecer ve Momé. Vele , y se afrenta." 
Uno de otro, en secreto, recelaba 
La presencia al igual. Se acerca el sabip^ 
Y un sombrío silencio grave guarda ;' 
Mas sn silencio mismo , el mirar triste 
]De sa abatida vista ¡ Quanto daban 
Que entender á Bokbon i Sobre a'jael rostr^ 
Humilntentc severo , en que reynaLa 
La dura pesadumbre , bu ítaquesa 
Fácilmente y rabor Borboh repara.' 
Odia Amor sus sorpresas. Raras veces ¿ 
Suele amarse al testigo de stis fictas. - ' - 

De Momé, qoaiquier otro , los cuidados 
Vo hubiera agradecido , á mal llevara- ( I ) 
« i Caro amigo! el Rey dice, mis eni^s 
» Temer no debes, no. Quien me señaJá,^ 
» Quien mi deber mé adviene , de agradarroo- ; 
» Seguro puede estar. Ten : llega. Abd se hidla' 
» Dignode tí tuRey, ysualmadócil. 
n No mas, nomas^Morpé; \ehe vtstoi yl^iata, 
n Tú me bas vtielto á mí mÍHno ¡ carp omigotl 
I» Ya la virtud antigua , que robara ' ,' 

V De mi pecho el amor, á cobrv: vuelvo» . , 
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CANTO TX.. .36S 

» De esta inacción tan torpe y desayrada' 

» Los males evitemos. De este estado 

■o Xa afrenta huyamos ya , la-torpe iñfdhiia. 

s De este lugar huyamos tan ümesto, ' 

» Donde mi corazón aun qtúere, aun ama ^ 

» Aun pide , amoúnado , el dulce grillo , 

r> Con que el Amor en él le aprisituiaba. 

» De hoy mas , de mi pasión la fiera fiíga, 

y> Mi vicioria' será mas noUe .y cara. 
» En los brazos partamos . de la^orta ^ 

» A retar del Amor las asechanzas. 

M Déla guerra, al momento j.hs teiToreSf 

V Las rápidas sorpresas., las alarmas 
» Hacia Paris , intrépidos , licuando , 

■» Lave ya de mi error obscuras manchas , 
» En la española sangre imestro adero- » 
De un valor generoso, á e^tas palabras, 
A su dueño , Momé , ya reconoce } 

Y de alhoroEo lleno, a El mismo, exclama,' 

» Él mismo sois,, HEKiuQUE^,.e|uehoy mis píos 
» Toman de nuevo h ver ¡ Vos, ^e la Francia 
■ Augusto defensor ! ¡ Vos,, de vos m^i^mo 
» El vencedor. íhistre, y eliuoiíanta. 
» De vuestro cdtazMi 1 Las gtQrias- viuis^as ^ 
» Con pu«m bcülo , Amor , boy día esmalta. , 
» Fehz hombre es acpiel, que Amor ignora. 
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» Y héroe mas raro .iquel, que le avasalla, t 

Dixo : y de tale» siúot á alexarftc 
Ya se a^wesura el Riy ¡ Que pena omai^ í 
{ Quanio dolor 1 ¡ o Cielo ! ha enternecida 
Aquel úitiino adiós \ Absona eA alma 
De tan gracioso objeto y tan amalee , 
De quien huyendo va , y aun adoraba , 
Condenando sus lágrimas , k un tiempo 
Sin hbertad Hesriquc las deiTama. 
Del Amor á una parte arrebatado , 
De Momé conducido á la contraiia ^ 
Ya se alexa , ya toma , ya en fin parte , 
Parte desesperado. Desmayada 
Cae al punto, De Eatrce , sin movimieto» 
Sin color y ñn vida. Sábtúata 
.Ifegra y fúnebre sombra , á edipsar Uega; 
De sus hennoaos 0)08 la luz clara. 
Amor, qne lo percibe, se estremece, 

Y á los ayres , fciioso , un grito lama. 
Kecelaba el aleve, y se oQígia, 

Df qne una noche eterna , le rdkffa 
Voa imifa, á su imperío , tan hnmosa y 

Y el dolce heohiflo aqileL, aquella llajut 
De unos faeriAoeo^ ojos j qae debían 

En la Francia encender hogueras' tantas ^ ■ 

Para siempre apagaf^e inesdridJe. 

£1 la toma en sus brazos : el la halaga • 
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CANTO IX- aCj 

El la fomenta ; y presto á su voz dulce ,- 
yuelvcose de la amante desolada 
Los parpados í abnr amortiguados. 
A su queñdo nondjra Veces vanas -, 
Por él pregmiía á Amor , dó quiere le huácan 
Solícitos sus ojos ; y se apagan , ' ', ' 

Se cierran al no hallarle. Cerca de ella, 
£1 Amor en mil lágrimas se Laña. 
Del dia á la luz bella , que aborrece , 
.Tiernamente una vez y otra la llama- 
Con esperanzas mil consoladoras , 
Sagazmente procura confortarla , ■ ' 

y á males, de que solo el autor era," 
Alivios y consuelos apUcoba. 

Morné, siempre inflexible, siempre austero; 
A su Señor, en tanto , que notara 
Demasiado sensible , sostenía. 
La v'utud y lá fuerza , les mostraban 
Del honor los caminos. Con laureles 
En las manos , la fonales guiaba } 
Y el incUgnado Amor , como vencido 

Por el justo deber, de Anct escapa ^ '•■ 

A esconder , dé allí lejos , con su nena ,' ' ' 
Su furor, su vergüenza, y su d'csgracia. 



Fin DEL CAUTO KONO- 
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CANTO DÉCIMO. 

ARGUMENTO. 

Vuelve el Ref á su exército. Renuévase el süio. 
Combate singular del Vizconde de Turenay 
el caballero de Oiftala. Hambre horrible , 
que consume la ciudad,. El Rey alimenta á los 
mismos sitiados. El cielo recompensa , por 
Jln ) sus virtudes. La Verdad viene á ilumi- 
narle. Paris le abre sus puertas , y acabase 
la guerra. 

J. AB peligrosas horas prodigadas 
£d la afemioacipn y la pereza , 
Su flaca situación á los vencidos " ' 

Hicieran olvidar. Ya el de Mayena , 
Preparadose había , <á punto eslalia 
De otra lid arrostrar , otras empresas , 

Y de esperi^zas nuevas embriagado , 
Era el pueblo^ infeliz . víctima de ellas. 

Mas nada al impaciente Henaiqde embarga ; ' 
Que á poner alta cima se acelera 
De su infiel capital á la conquista. 

Y Paris espantado , con sorpresa , 

Del campo de Bokson , que se acercaba ; 



D,.„l,ZDdbyG00gIC 



CANTO X. ' 189 

¡Flotantes á ver vuelve las banderas. 

Al pie de sus murallas nuevamente , ' 

El Héroe formidable sé presenta ; 

Murallas, dó su rayo aun humo QicMá , 

Murallas , que en cenizas no pudiera ' 

Resolverse á dexar , en aquel dia , 

En que de la íeliz Nación Francesa ' ' 

El Ángel tntelar^ aparecido , 

Su indignación calmando , suspendiera '- 

T)e sü triunfante lirazx) los rigores. ' 

Todo el campo , del Rey á la presencia , " ' 

De gritos de alégria puebla el viento , 

Y hacia París mirando , qual su presa , 

Ya con ávidos ojos le devora.' 

Los de la Liga , eh tanto , que consterna - 

£1 mas justo terror , en torno todos 

Del prudente Mayeha á unirse vuelan ^ 

Allí el audaz Omaia la palabra 

El primero tomando , con 'Bereza 

Úe todí) acuerdo tímido enemiga , , 

Del General Consejo á la Asamblea , .' 

Este lenguage impávido dii^e. 

A Hasta el dia , á escondemos con vergüenza 

o Aprendido no hubimos. A nosotros 

» Ese enemigo viene'. Que allá aíu,era . 

u A encontrarle marchemos , nos impoctk. 

> AHÍ es dó llevar nos interesa 
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.i-jO LJL HESKtADA.' 

• Ua dichoso furor. De los Franceses 

» El ímpetu conozco eu las refñegas. 

» Su arremeti«Dte ardoi- , la' obscura sombra 

» De los muros enUbia , y es á medias 

s Vencido ya el francés , que es atacado. 

» La desesperación , veces diversas ^ 

» Victorias consiguió. Todo lo espeio 

» Del activo vigor de nuestra fijerza , 

M Y nada de la inerte de esos miaros. 

» ¡ Héroes que me nscucliais ^ almas guerreras í 

B A los campos volad del ñero Marte. 

» ¡ Pueblos que me seguia en su carrera ! 

» Vuestros Xcfes serán vuestras murallas. »; 

Y calló ; mas de audacia ton estrema , 
Claramente indicando los Ligados , 
Acusar en silencio la imprudencia , 
De rubof encendido , lée con rabia 
£n sus confusos ojos la respuesta , 
Que á su arenga el temor dictado babía. 

* Hé bien , Franceses, dice , pues mis huellas 
» A seguir no se atreven vuestros pechos, 

» Sobreviñr no quiero á tal afrenta. 
» Vos temeb los peligros ; mas yo solo 
» A provocarlos salgo. De mi aprendan 
» A vencer vuestros ánimos , ó al meaos , 

• A morir con honor en la palestra. » 
Pronto una puena abiir de París hace } 
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CANtO X. a 

Y del inraciMO pueblo que le cerca 
Arredrando la escolta, al campo avanza. 
Qoal de duelos ministro , á la pelea 
En su marcha un heraldo le prcede , 
Que del Rb¥ penetrando hasta las tiendas, 
E)d alta y liostil toz , así pregona. 
K Qual<fjiera que la gloña en algo apirecia > 
» En ungular batalla , salga al punto 
» Ai campo del honor -, al punto venga 
» £i lauro á di^mtar de la victoña. 
» Aquí el De Órnala os llama , y aquí os reta. 
» 'Pareced Caballeros enemigos. » 

De tan osado hando á la voz fiera , - 

Cada Xefe , á porfía ^ apñra ardiente , 
De su zelo impelido , nuevas pruebas 
Contra De Omala á dar de sus esfuerzos. 
Tan ilustre elección, tal preferencia , 
Todos cerca del Rey con ansia intrigan. 
Todos de sn valor tan bella prenda , 
Tenían de antemano bien ganada ; 
Mas de todos, al fin , en competencia, 
Ventaja tan preciosa , blasón tanto , 
Se arrebata el inti'épido Turena. 
En sus manos , el Rey , el nombre todo , 
La gloria de la Francia dexa puesta.' 
o Vé Turena , le dice , presto corre 
» A ahatv de us sobervio la insoleacÍA. 
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»•]» LA. HEHRI ADA. 

» Por tu Patria , este dia , por tí mismo i 
» Y aun tiempo , por tu Pkincipe pele». 
. * Sus armas á este efecto det recibe. » ' 

Y su espada, al decirceseio, le entrega. 

» ^o, sin duda, gran Rey, así responde, 

» Su rodilla abrazando , el noble atleta , 

» Jamas vuestra esperanza saldrá vana. 

» Este acero , Señor , por mí lo atesta. 

a Yo lo juro por vos. u Dixo ; en sus brazosy- 

Al punto de partir, el Dev le estrecha , 

Y hacia el puesto se arroja velozmente ,' 
Donde De Órnala ya , con impaciencia , 
Que un campeón pareciese ufano aguardad 
Del pueblo de Paiis la turba inmensa 
Sus muros coronaba. Los soldados 

De BoRBON , cerca del , el duelo observan. 
Sobre el imo y el otro conil>atiente , 
Todos sus ojos ñxan en la escena; 

Y cada qual de entrambos , en el uno , 
Viendo á su defensor , corage intenta 
Con su gesto inspirarle y con sus gritos. 

Sobre Paris , entonces , verse dcxa 
Una nube pendiente , que ea su seno , 
Conducir parecía entre la recia 
Tempestad , el relámpago y el rayo. 
Sus fogosas entrañas nd)inegras 
Allí ál golpe estallando fuera arrojan 



Do 
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ckvro x. »^^ 

De monstruos del iníiemo una caterva^ 

El Fanatismo bonible , la Discordia 

Sanguinaria, feroz, y turbulenu, 

De falso coi'azon , y vista zayna 

lia PoKüca ombría , y de la guerra 

ncspirando el Malsenio sus fiírores, ' 

De sangre fioalmeate , que bebieran^ 

Embeodados Dioses , Dioses dignos 

De los Ligado^ , ca^a , y sq ñentan 

De la Ciudad .rebelde sobre el muro.' . . 

Por Omala á lucbar todos se aprestan ; 

Quando allí sobre el campo v á un mismo' tiempo^ 

De los Cielos \n bóveda entreabierta , , ; 

En la ce^cm del ayre, sobre On trono , . '.. .1' 

Descenderse ve, un Ángel, con "(üadema: '. 

De rayos mil ceñido , que flotando, : 

Y entre Ua^nas hendiendo 9u carrera j.. . 
Sobre fúlgidas alas, tras sí lefOSf :> 
De sulcos de la luz , que le rodea ^ 
El O^cideitfc dexá iluminado. ' 
En una mano , sacra oliva lleva , 
De la paz sie^npre amable y suspirada 
Consolador presagio. En otra , ostenta , 
Y de un Dios vengador hace que brille 
Aquel horrible acero, que blandijera 
Del exterminador la liera,maiip, 
Qiutndo i. la iodigiiacü»! de Dios tremenda ^ 
S 
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ÜH4 LA ti £ j( ñ t A'b i.. 

Pingó ua tiempo librar á yoñz mu«i^ j 
De una iodomita raza oláva y necia i 
Los hijos primogCDÍu». De espada 
Tan terrible al aspecto , se consternan ■ 
IjOs infernales moostmos , desarmados , 
Atóoitos y estúpidos se quedan. 
El terror en cadeiL-u loí envuelve ¡ 
V un poder invencible , las saetas 
De su ioüeúiAe tropa áb^te todas. 
Al modo, que otra vétj <iaer-tócic¡ra 
£n sangre ' humatm tintas , de SHA ai^ , 
«Aquel £ero Dagon ¡ Deydad horrenda ' 
X)el fuerte FiUsteo ; quuido un dia , 
Del Gran Dios de los Dioses , ya travesía f 
En su limpio , á sus ojos e^antadda,' 
Del Testamento el Arca se expusiera. 

ElExérciio, el Rsr, Pañs entero, - . '. 
£l Cielo y el Infierno , á fixar llegan 
£n combate tan célebre sus ojos. 
Al punto ambos guerreros en ley entran 
De la terrible lid á la estacada } 
Y del campó de honor ya la barrerá ' ' - - 
Abre á la usanza el Rey. El peso enorme 
De la adarga , sus brazos no molesta , ' 
líi sus pechos intrépidos ocultan , 
De una intrincada malla cota* recias , ' ■" - - 
Duro» bustos de acero, que ornamente» 
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Befoigonle á la vistt j y á^s go^>es 

Jbi^úetCaijle i un tiempo. Ellos desptedaa 

Arreos , que pesada raas huían i .. 

Y in^os peligrosa lá palfistra. 

Era su auna una espada. No les cfúiit : i \ 

Otra defensa mas s-ytoit^expiiesta ' 

Al riesgo la perdona, el uno al otlro 

Mutuamente avaluándose ae Acerca. . 

« ¡ Gran Dles, Xacei^,«adamii, Arlúbro atCtUO 

» DemiPuncffE !baxa,7nÍquereUa>^ . 

>~5u caiisa.)u^]n.Por ¿I;9ainbíüe, ■-■.'.- 

m Y pelee ctmmi^ tacita 4i¿8tra^ 

I» ¿ Qu»H]qK«tai'á el Talor, que de tu brido ' 

» I>a protecck»! divina no sosteaga 7 , 

» £ls Iñeupoeoi SeAor, lo que este diay - ' ' 

» Confíado en tísolo el de TiH«tia^ 

> Espera -de ni miuHO; pejTo todo - < 

j> Del poder de^ tu- mano justiciera. » ■■ .t ■ 

« Yo, re^xmde'De Opudá, yo lo e^ro 

s Unicainemetodo,deJa'-'^r£a 

B De mi propio Talok* y de %8te braco.' 

■ De las UulbAS la süe'rt« íáusta ó adversa^' , 

» De nosotros defiende scrfaméote. , ' 

» A la Deidad suprema, éh vano ^^éla, 

s En VUI6 el faoibbte tfjnido h implora, 

» XHaiqiñkitdIá-«aeí Cíela, acá nos de« ' 
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» Solo i noaotios<misiiioaeMregadoBC'v:'*'' ' '-'^ 
» El partido auf justoi, en-ta&conáéodn' i .! 
» DS'poderá poder entre los hombres, '■[■.,■.1 
» Es el del que Utunfeilte sale de elbe.» . ^. . . 

» El esfiíerzo, Tui:eiia,^el'valoc «olo, 

» El Arbitro y el Dice saa de la f^uexnt- » -: ;.. ' 
Dixo : y con unat^eada, .que-de'foña^-.' '1 1 -i^ ; 

Y altanera ann^aiiciac^it^llea, . i^ < .'.ir 
Dp >ni mf! 'PfW'h" l^* rnnfianK» ^ ,:' 1 , ..> ' '. 
JSo-.adBBMUffaAe y.dip¡í,nf3e modeatai << " "^ » 

Ya rebutía ' el clagmi.¥áVeloBBieata I: • : f -t 
Parten los ^úb campéones'i sa seña.' ■ - i ' 
Yavá arremeterae.Uégui.,;]f:loa;i3eagDS.',: )'f i x 
De> cggibate > por 6n , ababas tomffiWitv, ..{) 
Todo quanto pudieran haítftje'AtonÉe&ij'n'i ,^i -. 
El brioj'tji -valor, (MwlafisnKza.y ^ ¡ .. \,i ., 
Elardi'dy cf>asU|ipia«t>itibtilado$,. I >';-.;h:^-; ■: 
De ambas parfaeft campaba en tal pel^ ,. ■ „¡.. i ^ 
Si cien golpease tiran;,.aiui:aepa!TaBf .j l-y[_ > 

Y se cuLtrea .QonráiñdftpDeslaza.', ',.-¡. ,í ,i.¿ > 
Tan pronto, con £itor^ el unó'd&eUM. . : 
VeloEse pr$icipiu), j¡/ con -la'imesma. 1,1, .;.í ,- 
Kapidejt.'^'cpiuraño qiüuetigolpe.,,: . ', .li .-. 
Tanpronto, aproilouiiidiMeyíjpleU^gMftM Nvi. ■r 
A abrazarse parec^.;^ peligro > '.' ,( i >,; / . 
Que renace iaminen((i,y,8eíM:recÍ0iita.,r.. ;„i .,- 
^adaüuUDte, oo placer pceHahoníQliQMk ; 
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Gusto dal>aelmirar.<Kbiio'se diservaní ■,-'_■'•:■ 
Como los do$,ae.tflin^ mutnamenteb- 
Como se avanzan amlMs,.^ repliegan;: - ' ' - . 
Como entrambos' 66 mideh^ y se aguantan: ':' 
El centellante acefo , con destreza 
Desviado, la wta üude y turba ; 

Con fintas , qae aquí énóaran , y allí atesUh. 
T^ se imrá del Md 1^ .^B'^g^ate, 
Que sus rayos de fuiego doblb y quidira 
£n el onda diáfana, éo que .rotos ^ ' 

Y masy masdispersospoi :Da¿l sehdas - -r ' ; „ 
Delpa^^en que re&ingen>á)os ayres, ," , 
De donde ya: partiera, d^n la vu^ta :. • ,: 
Desde el mód)il cnstal- S<4>'esalt^ 

lái espectadora titrlMt , y-sin que pueda ' . : . 
Comprender lo que ve!, perpleja toda,. . ' • ■ ' 
Por momentos su triunfo omina espera, .. 
"Es el joven Omala diaa ardiente ^ _ 
Fuerte mas y furioso. Pte es Turena 
Tan ipipetnoso ,no^ pero roas t^stro; 
Dueño de BUS sentidos, no te obceca 
La-cólera jamas ; solo 1$ ^ni^a, 

Y á placer su rival cansa y molesta. ; 
En mu vanos esfuerzos empeñado 
Del de Omala el vigor, cxíusto cpicda ^ 
Y, bien presto su brazo, inútilmente ' 
Quebrantado y rendido , ya no presta 
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S-j» Li. SEUMiOi.: 

S«TTÍcio ¿ m .'nlor. Kotando , enumée« ' 

Turena , que lo mira , ri flaqueza , 

Se reanima , ic ecoaa , le comprime , 

Leperógoe, y al fin, hiere y penetra 

De una mortidiienda au costado. 

Tendido y» De Ooiala , se revueloa- 

Entre olaa de sa sangre. Del Infierno 

Todos aquellos nionstruos, braman, üenUanj 

.y estos aoeauw lúgubres se oieron 

En los ayrea sonar : • Cayó por tietra 

» £1 trono de la Liga para siempre. 

y Baa vencido Bouori. Ifueatra potenoa; 

» líuestro Rejno pasó. » A estos acentos 

Su lamentable grito el pueblo mezcla, ' 

E x ánime De Omala , ja postrado 

Sin aliento y ñgor sobre la areno , 

Qae aun su ñval retaba parecía { 

Pero ¡ o vano fíiror ! ' Ya se le suelta 

£1 formidable aeero de la mano j 

T aun todavía , bravo , i hablar se esfiíenu) \ 

Mas sn Toz entre el lalúo opresa espira^ 

Pe verse así vencido U vei^enza„ . 

Dábale con horror maS fiero aspecto. 

Quiere alzarse : recae. Entreabre apeXMK) 

Un ojo moribundo : á Paris mira, 

Y suspirando muere. Tú le vieras, 

Des^aciado Mayena ¡ agonizando } 
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CASTO %: !■ 

Tá ifl viste , y temblaste ; audaz Mayena 1 
Y en momento tan nusero y horrible , 
La iioágen funestísima ya cerca 
Presentóse á tu espíntu turbado'. 
De tu infalible perdida completa. 

De París entre tanttt , háeia tos moros; 
£1 cadáver De Órnala, á marcha lenta . 
Taciturnos soldados devolvían. 
Tan funeraria pompa y lastimera , 
Fot medio de un gr^n pueblo conatenuda 
Atónito y confuso, avanza y entra. 
Temblando , cada qual, mim aquel cuerpo 
Desfigurado todo "t macUenla, ' - 
Manchada observa en sangre aquella frente ) . 
Aquella boca adviene medio abierta j 
La cabeza hacia un' lado descolgada , 
Suelta y de polvo sucia la melena ; 
Ve por fin unos o)OB , en que todos 
Sus estragos y horror la muerte ostenta. 
Ya no corren mas lágiimas. Se embargáis . 
Los piíblicos lamentos. La vil mengua ^ 
La lástima , el pavor , y abjitimiemo , 
IjOs sollozos ahogan , y las quejas 
Reprimen populares. Todo caUa. 
Todo ya ctmipungido solo tiembla j 
Quando nn nudoso son , d¿ horror .colmada j 
Sobreviene de súlñto , y anmáiu 
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Mo LA kCIFltllDi: 

£1 lúgubre terrc»- de aquel silencia. 
Hasta el Cielo lanzándose , se elevoa 
Del fiero sitiador hórridos gritos. 
Caudillos y soldados , se reunieran 
Del Rey cerca , pidiéndole el asalto; 
Mas el augnsto Luís , que el Ángel era 
De la Francia custodio , y de sn hijo ^ 
La Cillera de ÜENEtQUE , el ardor templa ; 
Así suele , mil veces , de Afjailoiies , 
PendieDies (n los ayres , la iH-aveza , i 
Domeñar de los 6eros elementos 
£1 invisible Móbil. £1 barreras 
A los mares fixó , donde las olas 
A estrellar sus furores siempre Tengan. 
£1 Ciudades abisma , j en ruinas 
Las convierte su enojo, y las dispersa. 
Del hombre el corazón tiene en su mano. 

Heuriqde , cuyo fuego reprimiera 
£1 compasivo Cielo, ios furores 
De sus triunfantes huestes encadena. 
Senu'a al ím , Borson , quanto aun ingratai 
De su Patria el amor , su pecho afecta. 
Quiérela redimir. Salvaria quiere 
Del rigor de su CíMera guerrera. 
De sus vasallos precios execrado, 
De su Pueblo ofendido , solo anhela - 
A darles sn perdoii. EJlos son solo* 
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CAKTO X. ' ■ s6l 

Los que perderse quieren , qnandá él piensa 
Solamente en ganarles. Por felice 
Tendríase , si audacia tan proterva 
Solo á ñierza venciendo de bondades ^ 
A aquellos infelices redujera, 

Y á pedirle su gracia les forzara. 
Arrastrarlos pudiendo entre cadenas. 
Benigno y generoso , su Uoqiieo 

A formar se limita ; y así dexa 

De an-epentirse tiempo á sus delirios. 

Creyó , que sin batallas mas , sarigñen^ , 

Sin alarmas , ni asaltos , ni degüellos , 

£1 hambre solamente y la miseria. 

Mas fuertes y apremiantes , que sus armas , 

Le entregarían yá, sin resistencia, 

Y ún desastres mas , ni mas fatigas , 
Un exánime pueblo , á la laceria 
Del luxo trasladado y la abundancia. 
En que nutrido y avezado fiíera ; 

Y que vencido al cal» de sus males, 

Y flenble por fin á la indigencia 
En venir no tardase , de rodillas 

A implorar sm recurso sU clemencia ; 
Mas i Ay 1 el falso zelo , que no puede' 
Ceder en ningún caso , crud ense^ 
A aventurarlo todo y rcsistirk). 
La ignara mulütud , la toxba necia 
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a89 ti, aeksiada: 

De los amotinadM, CH^a ñda, 
Peidmar , conservar , piadoso íoteMa 
La vengadora mano , qoe uhxaiaran . 
Por tlaquesa del Pbjcipk interpreta 
Su virtud generosa , y mas alñva 
GoDsuB raras piedades, sus jpróezas. 
Su valor olTÍ4ando, tan buen Dueño, 
Tan benéfico Rey aún mas desprecia , 
Su ilustre Vencedor mas desafía , 

Y la ociosa venganza de su ofensa, 
Bárbara y oLsünada mas insulta , 
Como un mísero indicio de impotenciai; 

Mas quondo de las aguas , finalmente , 
El curso cautivado ya del Sena , 
De transportar cesara á tan gran puebla 
Los copiosos tributos , que le. pechan 
pe ordinario , las mieses abundosas 
De su vasta y. feraz circunferencia 

Y paJida y cruel fue en París vista 

El hambre , que la Muerte le presenta ( i ) 

Marchando de ella en pos , entonces se oyen ' 

Horribles alañdos y querellas. 

La sobervia París , víose bien pronto 

De desgraciados seres toda llena , 

Que una tremola mano y desecada , 

A la piedad tender pueden apenas^ 

Cuya tranñda voz agonizante , 
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En Timo ihéndigíiba , por dó (júeta 
£1 siutento y la ñda ; qásííidó eti Meáio 
'Pe sus jniBDios tesoros , la (^mlenciá 
pespues de esfuerzos mil , en valdé Eódo», 
presto el rigor sUÍrió del hanlbrt: negl$t. - 
poTorosos de sáH ^i hnido habían 
%iOi convites ^ los juegos y las fieMÚ, 
- En que de mirto y rosa coronadaA 
Por Venus y por Baco las c^ienas , 
JDonde, en medio de gastos y deficiaS,' 
Siempre de daracion harto Jigera , 
Tinos mil perfumados, mil viandas ' 
Pe las mas decantadas y selectas , 
Baxo dorados' techos , donde hoLita ' 
La lúbrica molid« y se recrea , 
Peí hastbdo gusto meGndroso , - 
IrñtaliMi la lánguida pereza. 
Horror y eqianto daban las figurad 
Pe tantos voluptuosos , ya desechas ^ 
Lívidas y amarillas , que Uevaado 
En sus ojos la muerte , y de riqu^xoS'^ 
Y de un luxo magnífico en el seno ^ ■■ 
Acorando , muriendo ya de inedia , 
Pe su fortuna y bienes detestabait 
La inútil abundancia. En medio de ella,' 
JVqní un anciano padre , cuyos dios 
A. £nir iba el hambre , al hijo obserM,' 
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sft4 LJL ^BIHRIADA; 

Qiie an pecho. ¡^ la cuna gime y amere. 
Una funilb.^ sSü , .perece enter» 
Emre accesos furiosos de la raltú. 
Tendidos , b»» aUá ,, yacen por tierra . 

Y entre eVpolffO »e vofiicanÉ , jesíief^ei, . 
Que en medio de agonías , aun pelean 
Por desechos dd suelo los maa viles. 

Al impulso del hamlM-e im|Áa y fiera , 
Ultrajando esto» hócñdos esotros , - - 
A la homaiu oompn naturaleza , 
£n la féüda honditrá de lá>'tumliaft 
A buscar su sustento se enderezan. 
lios huesos de lo$ muertos espauudos , 
Qual ú trigo el mas limpio y puro fueran. 
Por aquellos hambriemoi se preparan 

Y con ansia devoran. ¿Que oo atestan 
Las extremas miserias ? Se le ha ñsto ,. ' 
Por postiimer recurso , de las mcsmaa 
Cenizas de sus. padres sustentarse. 
Manjar tan detestttlile , Le acarrea 
Anticipada pw^rte ^ y su comida , 

Ha sido para ^tlos la postrera. 

Los 0octorei;ÍanátÍcoa , en tanto, 
Que lejos , por ni parte , de <|ue eú estoft 
Calamidades púlklijñas sufiiesen, 
A sus necesidades reduxeran ■ ■ 

Todas sus pMemales atenciones. 
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■ Vkwto t. "»B5 

ífadafipnire Ir copia , qiie TeservíB» :(»)■. 

A k sagrada sombravkri' las^ans j ■■■■<■ 

hxesuaáo , ^ comendo wd«í ¿t pa^v; '- ■■ ' 
Su constancia anim^ftn y fitmiezt. ^ > ' ' ■ 

Alosimos, áquiBsesvyrloscifb'' -": ' ' ' ' 

La muerte á cemró.^, wtYecúi ü l p iífliia; " ' ' 
SukliLer^UeBiBáHnícItííEdiptféo'-''" • "ÍI ''^> ''-' 
Las puertas lear'.iibndiL'A-otroriBiiestnqiy ' -■■'<'■ 

. Y del traeoo. «vonidídas las aestelbs ' w 
S(^e el PEüteiav^v^et £ii<l:jneve'asfkacÍo;''f,) 

,For inDiensos^sasbniM.Vt}tteyaflIegao:f i ''^l 

Salvo á Paris ai^imúan', y del~.Gtcl»i ^ -. ■ ■ o: I 
ProQto á caer mapa:, qüeile»prowa ,■■■.■,:■:■ -.{ coJ 
Atractivos tan tuems-, haí tanmáiMili; !.•,.•: i -(^i 
Eslénies anuncÜM'jí>t*nimés«t;'r' -.ur. ?-:-hi.'i-n.7 mF. 
A aquellos desdic^dos eaafiM4Mtk,>r, 7 iohcjítí-.^, 
Fáciles de eugaáac;,|'«r la>.ca(effvi(.,i .' ¡i ,-^- , ';' 
De insidioso^ .]^^)i^ros,'Sf9dfichiJA4<^M , : <: ' .; ./' 
y de los Dez-y-8í(jSrpQtJftasaiaUíiaí, ;.ji! ■ ^ ¡i.-'} 
Pe terror embaíg(kd(i»,!oljedis*lbWr, ?.fr.í:,\ ' .'. 
■Y aunmas,qu^icontemoí,'yibsedOT6a • . -^ 
A sus plantas moricjüaHioicUees, ; ''-'' 

£n dexar dc,iwab;'4Cz ital exi$l4tM;ta ]- t . ; > 

De un tropel 'd9iielk-«agerQf.-fa«l>Íli|14€9i ■' : ■ 
]^areb4de,GÍMcUditt«iUBettetít|^ : ..' 
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Tigres, ciiieii«e9tnM|)adra», aUáuHtobn^ 

En su seno abrigvnn :y nutñens i 

Has crubleft , w dtuU , ^iie U laaofte > 

Ymasfler0B;qa»elliaaÜK«,y.qaek^ 

De estas extraña» gnKet-, <Bt parte> 

DelascamjñüwMjiíeaavinicn. .< 

De los xaMiMfftoeta «iQar^adbt . - , 

D« la ll rtwj ñfc ylm.MoB <li»r— ■tioiiHi/y 

BáriMutV'pwofmov ci^in^vtHa. .. 

Y imica ocupaaní'; 'la goerra lasÍMNty > ' 

Y<iae su saagre Tonden éi-pli\suiro f 

Qae acofl^oda oompnraeb j wrMvfau - 

De estos ntievoft ünmM advcmdafty 

Liceniñósas c«lKÍrte» y MTatMiittVy^' 

Los hogares pacífiooi"nolaiid&^ - 

De uopel d)Miitnil(^ sw pMitVf ■ 

Iffit vsnadaa nmcfMc-i'aiU'dtwfiíi» ' 

Aatutados y atÓníM» ¡vaiMlUut ) 

Ko por ir A Tobáí tesóte íbíhUí 

W menos , toftaVía , por que gaícnuí, 

Con adultera^mano, arrábatafl» ■ ' - 

A la trémula maéra una doitcétlá. '• - ■ 

ífece^dad'vorac delhamlMV-toUy 

£3 la que safocsdit inerte deca' ■'•'•■' 

QuaJquier otra pasión en saVÜét**!.'-' ■ ■ 

Su atroz requisición , solo el fin lien 

De descubñr , áá qvieAi , algub^UHéoto» 
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CASTO X. 383 

Cuya 1I14S vil porción y mas pequeüa^ 
Por dichosa conquista se apreciaba. 
Tfo hubo horror ni suplicio ni fiereza,' > 

Que para haber los míseros de hallarle , 
Su extremado furor no (Uscurriera. ' 
En medio de horror tanto , muger hubo (3) 
Muger hubo ¡ ó ^cxa Dios ! ( ¿ que fuerea sea , 
Guarde nuesixa memoña de un suceso 
Tan horroroso, el quadro ?)' hubo im hembra f' ' 
Que de tus manos viera por los propios- 
Impíos corazones , con violencia 
Un residuo arrancar de su sustento. 
A perecer tas proñmo como ella, 
Todo el resw , era un hiio , de los bienes , ■ 
Que le robara ya fortuna adversa. 
Un agudo puñal coge furiosa , 

Y qual íiiera de sí , parte , j se acerca 
Al niño angeHcal , que sus braaitos 
Le tendía £unelico8. Su inedia 

Su fl^il voz , sus mimos 4 la madre 

Mil lágrimas arrancim. Háeia él vuelta 

Su horrorizada cara, de cariño 

De lastima dolor y rabia llena, - ' 

De la rebelde ínano , por tres veces , . , i ! ■ í 

El hierro parricida se le suelta. . * 

Mas que el hambre , por fin , vence la rabia j 

Y coa trémula voz , la craél «so-eUa 
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*80 LA HEHtlliDi^ 

De «I fecundidad y su himeneo 
lAaldiciendo , colnuindo de blasfemias , 
m \ Hijo mió quendo y desgraciado ! » 
Su freoéúco labio así se espresa ; 
« - Hijo qiie mis entrañas han traido ,' 
» Quaa en vano , á una «dad de horror cubierta > 
» La ñda recibiste ■ O los tiranos , . 
« O y& el hambre, á robártela se aprestan. . 
«¿Porque has pues: de vivir? Parague errabte 
» Desdichado en París, lagrimas puedas 
B Derramar sobre el resto de sus ruimis. 
« Mucre , sin.que mi mal y tu miseria . . 
« Llegues á conocer. Vuelve á tu madre , ■■ 
» El triste dia y san^e , qde te diera. 
» Mi desgraciado seno , de sepulcro 
■» Te servirá , infelipe. Paris vea 
u Un nuevo crimen. » Dixo : y ñuibunda ^ 
Con despechado brazo, Joca , ciega, 
Toda de horror convulsa , en su costado ' 
£1 puñql parrícids emiliviiL Bera. . ' 

A cerca del h(^r > veFtiendo sangre , 
A aquel tierno cadáver veloz lleva , 
Y su temblona mano , que impelía 
Del hambre inexorable impía fuerza. 
Con un ansia voraz , á prepararle < - 

Tan hornble manjar , se daba pnesa. 
Quando uunbieo del hainbre aUí atraída , 



La 
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I<3i nusma desalmada soldadesca 

£a aquefios hogares delmquentes; 

Otra horrible incursión de nuevo empieUi' 

De aquellos fbragidós el tran^orte, 

Al crwél alborozo se asemeja^ 

Con (jue al oso voraz y lecta hamhtiento^ 

ArFOJar se les ve sobre su.presa. 

Furiosos , y á porfía , el uno al otro 

Empujando ^ á roipper corren la puerta.' 

¡ Que terror ! ¡ que sorpresa ! De un cadávef; 

£iisangrentado todo , y puesto en piexas , 

Al lado , víu muger/que aontu cali«nte 

Sangre chorreando está, se 1^ acerca. 

« Si, les dice, sij ¡ monsuuos iuhumano«I 

■ Mi hijo es el que Veis. BárbtMies vuestras*' 
» Estas manos mancharon en su sangre. 

B De agradable vianda, en vuestra mesa, 
» El hijo y madre sirvan ¿ Temeríais, 
» A la naturaleza tal a&enta 

■ Mas que yo propia hacérT¿Qud horror, que paamo.- 
» A tal aspecto, ügres, os congelan ? 

a Para vosotros solos prevenido» 

• Eslan festines tales. i> A estas fieras 

Insensi^tas raines , que su labio 

Vierte con saña alró^y^clavado deía 

£n su pecho un puñal, ^e horror j miedo 

Agudos iQs^^ooMrdos , ^ dispersan , 

- T.' 
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^O Li. BEHIII&DÁ; 

^i^endo pavorosos, sin que el rostro 
A tan funesto hogar volver se atrevan. 
Sobre bí , cada pAso , ardiente fuego 
Caer^del Cielo ayrado todos piensan ; 

Y el pueblo , del rigor de su desbno 
Pespccludo , |K>r fin , manós' eleva ' 
A los Cielos , pidicndoles \h muerte. 

De horror ttoto cwñendo vm las'nocva» 
AI paveUm deliBxr, que coa>pasivO( 
Su cctnxsm ñntió tocado de ellas.. 
A lastimase mueven sus CAtrañas; 

Y sobre el pueUo infiel lágrima* sucha.' 

« Tú, \ Omnipotente Diosleíolamá-HBMRiQVi f 

» Túqoeleyend»estás,y que scwdea» 

« Del hombre 'd corazón, tuque conoce» 

» Quanto puede 7 emprendo , tú no mezdat 

» Tú sinduda distingues , de mi cansa 

» La injusta de )x Liga. Mis sinceras > 

» Mis inocentes mano» muy bien puedo 

» Leva^ar hada tí. Tú lo penetras^ , 

» Tú lo sabes Señor ; jo ya mis brazos 

» A los amotinados les tendiera. 

(I No me imputes j O Dios 1 ni-sus desgracias , ' 

B Ni sus crímenes, no. Que allá se avenga 

M Mayena , C0A las víctimas , que impío , 

» A su ambiciod inmola. O como quiera , 

* Impute tanto mal, tanto desastre , 
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' CAHTO X. íi 

t A la necesidad, la excusa honesta ; 
» £1 pretexto comnn de los tiranos. 

> De mis ilusos pueblos la miseria 

> Lleve el Caudillo pérfido hasta el colmo; 
» Él solo es su enemigo. Que lo sea. 

) Yo debo ser , y soy su amante padre. 

> A mí pot tanto toca ,. á mí ioteresta 
» Alimentar mis hiJRs , y mis pueUos 

> Arrancar de las garras carniceras 

I De esos'TOraccslúbos, aunque OmudM 
» Contra mí mismo- acaso se les vea 

> De mis propias bondades y socorros, 

< Y mas que por salvarles , mi diadeitta 

> A perder yo llegase'. A'^^túlquiercosta^^ 
I Que se rediman quiero. JNo pei^ezoa 

D Mi amado Pueblo, no. Quiero- qiie viva»' 

> lío me importa áque precio. Yoiévaa 

< De esas sus plagas libre , qué^k ¡Hérdony 
I Y protegerle pérfidas afbetan. 

> A su pesar salvémosle. Y si acaso ) - 

> Una exceñva lástima me cuesta' 

' Mi hereditario trono , que á lo méaoi-f 
' Sobré mi tumba un día léeí^e pueda. 

> El enemigo , Hekiiiqi^e , ge!<eroso 

■ DK sus propios TASAL1.0S , KO 0ESBÁ 

• ReTRAR tasto SOBKE ELl-OS , COMO.QÜIERM 

• Saltarlos di la ugERTC i; la hkzria; » 
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%¡f% LA BKRKIÁdA.' 

Dice ;y qae sin estrepito su tropa 
AUhambñcntaCiudadse acerque, pittenaj 
Que pl&ácBs se lleven al momento 
De pM al Ciudadano , y »e le ofrezcan 
En Ingar de venganzas I>ene6cios. 
A tan divina orden , obediencia 
Pr«sta pronto el soldado , y al instante ; 
Mil gentes de París los muros llenan. 
Allí avanzar se ven á paso lento , 
Cuerpos trémulos , L'vidps, que apenas 
Animados parecen : semejantes 
A las sbml^ras , qne un tiempo , se fingiera 
Hacer apvecer, á sualvcdrio , 
De los T^ic^cos Reynos y cavernas 
Los Magos á su voz , quando fuñosa, 
' Del prQÜmdo Codto en su carrera 
lios rápidos torrentes deteniendo. 
De los errantes manes las catervas . 
Del infierno evocaba ^ Que extremadas 
pe aquellos monbundps la sorpresa , 
IjB oonfiísion no fíieron ! ¡ Su enemigo^ 
Sn cru^.eoemigo , á nutiir llega , 
La vida í sustentar al que le injiuña ! 
{De división de horrores y de penas 
Llenos, por los que el nombre dulce y grato 
De amigos y de apoyos fialsos llevan , 
Solo jen sos pretendidos opresores. 
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HaUan po^ fin' socon'os y deoieneta I 
Rasgo taa singular tan desusado, 
Increil^le á su mente se prensemta. . 
Delante de ellos ven aquellas pic:a9. 
Aquellos fieros dardos } Jiallestu^ 
Que de cruel4adc8 varios de fortuna 
Instrumento hasta entonces solo fueran. 
Aquellas lamas ven , que de la muerte 
I^as conductoras eran mas fimestas, 
Del generoso Hekiuqoe obedeciendo 
£1 patenuJ amor y bondad regia. 
En las extremidades de sos puntas , 
Que aun en sangre teñidas amedrentan , 
La vida transportarles. « ¿ Y son , cUcen , 
» Y son estos los monstruos, boq las fieras^ 
» Que malignas j horribles nos contaban 7 
» j^ Y es este »qi^l , que pintan ; exSigei^an 
» Qual tirano terrible^ los mortales, 
» J^emigo de Dios, y uá alma llena 
» De rabioso fi^iroT ? i Ah ! Del Dios vivo 
> lia imagen es mas íillg^da y mas bella. 
» Un Rey és bienhechor. E# de Monarcas 
■» £1 mas cabal modelo de U ñerra. 
» De sus leyes y mano generosa 
■ Baxo el pro^ro auspiciQ y U tutela* 
» Vivir no meneemos. Él triunfante ^ 
» Ferdonf^,-y ilibra , y anna , ; ha^ta prcimA 
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994 ^^ heubiadi: 

» Al mismo (Jue le ofende [ C^ida á costa 
» De nuestra san^v toda , mi día pueda 
s Su soberano imperio cimoitane ! 
> De la calamidad y muerte hondada ,~ 
» De que padre no» salva, ya baito dignoi^ 
» Loa dias , que piadoso nos conserra , - 
s Consagrémosle gratos y obedientes. » 

TaT en París entonces la soz era 
De aquellos ya ablandados eocaaones. 
Tal el común sufrago y la respueala. 
Mas ¿ quien podri jamas, asegurarse 
Ein la turba de ijuí pueblo novelera 2 
Cuya feble anüstad en afpaviouoa 
Exálandose toda, y babla« buecaa. 
Si tal T02 sobre sí, breves instantes, 
Gómra el ¿rden común , justa , se eleva , 
Siempre recae al fin? L09 sacerdotes, 
-Cuyo fatal influxo y eloqüencia, 
Los fuegos , que la Francia devoraban. 
Cien veces atizu^an y encen4ieran. 
Van á mostrarse en pompi^ ^ mustio puel^; 
Y tales invectivas le enderezan. 
ft ¡Sin valor coHibatieates , y chrisüanc* ; 
'« Sin zelo , sin ñrtud , sin fé sincera! 
' « ¿De que atractivos basos y teirenQS 
» Seduciros dexabais por flaqueza? 
* ¿ Os bwÍB d^ ttuado : 1:^ taon cadoop^' 
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¿ARTO t: , N¿t 

» Del martirio oMdar Palmas perpetuaa? : 
» SoldadosdelDiosvÍTO 7 Será acaso 
» Honra será , decidnos , «y acción Toestpa^. . 
» Vivir para ultrajaile con infamia , 
» Quan^o .por él morir glorioso, os ffiíeBa? 
» ¿ Quando yá de la cumbre de los Cielos ^ 
s La corona ese Dios grato nos muestra? 
» rio esperemos, católicos, gue gracia 
» Nos dispense un Urano. A su in6el sectt 
» Por tal medio asociamos solicita. 
» La inten:<ñoii,de ese piérBdo siaiestrá, 
» Por sus favores mismos cas^guemos. 
> Así la magestad de nuestra I^esia, 
a Así la santidad de nuestra aras^ 
» De su herético culto^sálvaS'Sean. ». 

Del altar los ministros así lia}>ial>^ ^ 
Así la paz de Christo recomiendan.; 

Y el fanático acento -de su labip , 

Dueño del iMJCopueUo, por dó quiera., ■ - 

Y aun también por-dó quiera-formidablp. 

A las mas alt?s clases y diademas,, ,,.:.[.. . ■¡■ 
Tanlo oprime, sufocay amortigua ■■■ , ¡ ■; 
El elevado gñto ¿e las proezas . , , '. 
De BoKBON , y sus .grandes -beneficipjt^,^ 
Que no pocos , tomándose á su terca 
Furiosa rebeldía , ¡ya.en secreto 
Se ^criminan deber á su olemencía -. / 
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A^m el ñtíS aliento qoe re^pran. 

De tan ojosos gritos y querellas/ 
'Al tnvea fiíuilmente se abre poso, 
]>e U tierra renumtase , j penetra 
De Hbmmqci la virtud basta á Ea^MO ; 
lY el angosto Luí» » qoe atento vela , 
De la celeite bóveda en la ritura. 
Sobre la persegúda nma regia 
De los Bo&BOMEs, de la que era tronco; 
Délos tien^MM "Dotando que se acerca 
El ífelia complemento , en qiie á su hijo , 
De los Reyes al K^ yi U ¡^ugmera 
Vot ultimo adoptar entre los suyof , 
Inconúnente apaitA^ il punto al^a- 
De coniaon tan dócil laa alannasg 

Y de I&grimas demás , que verberan ¿ 
BaSados ^ i enjugar sua ojo» viene 

La sacrosanta Té: Sos pasos llevan 

Del Eterno á loa píes , dulce E^ranaa^; 

Y paternal Amor. De lus excelsa 
Entre abismos de fiíego eterno y puro; 
Colocar al Altúñmo pluguiera 
Anterior & los tiempos, é inmudable i 
Su magesmoso trono. Las imnensas - 
Rutilantes esferas de los Cielos , 

De su creador Poder la planta boellaj 
y de mil astros vanos é peremue 
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Kempie reglado curso , iúai>i6estaV 

Su grandeza y ea gloria al Umvereo. 

Poder, Saber, y Amor forman sa£se&cñ 

Unidos y disdotos y ^us Santos , 

De paz entre' dulzuras sempitomaa , 

£n un torrente absortos de delicias , 

De su gloria por siempre , y de la mesiM 

Increada sustancia penetrados 

Llenos y poseídos , su suprema 

Magestad , á qual mas , tedos adoran. 

De su querer la toe , ante ¿1 esperan 

Ardientes Serafines , Semidioses , 

A quienes s«d>ordina y encomienda 

Del Universo entero los destinos. ' - 

E^haMa : y al momento , de la üevrB 

A cambiar van volando la faz toda. 

Ellos , de un golpe extinguen de esta esfera 

Las coronas , los cetros , y las razas , 

Qde imperaran altivas largas eras ¡ 

£u tanto que los hombres , vil juguete 

Del error é ignorancia , que los cercan , 

De consejos eternos del Muyalto, 

Acusan la profunda arcana ciencia. 

IjOS agentes son estos invisibles , 

Cuya potente mano subalterna , 

Con el servil azote hiriendo á Roma ¡ 

Del None helado al hijo, Italia deía» 
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a^ft LA hbvkiada. 

Jerutalen somete ilOthomano, . ... 

De España al Africano sitre la pueru. 

Cae al 6n todo imperio, j todo pueltla 

Arrastra de Uranos las cadenas : 

Del Altísimo , empero , la insoodaUe 

La ¡uatíñma y sabia providencia , 

I?o por sieuqire tolera , que prosperen 

De los hombres la audaeia y la soberna. 

Favorables tal vez á los nuutales , 

Se dignan su justicia y su clemencia , 

£n inocentes manos , de los Reyes 

El cetro ccJecar. Ya se presenta , 

£1 padre y protector de los Bosbobb^, 

Ante la Magestad de Dios eterna; . 

Y con doliente vos y- «oatanücnto , 

Esta eficaz plegaria le endereza. 

a ¡ Del Universo Padre \ si tus ojos , 

» A bien tienen, á veces, no desdeñaa 

» Honrar de una mirada compasiva 

N De los Beye&y pueblos las flaijuezas , 

» Mira al Pueblo francés , rebelde é ingrato - 

> A su Rey bienhechor. Sí A atropella - 

M Tus sacrosantas leyes^ es tan solo , 

w Por que serte leal , erróneo piensa. 

» Su zelo es (]iüe& le ciega , y quien le arrastra 

» De tu ley al deprecio é indiedienciaí ■ 

» Y Quando mas te £ilta , es quando , ilus»» 
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CAHTO X. S 

» Vengarte y <^isequiane mad intenta. ' ' 
» Dígnate ¡ O Dios I mirar í ese MenjiBCi. 

• Triunfador geneíoso. Grato olíserva 
» De la guerra ese rayo , ese briUiuite 

» Terror , amor , y esemplo de la óerra. 
» ¿Su corazón, Señor, fisrmado lubrías, 
n De virtudes tan Ueso, con la idea 
» . De abandonarle solo á astutos laiu» 
» Del miserable err-w? ¿ Y será faecza , 

• Que de tu misma mano oinaqiotemer 
■ La obra mas ma^i'fiéa y ^erfícia , 

» Al Dios á quien adora , un homenage i 

» Un incienso eulpable é impuro ofreBcft? 

» ¡ Ah ! Si del Gran HENaiQvi: , qu« igaorado 

» Siempre tu cuUo fuese pemiilierafi , 

¿ Por quien el Rey qiiem'a de los Keyes , 
i> Que adoración condigna se le diera T 

1 Ten á bien ilustrar alma , <{ue há sido 

• Para reconocerte tan di^niesta. 

I Un hijo insigne en él , que la decore , 

> Dignate yá, Seóor, dar á tu Iglesia, 

> Y á la discordp Francia y perturbada, 

> Un Señor, Laso el qual , eo paz üorezca. 
I Restituye á su Fníocq>e el TssaUDj 

• Y al vasallo su Pn'nciper le entrega." 
t Todos Ua c<Mr««ones',.tu justicia 

> Adoren en mtifln acorde y recta. 



i:,GoogIc 



3ob 1.1 .vioauDA: 

» Y en París-, ttxkts juntos , sobre nn ats 
» La nasma te consagren pura ofrenda. » 
De estos votos de Lm's , ya del Eterao 
La dÍTÍDa piedad tocar se dexa , 

Y una tKÜa pilabra de sn boca , 

Le asegura el suceso por que anhela. 
De su tremenda voz al eco excelso. 
De la berra , agitado el exe , tiembla ; 
Del Cielo las esferas se estremecen ^ 

Y confusa la Liga se ccnstema. 

' JEJ RcY , que eo solo el Cielo apoyo busca; 
A estas señas, conoce, ásenürUega, 
Que por d finalmente y por su causo , 
Se dedara el Muyalto y se interesa. 

Súbito la y erdad , por largo tiempo 
Esperada de Hehriqve , y sieitapre prenda 
De los hombres amada, aunque nal veces 
Haito desctmocida , de la esfera 
Desciende de losCielos , penetrando 
Del magnánimo Ret hasta las tiendas. 
Tele espeso- al principio k los mortales 
Su semblante hennosíamo reserva ; 
Mas de instante en instimte , densas sombra», 
Qae la cubren , cediendo , yá se alexan 
pe la bu al folgor , que las entrealHe ; 

Y bien pronto , tñnnfente , -se demucstm 
Dd FMitciPB i la ñHft, yá tr^u^üb. 
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Con un brillo luciendo , cuya üacts» 
lío desvanece nancñ ni desturabra. 

De Henriqce el alma grande , que nacerá 
Fara gozarla, ye, conoce, y ama 
Por 6n ni inmortal luz. Su ¥é confíes» 
La sacra Religión tan sobre el hombre >' : ..' ' 

Que «1 razón confunde. Acá en la úsm , - 
La Igle^ reconoce combaúda , 
Una siempre en el suelo, y dea extensa- ■ 
Por el ámbito todo. Iglesia Ubre j ' ' 
Baxo de un Xcfc empero^ Donde quiera V ' 

Y en la peremnc diclia de los Santos , 

De BU Dios adorando la grandeza. - ■ 

El Christo renaciente y yítb hostia' ■ 
De los pecados nuestros , que alimenta 
Sus caros escogidos , tobre el ais 
Desciende , y á su ñsta absorta y ciega, 
Saxo un pan , que no c^te , un Dios dMcnbie* 
Su corazMi sumiso , ya se entrega 
A tan altos misterios , de que absoito 

Y asombrado su e^íñln , al fin , queda. 

El celestial Lcís , de ^Isn&ique el Padre , 
Cnya ilustrada mente , conociera 
Llegado yi el momento en , que los votos ■■.- 
De su amor se coronan y completan ; 
Luís rá|Hdamente enarbolando 
La oliva, d^í U pal sereno emblenM^- '' - v .' 
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3tMI LA nEKRIXDA: 

De la altura déi«iende del Empíreo ; 
Hacia el HÉROt , que objeto digno ñiera 
De su lüistico amor j santo zelo , 

Y de guia simendolfe , le lleva 
£1 mismo de Pan» á to^ murallas. 

A ni voz retembladas y entre:d>iertas 
Las muniUas quedaron, y en el nombre' 
Pd Dios Grande , por quien los Reyes" reynan ; 
Entra en ParU. La Liga , confundida , 

Y rindiendo las armas , hmnil, se echa 
De BoHBÓN i las plantas , y de afectos 
Con abundosas lágrimas las riega. 

Los Sacerdotes todos , reprimidos. 

Su sedicioso labio por fin sellan. 

Los Dez-y-seis confusos y aterrados, 

Eln vano por dó quiera , buscan cuevas ,' 

En que huir i esconderse ; y todo el Pueblo / 

Trocándose este día, en que grangea 

Salud tanta , se postra , y homenages 

A su RsT , Vewcedor y Pídre presta. 

Se admirA desde entonces dignamente 
Reynado tan dichoso , que así fuera 
Empezado harto tarde , y harto presto 
Concluido también. El Austria tiembla. 
Feliz y justamente desarmada 
Roma , adopta á Borbom ; y Roma empieza 
A verse de este amada. La Discordia, 
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CANTD V 

A sumergirse vuelve en noche eterna. 
' De un Rey , úlúmamente í quedar viene 
Reducido Mayena á la (dicdieocia ; 
Y sometíepdo yá con sus Provincias 
Su corasen á un tiempo , al cabo llega 
A ser el mas leal y buen vasallo , 
Del MoNABfi. mas justo de lá tierra. 



n» DKL CUITO X. r os la. HEsarJLDi; 
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NOTAS 

DEL CANTO PRIMERO. 



i.Retitiii Talois. } Ari n mombradoentl Poemt 
Henriqíie III ¿e la real rama de Valoit. 



a. La fkhbril vaLtciE. ) Llegaba esta al estrema de 
dormir con ntia mascarilla, preparada de cierta pasta , 

Ír con on genero de guantes, que le con«ervasen la bel* 
esa de aas manos. 
3. Se EpKaCKorr.) Estos jóvenes, j^ otros vario*, delof 

anales, muchos tubieron una desastrada maerte,«raa 
amados lo* {¡Heridos 6 favoritas del Rey , caya aniÍ*-> 
tad para con ellos , y especialmente para con Qoeüs^ y 
Maugirón. Faé notada de la mas torpe mandia. 
4- QüAKDO. ) HENaiQUB IV. Hriroe del Poema, «■ 
llamado alternativamente en d,HiiiKiQT;E y, Borboit, 
de caya real casa era. 

5. Ln'it. } Sait Lns , IX del nombre, tronco de loa 

BoBBOHEI. 

6. Foaiii.SE. )Duplessii Jfómay. El hombre mai grande 
yvirtaosodel partido protestante, y sabioea sa tiem- 
po. Deléndíó á sa Rey con la pluma y coú la espada. 



líOTAS DEL CAIÍTa IL 

1. Ambos Guists. ) Es i saber Franc¡tco Duqne de Guí- 
iu llamado comunmente el Gran ¡Duque de Guisa , T 
•u bíjo ffgnrique ', llamado el balafni , Fundador ' M 
la Liga con su hermano el Cardenal. 

». La Hbdicis. ) ( Catalina ) de la casa de Florendi 
magerdeHenriquell.y madre tutora de FrancúcoII. 
Carias IX. y Hearif|aelII. 

3. Del oeleite. ) Fué acusada de intrigas amorosa 
con el Señoriie CAtifre, y con UD noble bretón llamado. 
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MOTAS. SóS 

1^. t Pttí coLlt«. ) Cr^ÍB y maba la liiagi'a., det^e han 

iido testimODios los talismanes , que se le haa hallado 

á su muerte. 

S.Eír TAN TBISTE-) Montmorenci )(,Ana de ) condesta* 

, ble ; bombreterco 4 infleiíble ; el mas desgraciado Ge^ 

oeral de lU tiempo. 

6> Fr> ASESINADO. ) Guisa. El Gran Daque , padre del 

hdlafré^ famoso por la defensa deMetz contra Carlos V> 

5. La VIOA'. ) Antonio de Sorban , padre de HembiqoS 

sufría , que tos Guisas le recibiesen en su casa sentados 

T cubiertos, manteniéndose el en pie y descubierto^ 

!pf urió de un arcaboEaio , mandando el sitio de Boan^ 

T defendiendo la causa de sus mismos enemigos y 

ultrajadores, la Mediéis, j las Guisas. 

\ 8. Babba'ho. ] Jlfon (íffuieb , capitán de la guardia del 

Duque de Anjou. 

' O- La J>EFEMSA. ) Coliñi (Gaspar de ) Almirante de Francia. 

10. Pe m 11TFEI.ICE. ) Juafia d« Albreí , Berna de Na' 

vacra j Princesa d^^ Bcaroe , madre de HEnaiQUEt 

: La opinión de bc^r sido emponzoñada , no carecía 

de fundamento. MezerBÍ en su grande historia favo- 

^ece dicta opinión. 

11. Divisa ) Teligni {el Conde Je) diez meses antes ca* 

sado con la hija xlel AlnAírante. 

13. Pero. ) Sesma, Alemán , criado de la casa de Guisa; 

■«3' ÜFevzxi'. ] ( fédtrioo de-Cotmaga )<]« la castr de Man.. 

tua, Ditque de Nevera-) Qonni> ) Mariscal de Itetz^ 

favorito ie Catalina..) Tavapiíe. ) ( Gaeparde ) page 

de Francisco I- Corrfa B()^lla noche á caballo por 

, las cftll« .gritando. « Síangn < fangre. La sanaría es 

tan saludable en.Agosto como en Ma^. » Reconvenido 

por su confesor sobre que de nada s« acuciaba de 

•qnella mortandad , respondió. « Qoe la tenia pof 

c una obra .tritritoria , jr capaz de borrar mucltos de 

» na pecados. » 

14. KewÍi.. )^-í»'oíií(i áe CUrmapf ^ ) BSCsínadopor su 

primo Bussi de Amboas. )pABi»iLt,Ai(.(elMaí'quesde) 

,«5* Au-i.. )~Au«iTM.$e defendió larp -tiempo en la calla 

nBtw4o alganoa asesinea. 
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3ff NOTAS, 

j6. T TV< ] t»«»rdiH ) ( Harqaei de ) 

I7. SvBiíi. ) ( DupoHt QueUeiue. ) Llamábase Son&ísii pof 
estar casado can la heredera de este nombre ^ casa» 
Las Damas de ]a Rejna, con tina impudencia T de- 
•uello propio de aauellos relaxados tiempos , baxa- 
ron k reconocer en la caite el cadáver desando da este 
infeliz, que tenía nota de impotente. ) Mausillag) 
Conde de Rochefocaud ) favorito de Carlos IX. 

l8- ^lEiiA ) Brantome en sus memorias conSesa sin difi- 
cultad este atroz becfao del Rey Carlos IX. Muclioil 
han oido al Mariscal de Tese , que siendo niño , 
había preguntado sobredi mismo hecho á uncaballeri» 
de mas de cien años , quien le respondiera ■ Yo era , 
» seflor, el fue le cargaba ti arcabu*. • 

ig. De Cacmoitt ) Fue' después este nifio el celebre 
Mariscal de la Forcé , que vivió huta la edad de mas 
de ochenta afios. 

3d. XiL stfiK ) las ordenes fueron generalmente dadas para 
la carnicería de aquella noche en todo el Aejno. Be- 
vocaronse después : pero en el intermedio , se eiéca- 
taron en muchas partes de ¿1, En Otras, fneron ^aIvo& 
y escondidos los pro restan tes , aun por varios católi. 
eos y derivos. Muchos Gobernadores se resistieron 
•1 cumplimiento de tales ordenes. Es digna de trasla- 
darse á la posteridad , la carta , que escribió en esta 
ocasión al Rey , uno de estos Gobernadores , llamado 
Utmtmorain. 
« Señor , le dice i hé rgtíbído una orden de F. M<. paftt 

» hacer morir d todos los protestantes de Mi Pt<ovbuá». 

» Hefpeta mucho d f. M- para crétr , f Uc etla orden na 

» sea supluslUt T si lo t¡ua Dios no quiera, la orden es 

» verdaderamente emanada de f. Jtf. lattUtieii la resptto 

• mucho para haber de obedecerla. • 



NOTAS DEL CAHTO m. 

1. Al. SOBEBTto.) Jareusa ( jnade) Duque de Jo7«tlia 
mandó la batalla de Gonti^s , en que liié muerto. . 

3. AUBirAEAff ) Desarmó Guisa los Guardias del Rey, 
j lelos envió. LUmase etta jorasda d« las bturioadat. 
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Ií.OtAS."' Míy 

3i MiiTitiri) (líi^tiede) JHueho ¿«ifafio anU» «doso 

: nÍK tvdas 1m graoiln qualidades de este , auDaae me 
ñor actividad. Cc>nipÍriS( según Mveertút al asMÍ- 
nato de Hi hermano. 

4'. Db f».") De OfHaU ( El Caballero de ) HeTmanO id. 
I Duqoe de Omiila , déla cota de Loreaai 

S. T íVtMA». ) Felipell. Be^ deE^agahiiodeCwlatYk 

Lllasadoel Demonio del medio dia , ^'or lo tfxe tur* 
l»a la Europa , i cayo medio di» esta situada I« 
£*pafia. SocorWa poderos ámenle la Liga con el desi- 
~ ffruo de hacer caer la corona de Francia en las sienes 
de lá Infanta Clara Eugenia , ó de algún otro Príncipe 
' de tu casa , Intrigando á et efecto en Poris j Roma. 

6> Al de Esstxv ) ( Robería de E-úrtáüx , ) Cónée Ao 
EflMK, fiíBMMO por la loma de Cadíi contra los Esp»> 
Sdw , por los amores de la Rejnk-Isabel , j por >« 
.' trágica muerte en i6ot. 

j. Desde. ] Sixto y. Hijo de un pobre vifiero de Au*- 
Coná, j frajle franciscoi 

8. Sus Mise&os. ) Pérdida de la armada de Felipell. 
destinada á la conquista de la Inglaterra , en el año 
de i588 , «B'^ae , por una parte , la 'bati<i el Almi- 
tmata Drake , j per otra , la dispersó una tempestad. 



NOTAS DEL CAJSTO IV. 

t.^L TEB02.)/>e Sáint-paúl , SolAsiAo de forttina, hecha 

Mariacal por él Duque de Majeua ) Naheuss ) Carío^ 

' Éma/íuel.Dnqutiáe Kameürs , hermano uterino del Ti\i- 

^ 4u6 deMayena] ChaIke ) lino de los Mariscales de U 

Iiiga llamadoi bastardos , confirmado por Henrique eo 

U dignidad de Mariscal de Priinda ) BaiSAtH seafrojiS 

en al partido de la Liga , resentido de que Heioique 

kd>iese dicho , que no era- biieno ni por mar ni por 

tierra. Negoció después en secreto con HEiíaiqi7E « 

y recibió dé el , en premio , el bastón de Maríscali 

a. ÜB iotvii.) i ffenriijúe ) Cande de fiouc^ , íigT- 

. m&ne «e(HBdo del Duque d^ Je^^iiSB , mueri* ed 



D,.„l,ZDdbyG00gle 



3«8 ífOtA3. 

. 3. Dbi-t-seis ) llamados así , no pof razOn át sd ira> 
. mero , que paiaba de quareata , tino por los diez' 

j-»eii aliárteles de París , cnjo GobierDo se habían 

repartido entre sí. , 

4- Bossi ) fué promovido de maestro de esgrima á pro- 
: curador , j de aquí á Govemador de la ButUia. Se 

titulaba en la fnsureccioo , Craa Potestad, 
S' Sobito. ) Jffittlesde Barléy. Primer presidente del 
. Parlamento. 
6. De Tbou ) ( Agustin ) segundo dd nombra , tío del 

c^ebre historiador. ) Scianon ) VUabuelo del famoso 

Iioeta. ) Mole. ) sinduda ( Eduardo ) consejero del Par' 
ámenlo.] Bateul) Miembro del Parlamento. ) Po- 

TiÍR ) Iticolas de Novion Blancmenil ) Presidente de 

bonete- LoxanEiiii. ) Miembro del parlamento > muy 

ióven, virtuoso, y hábil. 
^. Al famoso ) La. baítiUa't prisión destinada' ^ara loa 

verdaderos j supuestos reos de Estado. 
6- BaissoH ) Bómbre muT sabio t^ne hacía funciones de 

primer Presidente, á falta de Harley. ) Larcheb. ). 

( Claudia ) con)e)eró de apelaciones. )Tabdif. ') 
, ( Juan ) Consejero de primera instancia. Los tres fue* 
. ron ahorcadas , siendo de notar , que al último fué 
. á prenderle á su casa SamiUtut , cur^.de San Cosme , 

seguido de otros clérigos ,^ae le servían de alguaciles* 



HOTAS DEL CANTO Y. 

l.TToKCA ) Jacobo Clemente Jfrayle Dominico , natural 
de Sorbona cerca de Sens , de edad de veinte y quatro 
años y medio , recién ordenado de presbítero. 

a.LASEGTA] D^\ot ¡Entusiastas, Mfonaáiósindependien' 
tet , que tubieron la mayor parte en la muerte de 
Carlos I. de Inglaterra. 

3. De Tropel) Un solo sacerdote M»mi¿a Sec/ielles , 

■ quemado en Ginebra por echicerd , declaró mil y 

Íilíoieotos de estos pretendidos cómplices. 
^ '.í. rHOD''.BTE. "i f'illeroU \ Antigua secretario de Ef 
tado de Henrique l\\. 
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NOTAS DEL CANTO VI. 

i: IkvkVTAst..'') "Él mismo virtuoso Poiiér áe qnien M 

habla eo el canto IV. 
3. TíxaRA ) Cs biea sabido , que este castillo ieUince- 

nes\ era el ilestiiio de .tantos ilustres prisioaeros > 

como los cardenales RichiliU j Mazeríao encetri^aa 

«n' 'Ai. 



NOTAS DEL CANTO. VIL 

!■ Iios Te¿i.oGos.) DO ban decidido por articulo dé'fe^ 
que el'JqfierpQ. estubiese eu el centro d« la Tla(ra, 
comn lo estadía en la Teólogia , Pagaua. Algosos le 
lian colocado en el sol , y aqu( se le bit puesto •vo. od 
globo, destinado únicamente i ^ste u$o. 

íi. Cada irstaute. ^ Se calcula el número de h«mbres 
sóbrela Tierra en mas de g5o millones, 7 '«1 de los 
Católicos como en -unos 50' Si, la parte de loa electos 
llega á |a yeiqtena de esta suma , ^a es mucbo .- 
luego' Káy actualmente en la Tierra por unos g47 
millones , y 5o,ooo condenados á las penas eternas 
del Infierno. Y reribvandose el 'género humano qo».ú 
todos los veinte años , tomados unos con otros , y 
los tiempos de mayor población con los de menor , 
resulta, que sin. contar mas que 6,óoo años después 
de la creación , hay ya 3oo veces 94? tnillones de 
condenados lia'sta el oia. Ademas , habiendo sido el 
Pueblo jud^jco ICO veces menos numeroso , que el 
católico , queda el número de condenados prodigio-, 
sámente aumentado. Este esculo Qierecfa bibu laf 
lágrimas de Henrique. 

4- Aais0A.s. ) ( Gregorio ) Ministro de Luis XII. 

jí. Tales. ) Tremoville ( Gvi de la ) llamado el valiente , 

que llevaba el Oriflama. ) Glisson ) El ConHestahla 

. . 4^ CUsifH,)Jif._fbj'Xi.) Goílon) Duque de Nemeurf 

(obrin? de Luif XH, £n algunas ediciouetl fp leí* 
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mea, pii» eipecíficiur I04 »ervícios hechos por est» 
cua, 

S. El iLtitTaE. ) GmteUit. ) El Condestable de Gnesclein. 
Salvó la Francia hako Carlos V. Conquistó U Cas- 
tilla , poniendo á Henriqtie de Trastsmara sobre el 
trono de Pedro el emél. Fii¿ Condestable de Francia 
y deCastilla)BATABDe.) [ Pedrode Termí/ ) Hamftd* 
el eabmUero tin miedo y tin tocAa, 

6> Del fiaiTAMo.) Juana de Jrc conocida baxo ri Bwabre 
de la Doneaüa de OrUant ; empleada por DuiMJs 
para restablecer los intereses dé Carlos Vil- j que- 
mada finalmente , por los In{[lesef t que debier«n 
haber hom^do sa vatoFi. ' . 

7.'£;.raixE|ia.)'£''''-¥f//)hijo7Stt£eKÍrdeH(ii»i(tüE, 

8- El vaiHBAo ) Colhart. Ministro de Ldís X^V. £1 

pueblo , monstruo férot T eiego f detestaba al gtan 

Otrfbert hasta el panto de haber querido desenterrar 

su cadáver , pero la voe de las gentes sensatas , que 

' al fiíT prevalece , ha hecho p4T4 tiemple respetme 

y.qnenda su piemqria, 
9. Pf BpsiLLis. ) CorU dé Íms XtF' 
Xo. i QüANTOs. ) Lai Joademias de las bdloi artes , 7 ds 
las c- — ■" 



%%. HiKO. ) Xuis 4« Barbón , llamado comuiÉneBte el 
Gran Conde., 

13, Gekebóso. ) T^'^"^ ( HeBricpic de ) YUconde de 
Tupena. El y Coode x ban gjdo mirados como los 
mpjrores capitanes de so tiempt)- Ambos lograron 
granices victorias, j se han ad^uirido^oria aun en 
■US iQÍsmas derrotas. Se decía , que el genio del pri* 
Biero erA maj propio para ud dia de baialla i y el del 
segundo para toda ana canipaña. Lo cierto es, que 
'Xurena lücaDió venteas sobre Conde en las batailaa 
de Gian , Estampes , Paris , Arras , j\n Dunas. $Íni 
embargo , aun ita se ba o^ada decidir, qu^ de. loa 
^Q« era mas grande. 

^3. k Catihat. ) £1 e&Art j virtBOMJlaHMri ik Pki 
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>4-'AiBirD0n.} /Whír (ElHuÍKal Í9) £1 Ingeniera 
' mu fftudfe , que vid el mundo. 
i5. Befaba. ) FÜlart ( El Manscal ie } 

16. QoE Pmrgip^' ) £1 Difantft Montíeur, Diufm.4» 

■ 'BorffotUt, 

17. Sale. ] Lyis XV t en cuyo Te3rnado se cvmpiup ata 

■ Poema. 

]6. Coir ESPi-EHDOR- ] Verdadera retrato de A&pc (b 
,, Orleans , BegeAte del Kejna. 
-»9. Uno ) Felipe f- Antej Duque d« Anjoii , sobre cuja 
■coceaion en el trono de España , 6 la del Archíduquo 
' Cttrioí , se lUKitóla famosa guerra estraneera y civil 
entre las Provincias de Aragón, que estaban por,' es* 
te, y las de Castillir, que estaban por aquel. - 
kO. Be las 0iscosDiAs< ) En el tiempo, en que eito ais 
escribía las dos Casas hermanas d^ EspaBa t Fkabi 
CÍA parecían desavenidas. 



NOTAS DEL CAUTO Vm. 

. I. Aquel } M/tyeruí , se babia becbo declarar por la 
parte del Parlamento, que se. le mantenía adicta, 
i Teniente General del Estado y RejnQ de Francia. 
3' El hiio ) Habiendo un Diputado de París mesclado 
en su arenga al De Egmond alabanzas de su Padre , 
el deagi^ciado. Almirante, le interrumpió, diciendo. 
« No me' habléis de el. Merecía la muerte- Era un 
■ rebelde. » Dicho , igualmente impío , que indis- 
cretq ; pues respondía á udos rebelde;, á (ujo SS' 
■ corro venía enviado- 

3. El AMCiAffo.) jiunwnt { Juan ) Mariscal de Francia. 

4. BiRow. ) C Henriqué át Contó iie Siron ) Mariscal do 
'- Eranciá , Maestro' general de la Artilieria , ^an sol- 
dado. - 

í- Q^E después) Siron (Carlos de ) Hijo del primero, 
i^almente Mariscal y Duque Par de Francia. Cons-. 
piró después contra Hersique , y muri¿ degollada 
en el |»atio de la E«stUtfi« 
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6. SiTLir ] KtWRi, Defpnes Dturae de SbUy-, Sopo-^ 
tendente de Hacienda , Gran Diredoc j Mtteitre ¿e 
laArtilleria, el mayor amigo t mejor ntÍDisUo de 
Hehbiqiie. )Hmai') hombre de gran mérito, j dé 
una verdaderii virtud. Habla acoDSejado á Henrimie III> 

3ue DO asaíinase á Gaisa , sino que tultíese el valor 
ehacerle ¡uigar porlas leyes. Ckillon) llamado el 
vaUenle. Ofreció ánenrt^e batirse , ensíngular pelea , 
con el Duque de Guisa- £ra muy estimado del Rey. 
TuREKi.) tH"'"'pe*i«'"ToardeOrlieKuefl ) T'í- 
conde de Turena , Mariscal de Francia. llrNKiQui 
ZL Gkáhde le p^porcionócattmieintó con Carlota: 
de La Mari , Princesa de Seddn. La noche de sus bodas 
Saé á tomar Esteoe por «salto- Su kijo Mauricio , 

. perdió aqnells >o)>eraDfa va la conspítacion dvcinq 
Jtíart. 

' 7* Qdal rALMi. ) Él mfinno Roberto (k 'Bmmni'JhnJt 
de Eisex , do quien se habla en el canto i».. . 

S-Los FUQUiEaEs ) Capitán de clnquenta hombres dá 
armas. Murió en la batalla- ) Gi.ziíkoht. ) ( Brisac de 
Clermont de Antrague, ) tio de la famosa. Marquesa 
de BeriMuil , muertd en la battíla. Tbehville. ) 
( Claudio J Duque de Tremville. De Nesle ) capitán 
de cinquenta hombres ; murió en la batalla. LesdI' 
GüiEBS. ) Ntnfi;un otro mereció mas bien el título do 
venturoso. Libró de la batalla , y de soldado , llegó 
i Condestable baxo Luis XIII. 
9- Al hal oenio. ) £1 arma llamada baymtata , por 
'haber sido inventada en- Bayona, aunque no se usó 
hasta mucho tiempo después- 
IQ.H1EBE. ) Hewmqüe , estubo en gran peligro en'la 
batalla de Ivrí , del que le arrancaron el Duque de la 
Tremville, y el Mariscal de Aumont ; pero no (aé 
herido allí , sino en Omala. Tampoco salvó la vida' i 
Btron en dicha batalla, sino mi PoiUaine Fran^ise. La 
Ucencia poética , jastitica este cambio.de escenas Be^ 
(osario 4 U unidad de acción en el poeauíi . 
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NOTAS DEL CANTO IX. 



I.ÍjAS ÁMomoiís.) IHana de Potiér, Hmu de Hen- 
rique II , para la qual fue edificado el palacio de Anet. 
3. £b^ De Éstree. ) Gabriela de Estree , de ana casa 
antigua de Picardía , hija j DÍetá de Grandes Maes^ 
tres de la artillería , casada con el seSpr de Liencourt, 
y deipaes Dutjuesa de Beaufort. 



TROTAS DEL CAUTO X. 

3. El hambre. ) Treinta mil personas murieron en d 
espacio de un mes. 

a. Nadas.) a Se hizo la visita , dlceMeieralensu bisto- 
> lia, de las kabitadones de los clérigos, y délos comven- 
» tes de ffayies ; jr- todos , inclútút los dé los capuchi- 
» noi i estaban yrovistos para mus-de un año. » 

). Una MrGER ) £s suceso histórico , referido en toda* 
Jas memorias de aquel tiempo , y repetido entre I04 
biHTores de) sitio de iSancerrv. - 
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NOTAS 

DEL TRADUCTOR.' 
CANTO 11 

(T) AiTDtn. ) El lector adve? tír^ aquí mur obviamente ^ 
que este era el lengaage propio de un GtavinisCa vacHau- 
te, qnal lo era entonce», por desgracia, elGranHen-' 
nque. Su posterior arrepentimiento y conversioD , se- 
rán siem|irel« maafeüsy concluiente respuesta, qne 
i honrar gloria de nuestra Sania Hejigion, puede 
darse i las dudas jr errores , que acerca de ella , sus 
ministros j ñeles, suponga el Poeta deslizados déla 
boca del Principe hi Héroe ^ en qnalquiera parte A^i 
Poema. 

Él mismo paadoso y ^acreto lector no nccrsitarj 
ie largas adverleodas , parS' hacer todo «1 Qiísno jus- 
to desprecio del lenguage, conque ai gs.del Cyato lY. 

i. ■ se 6gava h^landq una Príncesaher^ t j tao herege 
como Isabel de In^terra ,.ca{>u« dé.Ífi.Igl^si# An- 

Ítkana , j como tal , irreconciliable ^nem^a de U 
latólica. Apostólica, Romana, sus Sumos P»a* 
Ufices j Ministros. 

CANTO IV. 

(1) Leyes) Todo el mundo sabe, qneTaltaire era sin 
duda, tan insigne en lo indevoto, como en lo poé- 
tico ; por consiguiente, todo literato católico apre4 
ciando justamente las belleeas desús versos, sabrá 
pasar por alio, y mirar con indignación, <]uanto. 
note en dios de profano j libertino. £1 fondo de 
este Po^ma es ortodoxo i j este brillante homenage, 
tributado i los mas inescrutables misterios de nues- 
tra sagrada Religión por ua filosofo, tal como iA 
de Ferney , es de un público provecho i la Iglesi» 
incomparablemente mayor , que el daño , que sola 
•n «spírituA debil«a , soperficiale» > y malinteQciwik* - 
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PEL TRADUCTOR. 3i5 

(los podran «casioaar i sai' Potestades y Minisiros , 
aecnlaares j rcBulares ^ unas invectivas y declama- 
ciones pcrsonuei , vagas , e incapaces , por tanto, 
de disminuir , «i «n lo mas leve , et alto respeto de- 
bido á sus venerables Institutos y sagrado carácter. 
(11) Gloria ) M. Ctfmeut,. uno de los ^nas ¡nexAraUeS' 
detractores de la Heuriad* , 6 mas bien , ci^os ene- 
migos j envidiosos de su Aalor , no le perdona 
esta sentencia. « Una infinidad , dice , de ;aiillo«N 
» de hombres , li| muerto por su Rcr sin gloría, a 
« Morir con gloria, responde M- Lharpe, 'signí- 
» fica en este parage morir con bonor ; j está reci* 
p bido el decir, qiie los soldados mueren'en el 
» campo ó lecho de) honor , aunque no se pongan 
» sus nombres en la gazeta. a El traductor ^ñade , 
que la sentencia es rigurosamente justa, escribiendo 
como escribía el Autor en un Gobierno ráonarquico 

Scon relación ilnna guerra contra las facciones j 
I anarquía. Si el Poeta escribiese en una Aristocra- 
cia, d'rfa, sin duda , quien . nuiere por íu Senado , 
ó Gobierno : y si en una Democracia , diría,- (jaün 
'muere por tu Pueblo. La ch'tica , pues , de M. Clí- 
)iitfnt,es,entodas sentidos, capridiosay de mala fif. 

, . CANTO T. 

{!) Atieiba ) Esta es una de las mnc^as declamacio- 
nes , que llenan los libros extrangeros contra el Tri- 
buna! de la Inquisición , el qual, ciertamente , ni 
en Madnd , ni en Lisboa , qne'má jamas al judio , 

E»r mjirmeta en la ley de sus padres. Aquel Tri- 
iina) solo anatematiíaba los malos judios j peor» 
christianos, que ó nacidos en el gremio de la iglesia 
por el bautismo en su infancia , 6 convertidos de 
'adultos Á el , pérfidos apostatas , al fin,' de uno j' 
otro Culto , tomaban á judaizar. Las leyes civile* 
eran , y no dicho Tribunal ,' las que -imponían i es- 
tos penas corpot-ales. L«s hombres sabios'y sensibles, 
reftrueban altamente )a questbw de tormenta , y la 
pena infamante de aioles, sit^perjuicio-delacansa, al 
■imple escalador de caroe) para huir , que puede muy 
-bÍMi ccMiltar t Gonia varías vecu retiütó', ^tMlacacló 
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tte ROTAS 

delímttyaBiente inocente ;. pero qo dcclapian -fontra 
el Tribunal 6 ioei , que no hacen niag que sa de- 
ber, quando , conformé á las le^es, aplican j' ha- 
cen erecular dicha question 'j pena- Véase U nota 
sigaieo'le. 

Canto ti. 

(I) VbKTiLES-] Et Tribunal de la Inquisición no i& 
creó ilsf mismo, ni podría crearlo nunca porsí propia 
lA mera Póteetad eclesiaitica ó monaqat , como dá 
d entender aquf el Poe'ta. Estableciéronle ea.Espa- 
fia los Rejes Cathólicos , j «cumularon en el la 
mas amplia jurisdicion temporal. Las le/es civiles 
admitieron , aprobaron , y autorizaron su estraordi~ 
nario modo- de substanciar. Aquel Tribunal , a'anque 
mixto de ambas júrisdicioDes , por lo general , no 
Wzo mas, que declai-ar los reos de fe', corregirlos ca- 
nónicamente nnas veces ; anathema tizarlos otras , 
j entregarlos al br^zo secular, i qiíien lejos líe exci- 
tar á Is sangrienta venganza , rogaba al centrarlo 
maj encarecida y soledmemente , tratare i los ber- 
manos entregados con misericordia. El Irazó secu- 
lar , sin embar^ , en execucion de las leyes civiles , 
azotaba & los unos-, quemaba' á los otros , infamaba 
á todos en sus personas y posteridad , y les confis- 
caba tos bienes. En bcfd^s los Estajos intolerantes ) se 
derramanon siempre, -pOr causa ó cop pretexto 
de K^ligion , caudalosos ríos de sangre, ^rt todos 
«II4S., sevCo.Ialmitianidad afligida y afFen^ada con 
abomioacíones. , que hicieron estremecer X» natura- 
leza } y el Poeta podcía muy bien no olvidar. , las que 
desolwon y mancharon en diferentes épocas su Fran- 
, cía, «ia t^ijer Inquisición. DeseDgañeDse los Fi- 
■ ;)ófoi., y desengáñese el mundo entero- Sus, decla- 
.mwáones directas con^a aquel Tribunal y&usjuezes, 
r«in vagas j poco jattas. El verdadero y dírecta- 
,■: mente detestable Tribunal de loquisicioa ,. donde 
quiera que tea, es la estólida, cruel , incivil , impolf- 
,tica , y »itiev angélica intoleralocia : y los tres .juezes , 

Jue le componen, E»n,,el error, el despotismo , y el 
aoa^WQ i Pii^Q9 del ,UAve»o 1 Aniot - al ptcteu > 
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lealtad i vnestros Príncipes , ilastracíon , y educa- 
ciort popular , costumbres , espíritu nacional , cons- 
litncion , legislación : te dlí todo vuestro bien. La 
i" falta dfe dio : he aquí todo vuestro mal- Lo demás, 
es y será siempre , como vulearmente lUele de- 
cirse ,,tomArelrabftn» por las Djas. 

; , CASTO Vil. 

(I) YEiriAi.Es. ) El traductor afiadió aquí estos do« ver- 
sos , para aclarar mejore! sentido y espíritu del Poe- 
ta en el lugar , relativos i los pecados veniales , j al 
Purgatorio , que les corresponde , según indica 
la nata del. Editor á este pasage y Canto , en que 
dice. " Puede entenderse este lugar de las faltas ve- 
B niales y de! Purgatorio , que los mismos antiguos 
>i admitieron, y sebaDa expresamente en Virgilio.» 
Infierno fueron también llamados el Limbo y Pur- 

' satorio , eo léngaage orihodoxb; y el último coloca- 
< do , segtmmncíios Threologos , cerca del infierno 
de los condenados. - 

(II) De soDiLLis. } Fanfarronada , poco digna de la 
poesía filosófica , y de la crítica histórica de un 
Voltaire. La España nunca pidió Reyes de rodil- 
Jas , ni de pie ,' ni sentada , á ninguna otra Tí'acioa 
del Mundo. Al contrario, ella fue , enlodas las. eras « 
la apetecida , envidiada , y usurpada , & pesar de sus 
obstinados y heróycos esfuerzos de resistencia, por 
otras muchas estrangeras. La suerte de la guerra 
exterior y civil á un tiempo , entre las provincias 
de Aragón , que estaban por el Archiduque Carlos, 
y las de Castilla, que proclamaban á Felipe, Duque 
de Anjou , ó mas bien que todo , la sucesión de 
aquel en el Imperio , decidía de la de! Trono 
de las Espafias en favor de este Príndpe , nieto de 
Luis el Grande , cabeza de la Dinastia de Borbon 
en aquel Beyno , adornado de mil virtudes milita- 
res , políticas y civiles , y cuya justicia y bondad , 
aun para con ios Españoles , que en aquella turbu- 
lenta época, bastante análoga á, la reciente dé mi 
Patria , ic hablan araudo dir^tameete coatra lu- 
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perioi», y machos de ellos despnei de haberle ¡unda 
j reconocido coido su [egítiDw S.obecano , debrfa 
•enir de esemplo á todos sus augustos Sucesores en 
el Trono. Veaiue los Comeótafios del Marc[u«s de 
Sao Felipe. 

EIII}SisTEiiA. ).Pareceque alude este paíage ¿las des-' 
P'aciadas intrigas , con que el genin audae y em- 

Srendedor dd famoso Cardenal Albéroni , Ministro 
e España eo aquel tiempo , trataba de romper to> 
dos los lazos de la sangre , de la amistad , y del 
interés político , que anian la» Casas faermañas át 
España j Praocia , negociaiido, el que la Regencia 
de esta recayese en el Soberano de aquella , para 
poder asf extender sos gigantescas mira« de ambicibo 
■obre ambas Potencias , j aoD sobre toda la Europa. 

CAUTO IX. 

(I ) Llsv AK a ) En el palacio de Augusto , hubiera hallad» 
Momé la suerte de Ovidio , cujv erlman , decia é{ « 
«r« e^ de haber tenido ojos. 
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